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REVISTA 


DE LA 


Sociedad Entomológica Argentina 


Tomo VIII Año 1936 





Director: JOSE LIEBERMANN 


APUNTES SOBRE CALCIDOIDEOS ARGENTINOS, NUEVOS 
Y CONOCIDOS 


por 


Evrrarp E. BLANCHARD 
Entomólogo del Ministerio de Agricultura de la Nación 


CALLIMOMIDAE 


Monodontomerus vianai n. sp. 


HEMBRA: Negra con retlejos verdosos o azulados metálicos. Cabe- 
za con reflejos verdosos más claros que en las otras regiones del cuer- 
po. Antenas con radículas negras; escapo, pedicelo y anillo con refle- 
jos verdosos; flagelo sub-opaco, sin reflejos brillantes metálicos. Ojos 
rojizos. Tórax con reflejos dorsales sub-cobrizos. Impresiones latera- 
les del pronoto y mesepimeras liso lucientes y obscuro violáceas. Pa- 
tas testaceo-rojizos; las coxas, canto ventral de los fémures interme- 
dios, y todo el fémur posterior, negros con reflejos metálicos. Alas 
hialinas; tégulas y postégulas con colores del tórax; nervadura sub- 
marginal testácea en la base, tornándose parduzea antes de unirse 
con la marginal. Abdomen negro luciente con reflejos obscuros ver- 
dosos y cobrizos. 

Cabeza finamente reticulada: la región mediana infra-antenal un 
poco convexa y con microestriolas transversas. Ocelos posteriores se- 
parados por dos veces la distancia que los separa del ocelo anterior, 
que a su vez es sub-ieual a la distancia que los separa de las órbitas. 
Escapo casi tres veces el largo del pedicelo. Anillo dos veces más an- 
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cho que largo. Segmentos funiculares, con excepción de los dos últi- 
mos, apenas más largo que ancho; primer segmento de la maza casi 
tan largo como los dos apicales juntos, éstos aproximadamente del 


mismo largo. 





Fig. 1. — Monodontomerus vianai n. sp., 2: a, ala anterior; b, región apical del 
escutelo y propodeo; c, antena; d, nervadura estigmática, muy aumentada. 


Torax con pelitos blanquecinos y finamente reticulado. Mesepí- 
mera y parte contigua de la metapleura completamente liso Incientes. 
Impresiones laterales del escudete con 5-6 rugas transversas, Impre- 
sión apico-transversal del eseutelo con puntuaciones. Entre ésta y la 
sutura transversa del escudete se observan estrías longitudinales finas 
y borradas. Propodeo con carena mediana longitudinal bien desarro- 
llada, con derivaciones sub-apicales; una impresión basal a cada lado 
de la carena mediana y pocas (5-6) rugas longitudinales entre ésta y 
el espiráculo. Peciolo abdominal finamente reticulado y con sección 
transversa sub-angular. Patas finamente reticuladas. Nervadura sub- 
marginal con 20-24 cerdas largas. Nervadura marginal 21% veces la 
post-marginal y ésta aproximadamente dos veces la estiemática. 

Abdomen con el primer segmento enteramente liso luciente. De- 
más segmentos con micro-reticulaciones delicadísimas y ápices lisos. 
Se observan pelitos blanquecinos laterales en los segmentos IIT, IV y 
V. Sexto también con pelitos dorsales y con micro-reticulacién más 
pronunciada. 
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MEDIDAS RELATIVAS 


TPE SET LME oped OS. 4 — 4.40 mm. 

NAS AMLO ao oa 2.68 x 1.09 

NA DOSTOLION EPA RENE LINE TR 2.10 x 0.45 

Patas: ant. med. post. 

RÉMUPES EEE RSA 0.60 0.60 1.02 

TADA a ace ee: 0.52 0.81 0.85 

Espolones RTE RR ey) 0.11 0.14 0.44 

Basta Soros 0.20 0.26 0.48 

Antenas: 

CAPO At rte 0.44 
Pedrcclo nn ol al EN 0.12 
AO on RER 0.04 

MICA a EA 0.11 x 0.08 

F E Rene 01-008 

D E Ch ee 0.11 x 0.08 

54 li eke ea re 0.10 x 0.08 

x NG eee ace ae ee 0.10 x 0.08 

3 WHE ARO eee 0.10 x 0.09 

ae ee al E ingot ines ae E 0.09 x 0.09 

Maza WES EA aes 0.09 x 0.10 

a ER ees tee 0.06 x 0.09 

SS A EEE 0.05 x 0.06 

Oscar is o 1.41. 


Macuo: Parecida a la hembra pero más pequeño. 


Harrrar: Criado por el señor Viana de Parapechthis bazani, 
Blnchd., ieneumónido enemigo de la oruga del algodonero, Alaba- 
ma argillacea, Hbn. El material procedió de la provincia de Salta 
(VII-1936) . 


Coros: En la colección del autor y en la del laboratorio ento- 
mológico de la División de Zoología Agricola del Ministerio de Agricul- 
tura de la Nación. 

OBSERVACIONES: Distínguese esta especie de Monodontomerus ar- 
gentinus Brethes por la eseultura propodeal, el largo del anillo ante- 
nal y por el colorido de las patas. Por otra parte, M.vianai Blnchd., 
es una especie mayor, con oviseapto de 112 mm. 
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PODAGRION MACRURUM Schrottky. 

Tengo ejemplares de esta especie procedentes de Metän, Salta 
(1935), criados por el Sr. Pablo Koehler de ootecas de una especie 
desconocida de mántido. Los tipos descriptos por Schrottky fueron 
criados por el señor S. Venturi de ootecas de Coptopteryx argentina 
(Burm), «<‘mamboreté grande” procedentes de Buenos Aires. 


CHALCIDIDAE 


BRACHYMERIA ovara (Say). 
El entomólogo Pedro Denier me entregó numerosos ejemplares de 
esta especie de calcidido criados de erisálidas de la oruga del algodo- 
` nero, Alabama argillacea Hbn., procedentes del Chaco. También he re- 
cibido la misma especie de Salta criada por el naturalista R. Bazán. 
Por otra parte, el entomólogo José Viana ha podido establecer que 
esta especie también es parásito facultativo del noctuido arriba nom- 
brado, habiéndolo criado sobre crisälidas de Parapechthis bazani 
Binchd. dentro de cerisálidas de Alabama, procedentes de Salta. 
También tengo ejemplares de esta especie criados de erisálidas de Mi- 
mallo despecta Wlk., parasitadas por un ieneuménido no identificado 
aún. 


SPILOCHALCIS PARANENSIS Schrottky. 

Esta especie también es hiperparásito de oruga de esfingido 
(Protoparce sp.), por ser parásito primario de Apanteles paphi Schrot- 
tky. Debo los ejemplares estudiados a! Museo Argentino de Ciencias 
Naturales, los que proceden de Zelaya, provincia de Buenos Aires. 


EURYTOMIDAE 


Eurytoma camaromyiae n. sp. 


HEMBRA: Negra. Antenas con anillo rufo-amarillento y masa ne- 
gro sub-testaceo. Segmento distal del trocanter intermedio, ápices de 
los fémures, ápices y bases de las tibias intermedias y posteriores, y 
tibia anterior con excepción del canto dorsal que es negro, rufo-ama- 
rillentos. Tarsos amarillentos con los útlimos segmentos ennegrecidos. 
Espolones tibiales amarillentos. Alas hialinas; nervadura submargi- 
nal pardusca; marginal, postmarginal y estigmática más claras, par- 
do-amarillentas. Oviscapto pardo rojizo. à 

Cabeza con puntuaciones gruesas umbilicadas y con pelitos blan- 
quecinos; espacio malar solo con micro-reticulaciones; región infra- 
antenal con algunas rugas verticales. Dorso torácico igualmente con 
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puntuaciones gruesas umbilicadas y con pelitos blanquecinos; declive 
cefálico del pronoto solo con micro-reticulaciones. Pleuras con pun- 
tuaciones gruesas reticuladas; impresión mediana de las mesopleuras 
sólo con micro-reticulaciones y con algunas rugas sub-horizontales en 
la mitad superior y posterior, Coxas micro-reticuladas y con puntua- 
ciones gruesas, umbilicadas; coxas anteriores dilatadas en la mitad 
apical del borde ventral. Fémures micro-reticulados. 





Fig. 2. — Eurytoma camaromuyiæ n. sp., 2 : a, antena (sin el escapo); b, palpo 
maxilar; c, palpo labial; d, nervadura marginal, postmarginal y estigmática; e, perfil 
lateral de la coxa anterior, 


Abdomen luciente, con micro-reticulaciones finas, sub-imbricadas. 
Peciolo densamente micro-retieulado. 


MEDIDAS RELATIVAS 


Wargo ee E OSD 
Antena: 

ESCaDO a ae Eae 0.21 

Pedicelo #7 77200. RCE 0.08 

ADI eres eB CO ROGET Ke 0.01 

Flagelo I Sn ne ES 0.10 

RL RSR a eee 0.07 

AREA CRE ee SNL 0.07 

RT 0.07 

A E EA 0.07 

DR VO a 0.07 

eo Som A A OE e 0.06 

NA A CO 0.06 
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Nervadura marginal ............ 0.21 
FR postmarginal ........ 0.12 
+ estigmatica .......... 0.12 


MACHo: Se distingue de la hembra principalmente por la confor- 
mación nudosa de los segmentos del flagelo antenal y por los vertici- 
los de pelos que presentan los mismos. 

Hagrrar: Criado por el entomólogo J. K. Hayward de agallas del 
tripétido Camaromyia bullans (Wied.) en Concordia, Entre Ríos, 
(6-IT-1936) . 

Horotreo: Una hembra em la colección del autor. 

Pararipo: Un macho en-la misma colección. 

OBSERVACIONES: De E. tessariae, K. y J., se separa por el colo- 
rido de los fémures anteriores y por la conformación de los últimos 
artejos del flagelo antenal. 

Tengo además ejemplares de esta especie criados por el entomó- 
logo Ronald Mundell del mismo huésped hallado en Villarica, Para- 
guay (VI-1936). 


ENCYRTIDAE 
APHYCUS FLAVUS (Howard) 

Tengo ejemplares de esta especie criados por el Ing. Carlos A. 
Lizer y Trelles de Mesolecanium deltae Lzr. procedente de Lomas de 
Zamora, F. C. Sud (XI-1918), como también otros procedentes de 
Metán, Salta, hallados por el Sr. Pablo Koehler sobre una especie 
no identificada de Ceroplastes (XII-1935). Además, el Dr. A. Oglo- 
blin ha hallado esta especie en Misiones sobre la cochinilla Mesoleca- 
nium deltae Dzr. 


CERAPTEROCERUS BONARIENSIS Brethes 

Los tipos de esta especie fueron criados del céccido Ceroplastes 
bergi Ckll. También parasita Neocoelostoma xerophylla Hempel, se- 
gún material estudiado procedente de Salta (1932) y que me fué co- 
municado por el Dr. Telmo Moya. Los ejemplares descriptos por 
Brethes en 1922 procedieron de General Urquiza, provincia de Bue- 
nos Aires. 


EPIENCYRTOIDES AULACASPIDIS (Brethes) Mercet 

Debo los primeros ejemplares estudiados de esta especie al Ing. 
Luis De Santis. quien los halló sobre el cóccido Aulacaspis rosae 
(Bouché), (La Plata, 20-X-1935). 
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Lepidaphycus n. g. 

Hembra: Cabeza de perfil sub-lenticular, finamente micro-reti- 
culada y sin puntos gruesos; ojos angostos alargados; ocelos en trián- 
gulo equilátero, los posteriores muy cerca de las órbitas internas; 
mandíbulas gruesas, tridentadas; palpos maxilares de 4 artículos, la- 
biales de tres; antenas de nueve segmentos, insertas cerca del borde 
de la boca; la maza entera, 

Escudo del mesonoto con surcos parapsidales bien impresos; éste, 
el escudete y axilas finamente miero-escamoso-reticulado y con pelos 
achatados escamosos. Alas anteriores ahumadas en la base y en el 
tercio mediano; nervadura submarginal larga; la marginal más cor- 
ta y la estigmática larga, formando ángulo agudo con la post-margi- 
nal que también es larga o casi tan larga como la estiemática, Espo- 
lón de las tibias intermedias tan largo como el basitarso, éste largo 
y grueso y provisto de numerosas espinas en la cara interna; tibias 
posteriores con un espolón. 





Fig. 3. — Lepidaphycus bosqi ù. sp., 2: a, ala anterior; b, cabeza de perfil; 
c, antena; d, tórax, aspecto dorsal; e, pelos escamosos y reticulación del escudo 
del mesonoto; f, ápice del oviscapto. 





4 
f 
{ 
4 
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Abdomen más o menos el largo del tórax con lados sub-paralelos. 
Oviscapto y palpos genitales salientes. 

Macho: Desconocido. 
Genotipo: Lepidaphycus bosqi Blnehd. 


Lepidaphycus bosqi n. sp. 

Hemera: Cabeza anaranjada; antenas negras con maza blanca; 
mandíbulas testaceas con ápices negruzcas; palpos maxilares y la- 
biales ennegrecidos. 

Torax amarillento con el borde posterior del pronoto, mesonoto, 
tégulas, metanoto y segmento medio negruzcos. Patas anteriores ama- 
rillentas con tibias y tarsos negros; patas medianas negruzcas con los 
tres primeros segmentos tarsales amarillentos y el espolón tibial 
blanquecino; patas posteriores negruzcas con los fémures más claros. 
Alas con una pequeña mancha basal ahumada y otra grande y ancha 
que abarca todo el tercio mediano del ala. 

Abdomen negro con los palpos genitales del mismo color. Ovis- 
capto claro amarillento. 


MEDIDAS RELATIVAS 


O anses ¥ 2.43 
Alas: anteriores ues onena ies Kove 1.58 x 0.52 
ES DROLE aan es 1.08 x 0.25 

Antenas : 

RATOA © rara de 0.12 
FEBCADO ¡AREA AS See HE 0.47 
REO: sa sins 0.12 
Piuniedlos: Y nc isa vamnsenes 0.07 
a TE Ghore A AS 0.08 
> EL AAA 0.08 
R A A 0.08 
5 M NARA RAR 2 0.09 
B A A 0.09 
MA ARANA NAS 0.26 
Patas: ant. med. post. 
PEMUT aire 0.64 0.61 0.64 
TIDIAR: orante AA 0.44 0.89 0.76 


EXSPOLÓN.- siria Caron 0.32 * 4 
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A A sener 0.15 0.32 0.25 
D. "ER PEA 0.10 0.14 0.13 

> I E aa 0.09 0.11 0.10 

at e EE 0.07 0.08 0.09 

pe WS Si ri 0.07 0.08 0.07 
Oviscapto: largo total coicta diiis 0.64 
e nto A AA 0.16 
PALDÓS: BERTA vrai 0.13 


Hanrrar: Criados por el entomólogo Juan M. Bosq de larvas de 
Eriopis connexa (Germ.) procedentes de Santiago del Estero (XII-1935 
y de larvas de Neda sanguinea (L.) de Buenos Aires (XI1-1935). 

Comos: En la colección del autor. 

OBSERVACIONES: Este nuevo género es parecido a Homalotylus, 
Mayr, pero se distingue por la forma lenticular de la cabeza y los sur- 
cos parapsidales bien marcados. 


LEPTOMASTIDEA AURANTIACA Mercet. 


Tengo varios ejemplares de este encírtido criados de cóceidos 
diaspinos sobre ramas de citrus procedentes de Misiones (8-IX-1932). 


Litomastix brethesi n. sp. 


HEMBRA: Negra, sub-luciente; escudo del mesonoto con reflejos 
verdoso claros; eseutelo con reflejos violáceos obscuros. Patas par- 
do-negruzcas; las rodillas, las extremidades de la tibia y los tres 
primeros artejos tarsales más claros, a veces testaceos. Espolones de 
las tibias medianas, blanco amarillentos. Alas ligeramente ahumadas 
con reflejos violáceos; nervadura marginal con una pequeña man- 
cha enfoscada por debajo. 

Cabeza rugoso-puntuada sobre el vértice y las mejillas; frente 
con retienlaciones débiles a cada lado de los escrobos antenales; 6rbi- 
tas internas con una hilera de pelitos de largo sub-igual al diámetro 
máximo del ocelo anterior; ojos pestañosos, 144 veces la altura de las 
mejillas; éstas y parte inferior de la cara con escasos pelitos; man- 
díbulas tridentadas. Antenas insertas cerca del borde bucal, a una 
distancia menor que el largo de la radícuia; escapo y pedicelo con 
reticulación alargada y con pelitos iguales a 3/4 del ancho máximo 
del artejo; segmentos del funículo ensanchados desde el primero al 
sexto: maza entera, con una impresión transversal externa en el 1/3 
basa! de su longitud en el lugar de la primera segmentación, y otra 


Erin 
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más débil en el lugar de la segunda segmentación; es oblicuamente 
truncada en la cara interna, hasta el 1/3 basal y presenta 4-5 senso- 
rios cortos, sub-iguales al 1/3 del ancho basal de la maza. 





Fig. 4. — Litomastix brethesi n. sp., 2 : a. antena; b. cabeza; c, aspecto dorsal 
del tórax. 


Tórax completamente reticulado; margen caudal del pronoto 
con una serie de pelitos negros; mesonoto con seis series irregulares 
transversas de pelitos. Reticulacién basal-sublateral del escutelo, alar- 
gada; la discal poligonal a sub-escamosa. Escutelo con más o menos 
6 series de pelitos negros. Coxas y trocanteres reticulados. Basitar- 
so mediano con 6 — 7 y espinitas ennegrecidas; tibias medianas con 
3-4 espinitas ennegrecidas; espolones. largos, casi igual al basitar- 
so. Nervadura marginal corta y gruesa; postmarginal mal definida 
pero más corta que la marginal; la estigmatica ensanchada en el 
ápice donde se encuentra un erupo de 4 poros circulares; tercio ba- 
sal del ala sólo con pelitos aislados pero que son más gruesos y dos 
veces más largos que los que ocupan el resto del disco alar, 
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MEDIDAS RELATIVAS 


LAO. IU NA ES à 1.20 
Antenas: 
AGIOS, AE A s 0.05 
o nn nn Sante oran 0.16 
POHANG css dus droites anse HERA 0.07 
AS IE ne 0.027 
; TE à oss om E E a 0.031 
1 5 ARR EE a 0.027 
; EP sr AA, ascenseur 0.031 
PARRA E es Al 0.040 
$ NOD? axe a ra ane ane 0.034 
MAZA ARES E - OTR RS Me 0.15 
BASED ICAO: e oras vase e 0.11 
HSDOION tibial ox ose end ose 0.10 
CIRCO dus a iia 0.34 


Macuo: Parecido a la hembra; se diferencia por la maza no trun- 
cada en el ápice y subigual a los tres artejos precedentes reunidos y 
por los artejos del funículo más angostos. 

Harrrar: Parásito de la oruga de Plusia nu (Guen). Tengo ejem- 
plares procedentes de Montevideo que me fueron obsequiados por el 
Ing. Jorge Spangenberg (7-1-1933) y otros criados en el laboratorio 
de la División de Zoología Agrícola de orugas de Noctuidae del lino, 
procedentes de la provincia de Santa Fe (5-11-1934). 


Comos: En la colección del autor, 


OBSERVACIONES : 

Esta nueva especie se distingue de Litomastir argentinus Bre- 
thes por su mayor tamaño, colorido violáceo del escutelo, y por el es- 
capo relativamente más corto. 


SIGNIPHORIDAE 


SIGNIPHORA CARIDEI Brethes. 


El Sr. Pablo Koehler me entregó un ejemplar de esta especie 
criado por él de Aleurothrirus sp. procedente de Buenos Aires (1930). 
Presenta una mancha transversal dorsal a cada lado del 3/4 distal 
del abdomen y la maza se halla un tanto ahumada. Posiblemente se 
trata de una variedad de S. aleyrodis Ashmead. 
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SIGNIPHORA MERCETI Malen. 


Esta especie ha sido criada por el entomólogo Juan M. Bosq del 
cóccido Aspidiotus hederae Val., sobre plantas de citrus en Empedra- 
do, Corrientes, (VI11-1934) . 


Signiphora xanthographa n. sp. 


Hembra: Neero-pardusca con una faja amarilla one. 4 -o e=. 
sal desde el borde caudal del seemento medio hasta el pronoto. Me- 
sonoto con una mancha negro-pardusea que cubre aproximadamente 
los 2/3 anteriores de su longitud y que presenta el borde posterior 
redondeado. Patas amarillentas; tibias medianas y posteriores ligera- 
mente ennegrecidas. 





Fig. 5. — Signiphora xanthographa n. sp., 2: a, ala anterior; b, reticulación 
dorsal del tórax; c, tibia de las patas intermedias. 


Pronoto reticulado transversalmente, Mesonoto con reticulacio- 
nes alareadas transversalmente y con una cerdita (0.015 mm.) cerca 
de cada ángulo postero-lateral. Escutelo con cuatro cerditas en el bor- 
de posterior, subiguales en longitud a las mesonotales. Postescudete 
sin cerdas y con reticulaciones muy apagadas. Reticulación del escu- 
dete también muy borrada, la de las axilas algo más fuerte. Escudo 
del segmento medio sin cerdas pero con reticulaciones débiles alarga- 
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das transversalmente, Axilas con una cerda fuerte en el ángulo pos- 
terior. Tibias medianas con dos cerdas fuertes dorsales, Espolón sub- 


igual al largo del tarso basal intermedio. 


Tercio basal del ala anterior con una fila de 4 — 5 cerditas dis- 
cales que son mucho más pequeñas que las de la nervadura. Nervadu- 
ra marginal y estiemática con 6 — 7 cerdas fuertes y negruzcas, la 
última cerda del borde anterior dos veces el largo de la cerda que la 
precede; cerda apical y la externa del borde anterior de una colora- 
ción distintamente más clara que la de las demás cerdas. Cilias mar- 


ginales de 116 a casi 2 veces el ancho máximo del ala. 


MEDIDAS RELATIVAS 


Dardo: a rs as 0.60 - 0.70 

AIR ANOT sorpren n mA ea 0.33 x 0.08 

P CALAS: RATA mes 0.15 

Bla POSTAGE antaras sta 0.31 x 0.03 

ss AS CAS ¡sanas cn tenets 0.15 
Antena: | 

ENADO. amarrar 0.077 

Peiori: assis omo rro BAS 0.046 

OS E ms Rar es lia 0.004 

sl LT cuales ERES Bias IA 0.006 

st DE orate cvacereneyelermeare: eedrakerany ia mène 0.010 

MOAN AA OSs Chew ces. Née 0.090 

-atas intermedias : 

MMM | arras RARA A 0.090 

Ea use Dee Sie TI A 0.118 

CONO rearsscdicno sus aise sels 0.046 

Margos: L ersen ce. see te diam 0.049 

LT nes a SON PISTE 0.046 

PEE ses iaa AS 0.034 

LV. serra sen eels 0.025 

, Vi sement aw rpm nee GSR 0.027 

Taladro (medida por transparencia) ........ 0.217 


Macho: Parecido a la hembra. 


Haprrar: Parásito endófago de Aleurothrirus floccosus (Mask.). 
eriado por el Ing. Luis De Santis, La Plata (1V-1936) y de Aleuro- 
thrixus howardi (Quaint.), criado por Ing. Baez, Paraná, (E. Ríos), 


(V-1936). 
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Coriros: En la colección del autor. 
OBSERVACIONES: Esta especie se coloca cerca de flavopalliata Ash., 


de la cual se distingue por la fila de 4-5 cerditas muy chicas en el 1/3 
basal del ala anterior. 


PTEROMALIDAE 
ASAPHES VULGARIS Wik. 

Esta especie cosmopolita ha sido criada por el Ing. Luis De San- 
tis de pulgones (Anuraphis persicae- niger) parasitados por una es- 
pecie no identificada de Ephedrus en La Plata, provincia de Buenos 
Aires, (1X-1935). 


LARIOPHAGUS UTIBILIS (Tucker). 

Tengo varios ejemplares de esta especie que me fueron obsequia- 
dos por el Ing. Ospitaleche. Fueron criados del gorgojo Calandra ory- 
zae L. en Metileo, Pampa. (27-VI-1933) . 


PTEKOMALUS CARIDEL (Brethes). 

Los ejemplares estudiados por Brethes fueron criados de erisáli- 
das de Papilio thoas thoantiades Burm. Ultimamente he criado esta 
especie de crisálidas de Dione vanillae (L.) halladas en la Capital Fe 
deral (111-1936). También he recibido varios ejemplares de la misma 
especie del entomólogo Kenneth J. Hayward, hallados-en San Juan (IV- 
1936) sobre crisálidas del mencionado helicénido, 


APHELINIDAE 


Ablerus molestus n. sp. 

Hemrra: Pardo negruzco. Tibias anteriores, 1/3 apical de las 
intermedias y ápices de las posteriores, claro-amarillentos; tarsos IT y 
111 de las patas intermedias claros; oviscapto amarillento, palpos ge- 
nitales negruzcos con ápices blanquecinos; espolones de las tibias in- 
termedias claros, concolores con los ápices de las tibias. 

Cabeza redondeada, casi tan ancha como el tórax; antenas inser- 
tas casi sobre el borde del clipeo y separadas por una distancia sub- 
igual a la mitad del largo del escapo; mejillas casi tan altas como los 
ojos. Escapo y pedicelo débilmente reticulados. 


Iscudo del mesonoto, parapsides, axilas, escudete, dorsillo y seg- 


mento medio con reticulación pentagonal y hexagonal. Escudo del 
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mesonoto con 4 cerditas, las dos anteriores más fuertes. Axilas con 
una cerda. Escudete con cuatro cerditas y dos poros discales bien mar- 
cados. Patas fuertes; espolón de la tibia intermedia decididamente 
más corto que el basitarso intermedio; prosterno, coxas, trocanteres 
y tibias, reticuladas, los fémures posteriores con reticulación sub-poli- 
gonal. Alas anteriores ahumadas en el 2/3 basales y con usa mancha 
más intensa irregular cerca de la base; parte apical hialina sub-igual 
a 3/4 del ancho máximo alar; cilias marginales más largas, sub-igual 





Fig. 6. — Ablerus molestus n. sp., 9: a, ala anterior, sin indicación de la zona 
ahumada; b, aspecto dorsal del tórax; c, antena; d, ápice tibial y basitarso de las 
patas intermedias. 


al largo de la última cerda de la nervadura marginal. Disco alar des- 
nudo en el tercio basal, los dos tercios apicales escasamente provistos de 
cerditas cortas: nervadura submarginal con una cerda en el 1/3 ba- 
sal y otra, más pequeña, en su ápice; nervadura marginal con cuatro 
cerdas fuertes y más o menos equidistantes, 


Abdómen débilmente marcado con reticulaciones poligonales. 
Oviscapto y palpos genitales salientes, 


ARS 
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MEDIDAS RELATIVAS 


BALDO A pt 1.02 
TE “BVT ORION idos see de 0.76 x 0.26 
Antena: 
Radima AA 0.031 
ESTADO y e le e 0.127 
O A e AO, ne 0.035 
AGUIO LT Ari arre de 0.003 
; DL. set ras d Nas 0.003 
Hunieulo Dori ds 0.046 
A A A 0.043 
E A A IA 0.012 
5 EY ognin none nor dhs anata Ee 0.046 
MAZE: mécanismes one de HE 0.108 
Patas: Intermedias Posteriores 
HEMNES “e duda tirada 0.170 0.210 
TIBIAS za an rin mes 0.230 0.310 
Espolon ¡dass see 0.035 >. — 

Tarsos A A ne 0.062 0.077 
A 0.040 0.049 
i y E 0.040 0.049 
EN mama 0.031 0.037 : 
A SMe ORO rs SE e 0.040 0.043 

Oviseapto (total) .........:. 0.76 

proyección ......... 0.20 

Palpos genitales ...........: 0.20 


Macho: Se distingue de la hembra por las alas anteriores menos 
abumadas. Estas son hialinas con una faja que atraviesa el ala desde 
la nervadura estigmática hasta el borde posterior y dos o tres manchas 
irregulares en el tercio basal. 

Hasrrar: Parásito de pupas de Leucopis sp. que a su vez parasi- 
taba Ceroplastes irregularis. Hallado por Pablo Koehler en Metán. 
provincia de Salta (X-1935). 

Correos: En la colección del autor. 


OBSERVACIONES: Esta especie se distingue fácilmente de A. clisio- 
campae Ashmead, por la coloración enteramente negruzca de las an- 
tenas, el largo del espolón tibial intermedio que es decididamente más 
eorto que el basitarso, y por la mancha alar que en clisiocampae se 
acerca más al ápice. 
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APHELINUS MALI (Hald.) 

Tengo varios ejemplares de esta especie criados por el Ing. An- 
gel C. Stura sobre los afididos Myzus persicae (Sulz.) y Anuraphis 
schawartzi Börn, en Mendoza (16-XTI-1935). 


APHYTIS CHYSOMPHALI ( Mercet) 
Esta especie fué hallada por el Ing. López Cristobal como pará- 
sito endófago del cóccido Chrysomphalus dictyospermi (Morg.) Los 


ejemplares estudiados proceden de La Plata, provincia de Buenos 
Aires (VI-1935). 


APHYTIS LONGICLAVAE (Mercet) 


Fueron criados diversos ejemplares de esta especie sobre el cóc- 
cido Aspidiotus hederae Val. en el laboratorio de la División de Zoo- 
logía Agricola del Ministerio de Agricultura. El cóccido de referen- 
cia se hallaba sobre muestras de ramitas de o'ivo procedentes de 
Mendoza (22-VIII-1935). 


APHYTIS PROCLIA (Walker) 
El entomólogo Manuel J. Viana me entregó varios ejemplares de 


esta especie que crió de la cochinilla Chrysomphalus dictyospermi 
(Morg.), procedentes de la Capital Federal (22-V111-1935). 


ERETMOCERUS CORNI (Hald.) 


Me fueron entregados numerosos ejemplares de este afelínido pa- 
ra su identificación, por el señor Carlos Borzani, obtenidos de una 
especie no identificada de Aleurodidac hallada sobre esponja vegetal, 
Luffa sp.. en Mendoza, (111-1933). Anteriormente esta especie de afe- 
línido fué hallado en Chile. 


ONOPHILUS CARIDEI Brethes. 

Esta especie fué descripta por Brethes con ejemplares criados de 
Pulvinaria sp. Tengo ejemplares criados de otras especies de cóccidos : 
Mesolecanium deltae Lzr., Lomas de Zamora, provincia de Buenos 
Aires (XTI-1918), Ing. C. A. Dizer y Trelles leg.; Saissetia oleae 
(Bern.), San Juan (4-V1-1934) y La Plata (VIIT-1935), Ing. López 
Cristobal, leg.; Ceroplastes bergi CKIL, Vicente López, provincia de 
Buenos Aires, Ing. Lizer y Trelles leg., (XIT-1928); y Ceroplastes 
rusci (L.), La Plata, Ing. López Cristobal, leg. (VIII-1935). 
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PERISSOPTERUS CARIDEL (Brethes) 

El entomólogo Juan M. Bosq me entregó varios ejemplares de 
esta especie, descritas por Brethes bajo el género Pseudaphelinus Bre- 
thes, que obtuvo como parásitos de una especie no identificada de 
Lecaniodiaspis sobre citrus en Empedrado, provincia de Corrientes 
(X11/1935). Los ejemplares estudiados por Brethes fueron criados de 
Pulvinaria spp. 


ENTEDONTIDAE 


Horismenus distinguendus n. sp. 


HEMBRA :Negra con reflejos azulados, más claros sobre el propo- 
deo; ojos y zona reticulada entre ellos, purpúreos enfoscados; pro y 
mesopleuras, escutelo y mitad caudal del abdomen negro sub-violáceos. 
Coxas, trocanteres, y fémures negruzcos, los ápices de los últimos 
amarillentos; tibias x tres artejos proximales de las patas intermedias 
pálido-amarillentos; tarsos anteriores y último artejo de los posteriores, 
negruzcos; tibias anteriores amarillentas, un poco ahumadas, las pos- 
teriores amarillentas claras. 

Morfológicamente esta especie se coloca muy cerca de Æorismenus 
patagonensis n. sp., que describo más abajo, y de que se distingue 
principalmente por el colorido y por el largo mayor de las cerdas del 
pedicelo antenal. 


MEDIDAS RELATIVAS 


MATEO cessrsrio abs HMC He 2.00 
Ala: anterior rc eos à Rues 1.41 x 0.56 
Antena : 
DSP anise arsenal di 0.227 
EXARGIO! ¿curra possede ilot 0.077 
A 0.003 
y GEL arras diran Ds ar 0.006 
LE rs ES 0.006 
Punienld Te gacr rr se 0.083 
co + dl, as nen té 0.074 
= LIT RARAS sois 0.068 
MOZA T memes raras RETA. HE 0.071 
A tar saci 0.046 


= JL (PA) 20 we 0.021 
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Fig. 7. — Horismenus patagonensis n. sp, $ : a, metanoto y propodeo; b, cabeza 
vista de frente; c, idem vista de costado; d, tórax, aspecto dorsal; e, aspecto dorsal 
del abdomen; f, nervulación del ala posterior; g, ala anterior; h, nervadura estigmá- 
tica, aspecto ventral; i, mandibula; j, pedicelo y segmentos del anillo; k, apéndice 
de la maza o tercer segmento; Horismenus distinguendus n. sp., : pedicelo y seg- 
mentos del anillo; m, base del ala anterior; n, nervadura estigmática, aspecto dorsal 
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Hagrrar: Parásito de Parapechthis bazani Blnchd., que a su vez 
parasita la oruga del algodonero, Alabama orgillacea Hbn. Criado 
por el entomélogo M. J. “Viana de orugas procedentes de Salta 
(VI/1936). 

Coripos: En la colección del autor. 


Horismenus patagonensis n. sp. 

HEMBRA: Negra con reflejos metálicos azul- verdosos sobre la fren- 
te, vértice, pronoto, propodeo y coxas. Antenas negras con el último 
segmento o púa de la maza claro-amarillento. Ojos negros. Fémures 
negruzcos con ápices pálido-oeraceos; tibias anteriores negruzcas, las 
intermedias y posteriores negruzcas con el 1/5 apical amarillento; 
tarsos anteriores neeruzcos, los intermedios y posteriores amarillentos 
con los artejos LIT y IV obseurecidos, el último artejo negro. Coxas 
posteriores azul-verdoso obscuro luciente, Alas hialinas con nervulación 
negruzea y con cerdas negras. Abdomen con series transversas de pe- 
litos blanquecinos en los segmentos IT, 1, IV, V, VI y VIT. 

Occipucio con reticulaciones poligonales y con pelitos blanqueci- 
nos en 3 - 4 hileras irregulares que llegan hasta la mitad de la distan- 
cia entre el vértice y el foramen occipital. Vértice finamente sub- 
reticulado, Frente con reticulación fina pero bien marcada entre las 
antenas y vértice. 

Pronoto con escasas eerditas sobre el margen anterior. Mesonoto 
finamente polígono-reticulado; surcos parapsidales profundos y bien 
marcados pero borrados a la mtiad de la distancia al borde anterior. 
iseutelo con retienlación poligenal y con un surco completo mediano 
longitudinal y uno ancho lateral a cada lado el 2/3 apicai. 

Abdomen sub-opaco con miero-reticulación borrada sobre el tercio 
distal del primer segmento, base del segundo y tercero y sobre el ter- 


cio mediano de los demás segmentos. 


MEDIDAS RELATIVAS 


LEDO can ata RRA 2.20 
Sla ¡amO 5.2. De rs 1.98 x 0.89 


Antenas : 


ESADO 22 san covers smn AR 0.248 
PO AICELO: annees as ste 0.108 
AniMe Ly crc esse 0.003 

e le mr a : 0.000 


5. RU rr AA 0.009 
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PUIG E si aa 0.077 
> A a TER 0.063 

ge CEE somme ANO 0.070 
MAS L se e AA AE 0.077 
LUE ose somme aia 0.043 
a LED (CRIME) EA 0.025 


Hamirar: Criado conjuntamente con una especie de cecidomiido 
no identificado sobre una muestra de Stipa humilis, procedente de 
Puerto Deseado, Santa Cruz, (4/XT1/1932). 

Corpos: En la colección del autor. 

OBSERVACIONES: De la especie anterior, se distingue por las cerdas 
del pedicelo más cortos y por la distribución de las cerditas en el 1/3 
basal del ala anterior. Las dos especies aquí descriptas se colocan cer- , 
ca de H. brasiliensis Ashmead, pero se distinguen por tener el abdo- 
men más lareo que el tórax, y por los tarsos anteriores ennegrecidos. 


TETRASTICHIDAE 


Tetrastichus lopezi n. sp. 


Macho: Negro con reflejos metálicos verdosos o cobrizos, Flagelo 
antenal pardusco; escapo y superficie dorsal del pedicelo negros, su- 
perficie ventral del pedicelo testáceo amarillento; coxas, trocanteres 
(con excepción del segundo segmento de las patas intermedias que es 
claro amarillento), y los dos tercios basales de los fémures, del color 
del cuerpo, Apice de los fémures, las tibias y primeros dos segmentos 
tarsales, pálido-amarillentos; últimos dos segmentos tarsales enfoscados 
a pardo-negruzcos. Organos genitales ennegrecidos. 

Ojos sin pestañas. Pronoto con reticulaciones alargadas trans- 
versalmente y con pelitos finos esparcidos sobre el disco, borde poste- 
rior con una serie marginal de cerditas algo reclinadas, Lóbulo me- 
diano del mesonoto con surco mediano longitudinal; reticulación alar- 
gada en sentido longitudinal, angosta y apretada a cada lado del me- 
diano en la mitad anterior, y más ancha en la mitad posterior y sobre 
los bordes laterales, a cada lado de la zona de reticulación apretada. 
Sobre cada borde lateral del mesonoto, se observan 10 cerditas dis- 
puestas en dos series longitudinales muy irregulares, Parápsides con 
reticulación poligonal en la mitad infero-externa y apretada y alar- 
gada sobre el borde interno; mitad infero-externa con 8 — 10 cerditas. 
Axilas con una sola cerda cerca del borde posterior, Tégulas retieu- 
ladas con una cerda fuerte en el ángulo postero-interno y dos cerdi- 
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tas anterior a ésta. Escutelo con reticulación fina y alargada, sobre 
todo en la sección mediana; secciones submedianas con una cerda 
fuerte cerca y un poco anterior a los poros, y otra sobre la margen 
posterior; secciones externas sin cerdas. Lóbulo mediano del meta- 
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Fig. 8. — Tetrastichus lopezi n. sp.: a, antena del macho; b, idem de la hembra; 
c, aspecto dorsal del tórax; d, ala anterior; e, nervadura estigmática muy aumentada. ` 


noto con reticulación muy débil; lóbulos laterales con una cerdita me- 
diana sobre el borde anterior y sin reticulación, Propodeo con reticu- 
lación sub-poligonal muy débil, con algunas cerditas al exterior de 
los espiráculos, Coxas y fémures con reticulación débil y alargada. 
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MEDIDAS RELATIVAS 


LEO lr a bles 1.70 
m TOE à ara ainra A 0.82 
a o dunes dissous radins 0.68 
55 CONTRA: y errar ni 0.10 

Ala anterior ss... ope eaog 1.12 x 0.53 
mn DOSLOMIÓN” promenade 0.98 x 0.19 

Antena: 

A er sane Sense tain 0.180 

PERICO au sen A A 0.070 

LN A RA CS Rene 0.009 
sn Meri a ae R R 0.002 

ES A TARN AE EENEN 0.060 

a EE AAA AN 0.070 
de A a sense 0.080 
7 EM RI 0.070 

DE A O IS CEE 0.070 
A AMARA AAN 0.060 
O AP A Re 0.050 
y APEE «cara uss UREA 0.010 


HEMBRA: Se diferencia del macho por las antenas y genitalia. 

Hanrrar: Parásito de Apanteles williamsoni Blnehd., a su vez 
parásito de Tatochila autodice Hbn., criado por el Ing. López Cris- 
tobal, La Plata, (1X-1935). 

Correos: En la colección del autor. 

OBSERVACIONES :De Tetrastichus modestus Howard se distingue 
por la presencia del surco mediano del mesonoto. 


Tetrastichus pseudoeceticola n. sp. 


Hembra: Negra con escasos reflejos metálicos, un poco cobrizos 
sobre el tórax. Antenas negruzcas con escapo y pedicelo ocráceo-fe- 
rruginoso. Patas amarillentas y pálidas; coxas, trocánteres, fémures 
(con excepción de los ápices), los tres últimos artejos tarsales del pri- 
mer par de patas y los dos últimos del segundo y tercer par- ne- 
gruzcos. $ 
Cabeza tres veces más ancha que larga, la frente muy excavada 
y con reticulación fina (transversal en la concavidad frontal). Oc- 
cipucio gruesamente reticulado con una serie de pelitos blancos sub- 
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marginales. Placa ocelar finamente reticulada, unida a las órbitas 
internas por medio de dos líneas transversales bien marcadas. Ante- 
nas con el escapo y pedicelo con reticulación alargada débil; ‘eon tres 
o cuatro segmentos anillos (cuando son tres, son subiguales y cuando 
cuatro, el primero es el más largo, siendo el segundo cortísimo y el 
tercer y cuarto subiguales). 





Fig. 9. — Tetrastichus pseudoeceticola n. sp.: a, macho; b, antena del mismo; c, 

antena de la hembra: d. último artejo de la antena del macho; e, último artejo de 

la antena de la hembra; f, mandibula de la misma; g, metanoto y propodeo del 
macho; h, nervulación del ala anterior; i, nervulación del ala posterior. 


Pronoto con reticulación bien marcada y con una serie de cerdi- 
tas pálidas sobre la margen posterior aleo reclinadas. Escudo del me- 
sonoto con fina reticulación longitudinal; línea mediana bien mar- 
cada; cerdas laterales S — 11 en series dobles irregulares y nacen 
de puntuaciones gruesas y marcadas. Parápsides con reticulacién po- 
ligonal en la parte anterior, y longitudinal en la parte estrecha pos- 
terior; región externa con más o menos 7 cerdas blancas. Axilas con 
reticulación alargada y sin cerdas. Escudete con cuatro líneas impre- 
sas, con reticulación alargada y fina en las tres secciones medianas 
y fuerte poligonal en las secciones externas; hay tres cerdas negruz- 
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cas que inclinan hacia el mediano a lo largo de cada uno de los sur- 
cos submedianos. Lóbulo mediano del metanoto algo convexo y con 
fina reticulación; partes laterales fuertemente hundidas y con 4 — 5 
estrías longitudinales y con el borde posterior ancho, liso. Propodeo 
fuertemente reticulado, con carena mediana bien marcada y con una 
o dos estrías cortas que convergen hacia el medio del borde posterior. 
Coxas fuertemente, y trocanteres y canto inferior de los fémures, débil- 
mente reticulados. Fémur de las patas posteriores con tres cerdas sa- 
lientes en la mitad del margen posterior. 

Abdomen finamente reticulado, borrada en la parte mediana dor- 
sal de los segmentos I y II. Se observan algunas cerditas blancas so- 
bre los primeros segmentos; los últimos segmentos con cerditas par- 
duscas. Segmento VI con dos cerdas largas; espiráculos abdominales 
con 2 — 3 cerditas parduscas prominentes. 


MEDIDAS RELATIVAS 


Targo arta ie aci ion 2.26 
AIN SANTEPIOR iaa ia 1.82 x 0.85 
Ala posterior .................. 1.45 x 0.36 
Antena : 

FBGA ia 0.240 
PANCEG: Wisin 0.090 
ARTILES 0.009 
se EL rr ai 0.003 

ge MT A AS een tea 0.009 
A A A E 0.009 
A ON 0.100 
5 TE RANA 0.100 

a A O va 0.100 
A A aeni 0.076 
ME SEAS E SONS NNN 0.076 
A A galere taie aden 0.055 
APETITO NAO MERS RTS 0.015 
CET ADIOS odina dass as 0.012 


Macxo: Parecido a la hembra pero con alas más pequeñas, ani- 
Dos 2 — 3, segmentos del funículo con cerdas tubulares (0.35 mm.) 
verticilados; escapo con quilla longitudinal que abarca el 2/3 de su 
largo; primer segmento del funículo sin sensorios; largo de los seg- 
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mentos: 220, 90 9, 3, 9, 68, 118, 124 139, 93, 99, 77, apéndice 27 y cer- 
da apical 21 micrones, 

Hagrrar: Krabbé, Provincia de Buenos Aires (23-VII-1932), 
eriado del bicho de cesto Oeceticus kirbyi Guild. por el entomólogo Pa- 
blo Koehler. 


OBSERVACIONES :- Esta nueva especie se distingue del Tetrastichus 
oeceticola Brethes por la reticulación pronunciada del propodeo, la 
línea mediana del mesonoto bien impresa, número de anillos y largo 
relativo de los segmentos de la antena, ete. Del 7. platensis Brethes, 
se diferencia en el color y largo relativo de los tarsos, el escudete con 
cuatro líneas impresas, número de anillos, antena del macho. E. isi 
Brethes, que ha sido desérito como posible parásito de Oeceticus po- 
drá distinguirse fácilmente por la ausencia de la quilla del escapo del 
macho y por el color de los tarsos que son todos amarillentos. 


v 


Buenos Aires, 28 de Agosto de 1936. 





Neotropical Aeshnas Wanted (Odonata). 


The undersigned has well on the way a Synopsis of the 
neotropical species of the genera Aeshna, Coryphaeschna and 
perhaps some allies, to be illustrated by figures of the geni- 
talia, terminal abdominal structures, patterns of the top of the 
frons and of the thorax. He will be glad to have the privilege 
of examining material of the groups indicated (to be returned 
to their owners), especially of such species as brevifrons, castor, 
colorata, coronata, dugesi, haarupi, intricata, joannisi, litiga- 
triz, peralta, rufipes, unicolor, variegata and williamsoniana, 
and of Subaeschna and Limmetron; or to identify material of 
these four genera for a moderate return in duplicates, or to 
purchase desirable material thereof. Fullest data on localities 
and dates of capture are especially desired. Each sender of 
such specimens will receive a copy of the published Synopsis. 
Pump P. Canverr, Zoological Laboratory, University of Penn- 
sylvania, Philadelphia, Pennsylvania, U. S. America. 





LAS ESPECIES NUEVAS O POCO CONOCIDAS DEL GENERO 
LYMAENON (Hal.) Walk. (GONATOCERUS (1) auct, nec Nees) 
DE LA REPUBLICA ARGENTINA 
(HYM. MYMARIDAE) 


Por 
A. A. OGLOBLIN 


II. 
6. Lymaenon stenopterus n. sp. 


Descripta sobre tres ejemplares recogidos en Loreto, Misiones so- 
bre el césped formado principalmente por la gramínea Axonopus com- 
presus; d', 2. XI. 1933; 22, 5.X. 1933. 

HEMBRA: Longitud del cuerpo 1,05 mm. ; la envergadura 2,03mm. 
Cuerpo de color amarillo parduzco en los ejemplares montados en 
bálsamo de Canadá; los ejemplares vivos de color rojo obscuro, debido 
a la presencia de un pigmento rojo, lipócromo. 

Las trabéculas, el borde de los espiráculos del propodeon, dos 
manchas posteriores del mesosterno y la vainas del oviscapto negros. 
Antena, salvo la radícula, amarilla, y las manchas de la base alar de 
un pardo osearo. Todos los fémures, las tibias intermedias y posterio- 
res y los dos últimos artejos tarsales de un pardo claro, como también 
las estrechas fajas transversales desde el tercero hasta el séptimo ter- 
gitos abdominales. El pecíolo de un amarillo claro; los ocelos rojos. 

La cabeza 0,17 mm. por 0,25 mm.; el triángulo ocelar con el án- 
gulo apical de 120”. La línea interocelar supera en un tercio a la oce- 


(1) Después de haber entregado la primera parte del presente artículo, he 
podido consultar la importante publicación del Dr. J. P. Kryger: ‘‘Synonymie 
remarks on some generic names of Mymaridae (Hym) ”, Soertryk af *“Entomo- 
logiske Meddelelser’? 18, 1934, donde el autor comprueba que el género Gonato- 
cerus Nees, 1834, no puede ser referido a la familia Mymaridae. La interpre- 
tación y sinonimia propuestas por el Dr. A. Fórster para este género (1847 y 
1856), aceptadas por todos los autores siguientes, están basadas en un error y 
por consiguiente debemos usar el nombre de Lymaenon (Hal) Walk, (Ann, Mag. 
Nat. Hist., 18, 1846) considerado como un sinónimo de Gonatocerus Nees hasta 
la aclaración del Dr. J. P. Kryger. 
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locular (18 : 12). El diámetro del ocelo anterior 0,021 mm. La que- 
totáxia del vértice 4 y 4 cerditas. La antena 0,82 mm. de largo. 
(Figura 15). 

a Las dimensiones de los artejos antenales empezando por la ra- 
dícula : 


. Largo: 85; 136; 61; 41; 30; 37; 44; 51; 47; 49; 42; 181. 
Ancho: 14; 24; 21; 14; AT; IT; 18; 24; 27; 27; 33; 51. 
Número de las sensorias placoideas 


TS A y DY 95 Be 27 Te 

La maza tan larga como tres y media veces el largo de los arte- 
jos precedentes reunidos. 

Frente con cuatro cerditas entre los tórulos, la distancia entre es- 
tos últimos es igual al diámetro mayor del tórulo. 

Tórax: 0,367 por 0,214 mm. Fig. 17. 

Pronoto: 0,126 por 0,205 mm., con estrías finas y cortas, longi- 
tudinales; 4 y 4 cerditas. | 

Escudo del mesonoto 0,119 por 0,187 mm., las surcos parapside- 
les convergen desde 0,116 hasta 0,071 mm. Las cerditas 0,034 mm., 
sus bases submedianas. Las tégulas con cinco estrías longitudinales. 

Escudete 0,119 por 0,16 mm.; la parte sensorial y los lados exter- 
nos de las axilas con las cerditas diminutas. 

Metanoto 0,095 por 0,149 mm., (largo en el medio: 0,041 mm.) ; 
la parte mediana con un área rombiforme. 

Propodeon : 0,163 por 0,173 mm., (lareo en el medio: 0,058 mm.), 
paulatinamente estrechado hacia las bases de las caderas; levemente 
escotado sobre su margen posterior. Los espiráculos bastante grandes, 
subredondos, se encuentran al nivel del borde posterior del escudete. 
Los procesos de la furca metosternal se proyectan debajo de las bases 
de las cerditas, al nivel del margen posterior del metanoto. Las apo- 
demas laterales a la altura de la palanca del espiräculo. Las carenas 
laterales rectas, aleanzan a las bases de las caderas posteriores. El 
mesofragma toca casi el borde peciolar del propodeon. 

Las tibias anteriores con los cinco dientecillos a lo largo de su su- 
perficie interna. ; 

Alas anteriores: 0,892 por 0,158 mm. (el índice L:A = 5,6); 
distintamente ahumadas, con una mancha hialina distalmente del 
nervio estigmal. Una mancha obscura debajo de los nervios estigmal 
y marginal. El nervio subcostal 0,16 mm.; marginal 0,108 mm.; es- 
tigmal 0,03 mm. Subcostal con una y el nervio marginal con dos 
largas cerditas dorsalmente, La pilosidad del disco bastante pareja, 
empieza desde la base del nervio marginal. Un campo calvo corres- 
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ponde a la mancha hialina del ala. La hilera anal poco clara, com- 
puesta de cerca 30 pestañas. La parte más ancha del disco con unas 
16 hileras de pestañas. El borde ventral distintamente escotado an- 
tes de la parte ensanchada del disco. La pestaña más larga de la 
franja marginal: 0,085 mm.; un poco más larga que la anchura má- 
xima del ala. 

Ala posterior: 0,745 por 0,034 mm.; el nervio llega hasta 0,275 
mm. desde la base. El disco con una sola hilera irregular de 
7—13 pestañas, sin contar las hileras submarginales. La pestaña más 
larga de la franja marginal 0,088 mm. 

Abdomen peciolado, esbelto, se ensancha paulatinamente hacia su 
tercio caudal, 0,509 por 0,226 mm. 

Pecíolo 0,047 por 0,047 mm., dstintamente ensanchado atrás, 
con el margen oral distintamente escotado. 

Quetotaxia de los tergitos 22 a 8°: 1,1; 44; 5,5; 5,5; 5,5; 5,5; 
5,5. Los cercoides grandes, oblícuos, muy aproximados, la distancia 
entre ellos es igual a la mitad de su anchura. 

Los espiráculos redondos, 0,07 mm. de diámetro. El oviscapto 
0,493 mm., en unos 0,064 mm. sobrepasa el ápice del abdomen, 


Macho: Longitud del cuerpo 0,926 mm., envergadura 1,9 mm. 

Cuerpo de color pardo rojizo volviéndose a pardo obseuro en las 
preparaciones microscópicas. La radícula, dos manchas a lo largo 
de los parápsides y entre ellos una transversal, axilas y los bordes la- 
terales del escudete de un amarillo claro.. Las tibias anteriores y los 
dos artejos basales de todos los tarsos amarillos. La cabeza y una 
mancha redonda del pronoto de un amarillo ocre. El funículo, una 
mancha anteromedia de la frente, las trabéculas, la mancha interoce- 
lar y las dos pequeñas manchas del margen caudal del mesoterno, 
negros. 

La cabeza parecida a la de la hembra, pero con la frente más 
ancha y los bordes externos de los tórulos distintamente salientes. 

Antena 1,04 mm. Las dimensiones de los artejos antenales en 
milésimas del milímetro (empezando por la radícula); Fig. 16. 

Largo: 61; 88; 47; 75; 78; 81; 81; 82; 82; 81; 78; 78; 75; 78. 

Ancho: 17; 27; 30; 30; 27; 27; 30; 27; 25; 27; 25; 24; 27; 24. 

Número de las sensorias placoideas : 

—3 3 8 % 8 9 Y 75 8; 8; 41 Y; Y. 

Tórax 0,34 por 0,197 mm. 

Pronoto 0,122 per 9,197 mm., más alargado que el de la hembra, 
con la superficie distintamente celulada. Mesoseudo 0,129 por 0,177 
mm. Escudete 0,119 por 0,156 mm. Propodeon 0,156 por 0,156 mm., 
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(largo en el medio 0,041 mm.). El mesofragma más corto que el 
de la hembra. 

Abdomen 0,411 por 0,186 mm. con la quetotáxia parecida a la de 
la hembra; los pleuritos con las estrías más ralas; los cercoides más 
aproximados. 

El aparato copulador con oedeagus 0,054 mm. largo, encorvado, 
y puntiagudo en el ápice; los parámeros externos redondeados, api- 
calmente con cuatro cerditas cortas. El orificio genital oralmente re- 
cubierto por una fina lámina subtrapeziforme. Los escleritos bacu- 
liformes llegan hasta el séptimo esternito. Fig. 18. 


7. Lyrnaenon inauditus n. sp. 


Descripta sobre 18 99 y 5 g'g todos recogidos en Loreto, Mi- 
siones sobre el césped de diversas Gramineae. Casi todo el año. 


HEMBRA: Longitud del cuerpo 1,02 mm. (Longitud máxima 1,13 
mm., mínima 0,88 mm.). Cuerpo de color pardo claro con el dibujo 
amarillo. Los ejemplares vivos son de un pardo rojido por la presen- 
cia de un pigmento rojo, lipócromo que obseurece el dibujo claro. 

La cabeza amarilla cos una mancha mediana en la frente y, a 
veces, una mancha interocelar pardas; las trabéculas y antenas ne- 
gras, salvo los dos primeros artejos pardos. Los ojos de color azul 
ceniciento. Tórax pardo, una mancha posterior del mesoscudo en 
forma de V gruesa y dos líneas, que corren desde las axilas hasta 
la articulación abdominal, amarillos; estas líneas se vuelven más es- 
trechas posteriormente con una anastomosis al margen oral del pro- 
podeon. 

Las tibias anteriores, excepto su borde externo; los’ trocanteres; 
las bases de los fémures intermedios y posteriores amarillentos. 

Las vainas del oviscapto y una-faja transversal del quinto ter- 
gito abdominal negros. 

La coloración es sujeta a una variación considerable; en los 
ejemplares más obscuros toda la cabeza y una gran parte del abdo- 
men son casi negros, siendo el dibujo amarillo del tórax el más cons- 
tante. ; 

La cabeza 0,187 por 0,329 mm.; la línea interocelar 1 Y veces 
tan larga como la ocelocular (20: 14); el diámetro del ocelo ante- 
rior 0,027 mm, : 

Frente con dos cerditas finas; la distancia entre los tórulos 1 
% tan larga como el diámetro del tórulo (20: 12). 

Antena 0,98 mm.; las dimensiones de los artejos antenales em- 
pezando por la radicula: | 
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Largo: 54; 129; 58; 37; 47; 58; 54; 55; 51; 51; 51; 184. 
Ancho: 17; 34; 34; 20; 24; 27; 29; 30; 30; 34; 37; 54. 
Número de las sensorias placoideas: 

—+ ——¿ 3 2; 2; 2; 2; 2 2j T 

Escapo fina y longitudinalmente estriado; la pilosidad rala de 
los artejos basales se vuelve más densa y corta hacia el ápice; la ma- 
za es tan larga como los artejos décimo, noveno, octavo y la mitad 
del séptimo reunidos, Fig. 19. 

Tórax 0,39 por 0,23 mm. Fig. 21. 

Pronoto 0,119 por 0,22 mm.; fina y transversalmente estriado; 
los bordes laterales engrosados frente a los espiráculos, 

Escudo del mesonoto 0,132 por 0,204 mm., los parapsides con- 
vergen desde 0,142 hasta 0,064 mm. Las bases setales en el medio. 

Escudete 0,156 por 0,180 mm.; la parte sensorial con dos cer- 
ditas diminutas en los ángulos externos. 

Metanoto 0,116 por 0,163 mm.; la parte mediana con un área 
rombiforme. 

Propodeon 0,159 por 0,18 mm., largo en el medio 0,041 mm.; 
los espiráculos circulares se encuentran arriba del borde posterior 
del escudete; una linea elevada, obscura, reune el espiráculo con el 
margen anterior del propodean frente al ángulo del área rombi- 
forme del metanoto. Las setas, bastantes largas, se encuentran sobre 
el nivel del borde posterior del escudete. Las apodemas laterales se 
proyectan bajo las bases setales, Los procesos de la furca metaster- 
nal arriba del margen posterior del metanoto. Las carenas laterales 
débiles, ias medianas subobsoletas. El borde peciolar distintamente 
escotado. Mesofragma con el ápice subrectangular no alcanza el 
borde posterior del provodeon. 


Las tibias anteriores con una hilera de 8-10 dientecillos sobre 
su borde interno. Las tibias posteriores con una línea elevada 
sobre su superficie interna. 


Ala anterior 1,024 por 0,259 mm. (índice L.: A. = 3,9); hia- 
lina con una ligera nube triangular entre el nervio estigmal y la 
parte engrosada del borde caudal. La nervadura termina a 0,408 mm. 
desde la base alar, El nervio subcostal 0,231 mm.; marginal 0,146; 
etsigmal 0,034 mm. La base alar calva, sin contar a unas diez pes- 
tañas debajo del nervio marginal; la pilosidad del disco empieza dis- 
talmente del nervio estigmal; la línea anal compuesta de unas ca- 
torce pestañas. Las pestañas de la superficie dorsal casi parejas, 
las de la superficie ventral varían desde 0,005 hasta 0,017 mm. La 
pestaña más larga de la franja marginal 0,068 mm. 
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Ala posterior 0,791 por 0,071 mm.; el nervio termina a 0,326 
mm. desde la base alar, El disco solamente con hileras submargina- 


les de pestañas cortas. La pestaña más larga de la franja marginal 
0,085 mm. 


Abdomen 0,519 por 0,271 mm. 

Pecíolo un poco transversal 0,041 por 0,044 mm., dilatado pos- 
teriormente. El segundo tergito con 1 y 1; tercero y cuarto con 
4 y 4; quinto y sexto con 3 y 3; séptimo con 5 y 5 y octavo con 4 
pestañas. Los tergitos 1 - 4 lisos, 5 - 7 escamoso-celulados lateralmen- 
te. Los cercoides con cuatro pestañas finas y largas. 

Oviseapto 0.452 mm. a unos 0,034 mm. sobrepasa el ápice del 
abdomen. 

Macho: Longitud del cuerpo 1,017 mm. 

Muy parecido a la hembra por su coloración y estructura. 

Las dimensiones de los artejos antenales en milésimas de mi- 
limetro: 

Largo: 71; 47; 88; 85; 91; 91; 91; 88; 88; 85; 88; 85; 86; 

Ancho: 30; 30; 30; 30; 34; 35; 37; 34; 37; 37; 40; 38; 34. 

Número de las sensorias placoideas: 

—;—; 9; 9; 9; 9; 9; 9; 10; 10; 10; 10; 10. 
El escapo longitudinalmente estriado, sin radícula separada. 
Fig. 20. 

Tórax 0,374 por 0,248 mm., más corto y ancho que el de la 
hembra. 

Pronoto 0,146 por 0,248 mm. Escudo del mesonoto 0,156 por 
0,217 mm., más alareado que el de la hembra. 

Abdomen 0,5 por 0,155 mm.; el peciolo 0,051 por 0.051 mm., 
distintamente dilatado atrás, con el borde oral escotado y el poste- 
rior subanguloso. 

El aparato copulador con oedeagus 0,085 mm. de largo, ligera- 
mente encorvado en su quinta parte distal; los parámeros retorcidos; 
redondeados en el ápice, 0,068 mm. de largos. De los escleritos ba- 
euliformes sólo los dorsolaterales son desarrollados en forma de una 
U ascha. Fig. 22 representa los demás detalles del aparato copuldaor. 


8. Lymaenon grandis n. sp. 


Descripta sobre dos d g y tres 22 recogidos en la selva de Lo- 
reto, Misiones; gg 2.111.1932; 99 XI.1933; 15.VI.1934 y 27. 
VI11.1934. 

Hemera: Longitud del cuerpo 2,43 mm.; la envergadura 4,97 mm. 

Cuerpo de color amarillo de oro. El ‘funfeulo de la antena, los 
ojos, las trabéculas y las dos manchas de la base alar negros. 
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Las fajas transverso-apicales de los tereitos abdominales desde 
elsegundo hasta el séptimo, los nervios alares, las vainas del oviscap- 
to y las tibias posteriores parda. 

La cabeza 0,35 por 0,55 mm. La línea interocelar 1 4% veces tan 
larga como Ja ocelocular, (9:6). El diámetro del ocelo anterior 
0,056 mm. La quetotaxia del vértice 4 y 4 setas. 


Antena 2,06 mm. de largo, Las dimensiones de los artejos en 
milésimas de milímetro, empezando por la radícula : 

Largo: 193; 425; 105; 156; 119; 112; 105; 105; 95; 95; 75; 476. 

Ancho: 78; 92; 51; 68; 78; 88; 95; 95; 88; 85; 68; 112. 

Número de las sensorias placoideas: | 

=; —-L 2 2 23. 2; 23 2: Bs 1; 7 

Escapo con cinco hileras de gruesos pelos negros, hasta 0,067 mm. 
largos; la pilosidad del funículo, densa y gruesa, se vuelve más cor- 
ta hacia el ápice. La maza casi tan larga como los cinco artejos pre- 
cedentes reunidos. Fig, 23. 

Tórax 1.039 por 0,542 mm. 

Pronoto 0,33 por 0,542 mm., con las 6 y 6 setas, todas en su par- 
te oral. 

Escudo del mesonoto 0,362 por 0,475 mm.; los surcos parapsi- 
dales convergen desde 0,305 hasta 0,169 mm.; las bases de las setas 
en 14 posterior del escudo. 

Escudete 0,362 por 0,429 mm., la parte sensorial con dos setas 
diminutas en sus ángulos externos. 

Metanoto 0,248 por 0,395 mm.; la parte media con un área rom- 
biforme; las partes laterales con dos pelos diminutos cada una. 

Propodeón 0,452 por 0,448, largo en-el medio 0.187 mm. Los es- 
piráculos elípticos 0,024 por 0,017 mm., se encuentran a la altura del 
margen posterior del escudete arrimados al borde anterolateral del 
propodeón. La carena lateral bifurcada, emitiendo una rama hacia 
la base coxal y otra hacia la articulación peciolar. Las carenas me- 
dianas delimitan un área subelíptica que termina antes del borde 
oral del propodeón. Unas cuatro líneas elevadas, transversales, reunen 
las carenas laterales y medianas en su tercio caudal. Las setas 
0,068 mm. de largo, se encuentran a la altura del margen posterior del 
metanoto. Los procesos de la furca se proyectan debajo de las bases 
setales. Las apodemas laterales debajo de los espiráculos. El meso- 
fragma subtriangular con el ápice redondeado, casi toca la articu- 
lación con el pecíolo. Las tibias anteriores con unos quince dienteci- 
llos pequeños en los dosí tercios basales d esu margen interna. Los 
fémures posteriores ventralmente con cuatro fuertes tubérculos pi- 
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líferos. Fig. 26. Las caderas posteriores con las quillas longitudina- 
les en su mitad basal. 

Alas hialinas; los bordes oral y caudal del disco de las alas an- 
teriores estrechamente ahumado. 

Ala anterior 2,215 por 0,7 mm.; (índice L:A = 8,1). 

El nervio llega hasta 0,926 mm. desde la base alar. La vena sub- 
costal 0,621; marginal 0,395; estigmal 0,136 mm. La pilosidad del 
disco empieza distalmente del nervio estiemal, la base desnuda, sin con- 
tar a unos cuatro pelitos debajo del nervio marginal. La hilera anal 
compuesta de unas 18 pestañas. La pestaña más larga de la franja 
marginal 0,102 mm. 

Ala posterior 1,62 por 0,124 mm.; el nervio llega hasta 0,735 mm. 
desde la base alar. El disco con dos o tres hileras longitudinales, in- 
completas. La pestaña más larga de la franja marginal 0,136 mm. 

Abdomen 1,096 por 0,644 mm. | 

Peciolo 0,124 por 0,09 mm., muy estrechado oralmente y recu- 
bierto por el margen posterior del propodeón; su superficie dorsal 
con dos finas quillas longitudinales. El segundo tergito con 1 y 1;. 
tergitos3 - 6 con 7 y 7; séptimo con 4 y 4; octavo con 6 cerditas. 
El oviscapto 0,8 mm. sobrepasa el ápice del abdomen en unos 0,068 
milímetros. 


Maco: Parecido a la hembra por la estatura y forma, distin- 
guiéndose por los caracteres siguientes: 

La cabeza más obscura, con la mancha interocelar más grande. 
El escudo del mesonoto, la parte basal del escudete y la base del pro- 
podeón, cada uno con las tres manchas negras, que disminuyen en 
tamaño según el orden mencionado. Todo el disco de la parte pos- 
terior del eseudete, la parte media del metanoto, y los costados del 
propodeón son negros como también la parte dorsal del escapo y pe- 
dicelo, las tibias posteriores y los artejos apicales de los tarsos. 

Cabeza 0,3 por 0,53 mm.; las trabéculas suborbitales rudimen- 
tarias. La superficie de la cabeza y del mesoseudo muy finamente 
celuladas con los diámetros de las mallas desde 7 hasta 14 milésimas 
de milímetro. 

La estructura mencionada se nota más claramente sobre los lu- 
gares pigmentados. La antena fig. 24. 

Las dimensiones de los artejos de la antena (la radícula no 
desarrollada) : 

Largo: 

214; 75; 238; 265; 268; 255; 251; 242; 231; 207; 210; 197; 204. 
Ancho: 
75; 61; 102; 108; 108; 95; 88; 85; 85; 71; 61; 61; 51. 
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Número de sensorias placoideas: 

—;—; 17; 20; 21; 19; 18; 18; 19; 18; 13; 13; 10. 

Tórax. Fig. 25. 

Escudo del mesonoto más corto que el de la hembra, 0,294 por 
0,475 mm. Los surcos parapsidales se convergen desde 0,293 hasta 
0,14 mm. Las tibias anteriores con una hilera doble de unos 21 dien- 
tecillos. Los tubérculos piliferos de los fémures posteriores son me- 
nos salientes que los de la hembra. 

Ala anterior un poco más ancha que la de la hembra (el índi- 
ce L:A= 2,097). 

El aparato copulador (Fig. 27), 0,305 mm. de largo Oedeagus 
corto, 0,046 mm., ligeramente encorvado con la base dilatada. Los 
parámeros externos 0,079 mm.; su ápice redondeado con dos pesta- 
ñas cortas; los bordes internos redoblado dorsalmente se aproximan 
a las márgenes externas. Los parámeros internos 0,135 mm., con los 
ápices puntiagudos, dilatados y aproximados entre ellos oralmente. 
De los escleritos baculiformes el mediano e impar se presenta en 
forma de una lámina alargada, bifurcada distalmente y ligada con 
los parámeros externos. Los demás elementos basales son poco escle- 
rotizados y semitransparentes. 


9. Lymaenon annulicornis n, sp. 


Descripta sobre 3 92 y un g, recogidos en la selva de Loreto, 
Misiones; 9 25.V1.1932; Y 25.X11.1931. 

HemBRA: Longitud del cuerpo 1,93 mm. Envergadura 4,56 mm. 

Cuerpo de color amarillo algo anaranjado. Los artejos 3 - 6 y 
9-11 de la antena, trabéculas, las dos manchas de la base alar y las 
otras dos del segundo tergito abdominal son negros, igual que una 
faja transversal del quinto tergito del abdomen. 

Los ojos de color azul-ceniciento; los artejos 7 y 8 de la antena 
de un blanco amarillento, La cabeza de amarillo más claro. 

Escapo, pedicelo, una mancha interocelar, las manchas de las 
axilas, las tibias posteriores y los últimos artejos tarsales de un par- 
do claro. 

Cabeza 0,277 por 0,542 mm. La línea interocelar 1 14 tan larga 
como la ocelocular (9:6). El diámetro del ocelo anterior 0,045 mm. 

La quetotaxia del vértice 4 y 4 setas y dos pústulas sensoriales. 

La distancia entre los t6rulos dos veces tan larga como el diá- 
metro corto del tórulo. 

La antena 1,776 mm. Las dimensiones de los artejos antenales, 
empezando por la radicula : 
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Largo: 119; 272; 88; 108; 149; 142; 132; 122; 112; 108; 95; 312. 
Ancho: 37; 51; 41; 34; 41; 44; 54, 58; 61. 58; 68; 85. 
Número Ge las sensorias placoideas: 

die To is E sl Is - 8, 

Escapo con cerca de 18 pelos negros; la pilosidad del funículo 
densa y negra, salvo la de los artejos séptimo y octavo, que están cu- 
biertos con pelos blancos. 

Maza tan larga como tres y media veces el largo de los artejos 
precedentes reunidos. Fig. 28. 

Tórax 0,809 por 0,474 mm. Fig. 30, 

Pronoto 0,237 por 0,452 mm. con 4 y 4 pestañas hasta 0,102 mm. 
largas. 

Escudo del mesonoto 0,248 por 0,44 mm.; los surcos parapsida- 
les convergen desde 0,248 hasta 0,135 mm. Las bases de las setas un 
poco por debajo de la mitad. Las tégulas lisas. 

Escudete 0,306 por 0,371 mm.; la parte sensorial con dos dimi- 
nutos pelitos en sus ángulos externos. 

Metanoto 0,203 por 0,361; largo en el madia 0,075; la parte me- 
diana con un área sombitorais. 

Propodeón 0,406. por 0,44 mm.; largo en el medio 0,18 mm. Los 
espiráculos redondos 0,017 mm., aproximados al borde oral del pro- 
podeón. Las carenas laterales encorvadas, ligadas en su mitad pos- 
terior con las «arenas mediales por unas quillas transversales y pa- 
ralelas. En el lugar del arranque de la primera quilla oral se encuen- 
tren las setas hasta 0,061 mm. largas. Inmediatamente debajo de 
les b ses setales las carenas laterales se dividen, enviando una rama 
hacia la base coxal y la otra a la articulación peciolar, Las carenas 
mediales limitan un área subelíptica, confluyéndose oralmente con 
el borde anterior del propodeón. Los procesos de la furca se pro- 
yectan arriba de las bases setales; los apodemas laterales oralmente 
del borde posterior del metanoto. El mesofragma subtruncada en 
el ápice; a unos 0,004 mm. no alcanza la articulación del pecíolo. 
Esta articulación es recubierta por el borde posterior del propodeén. 

Las tibias anteriores solamente con dos o tres dientecillos en el 
medio de su margen interno, Los fémures posteriores con algunos 
tubérculos pilíferog en la superficie ventral. 

Las alas hialinas; el disco del ala anterior con una orla obseu- 
‘a muy estrecha sobre_sus bordes oral y caudal. A la continuación 
del nervio marginal una leve nubecilla, la cual se extingue antes+ 
de alcanzar la base alar. 

Ala anterior 1,98 por 0,553 (el índice L:A = 3,5). 

El nervio subcostal 0,418; marginal 0,283; estigmal 0,079 mm. 


PRA 1: 


? ? , ? 
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La pilosidad del disco empieza distalmente del nervio estigmal, 
con sólo unas seis. pestañas debajo los nervios marginal y estigmal. 
La hilera anal de unas 17 pestañas. La pestaña más larga de la fran- 
ja marginal 0,102 mm. 

Ala posterior 1,514 por 0,065 mm.; el disco con una corta hile- 
ra medial desde la base del nervio. La pestaña más larga de la fran- 
ja marginal 0,136 mm. 

Abdomen 0,814 por 0,373 mm. 


Pecíolo 0,105 por 0,098 mm., muy estrechado en la base (0,045 
mm.), paulatinamente dilatado atrás. El segusdo tergito con 1 y 1; 
los tergitos 3-6 con 4 y 44 séptimo con 5 y 5 y octavo con 4 cerditas. 

La distancia entre los cercoides igual a Y, del diámetro corto 
del cercoide. Oviscapto 0,463 mm. se termina al nivel del ápice del 
abdomen. 


Maco: Longitud del cuerpo 1,75 mm.; envergadura 3,98 mm. 

Cuerpo de color amarillo claro. Las trabéculas, una mancha 
interocelar, y las antenas negras, salvo la base y el costado interno 
del escapo parduscos. Los ángulos posteriores del pronoto, las tres 
manchas de la base del escudete y una del disco, la parte media del 
metanoto y los costados del propodeón son negros, igual que una man- 
cha en forma de una V inversa en el mesosterno. 

Las tibias, los tarsos posteriores y los dos últimos artejos de 
los tarsos anteriores e intermedios de un pardo obscuro. 

El segundo tergito abdominal con dos manchas laterales, el ter- 
cero con una medial en forma de una omega gruesa negros; los ter- 
gitos 4-6 son negros, con excepción de sus bases y las manchas cla- 
ras laterales. La mandíbulas pardo-rojizas; ocelos de color rubí. 

La cabeza, más alargada que la de la hembra, 0,271 por 0,474 
mm.; el vértice y frente finamente celulados. El espacio entre los tó- 
rulos cuatro veces tan largo como el diámetro corto del térulo. 

La antena 2,1 mm. Las dimensiones de los artejos (la radícula 
no desarrollada) : 

Largo: 

149; 47; 149; 183; 183; 183; 177; 173; 170; 173; 180; 163; 154. 

Ancho: 

54; 54; 88; 95; 88; 81; 74; 68; 71; 68; 64; 61; 51. 

Número de las sensorias placoideas: 

sus Pla 245 23: Bly 20; 18: 19: 18; 18; 18; 16: 

Escapo y pedicelo con pocos pelos gruesos, la pilosidad del fu- 
nículo aumenta en densidad y se vue ve más corta apicalmente. 
Fig. 29, 


e 
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Las axilas con siete arrugas longitudinales. La parte mediana 
del metanoto más corta que la parte correspondiente en la hembra, 
todo el metanoto más corto y ancho 0,166 por 0,346 mm. 

Propodeón algo más corto que el de la hembra, 0,339 por 0,407 
mm., con toda la escultura más visible debido a la coloraiión más 
obscura de las carenas. 

Pecíolo 0,124 por 0,09 mm., subtriangular en su aspecto dorsal. 

El aparato copulador 0,35 mm, Oedeagus 0,135 mm., con el bor- 
de basal engrosado y angulosamente escotado, sublancetiforme en el 
ápice. Los parámeros externos bipartidos distalmente con un corto 
pelito sensorial en el medio. La lámina ventral bien separada, di- 
latándose basalmente y confluyendo con los bordes del esternito en 
su ápice. 

El eselerito ventral baculiforme subrectangular distalmente. 
Fig. 31. 


10. Lymaenon quirogai n. sp. 


Descripta sobre el ejemplar único recogido en Tedyú-Cuaré, 
Alto Paraná, frente a San Ignacio, Misiones, sobre una gramínea 
ribereña conocida bajo el nombre de ‘‘catai’’; 20, X, 1934. 

Dedicada a don Horacio Quiroga, a cuya gentileza debo este in- 
teresante hallazgo. 


Hembra: Longitud del cuerpe 1.84 mm.; envergadura 4,4 mm. 

Cuerpo de color amarillo claro. Ojos y ocelos rojos. El ápice del 
escapo, la parte dorsal del pedicelo, las tres manchas interocelares 
y los últimos artejos tarsales de un pardo claro, igual que una faja 
transversal sobre los tergitos abdominales cuarto y quinto. 

Las trabéculas y el resto de la antena negros, con excepción de 
los artejos 7 - 8 y la base del noveno blancos. 

La cabeza 0.271 por 0,542 mm. La línea interocelar un poco más 
que 1 12 veces tan larga que la ocelocular (36 :20). Diámetro del 
ocelo anterior 0,024 mm. Quetotaxia del vértice 4 y 4 setas. Frente 
con cuatro pelos finos; la distancia entre los tórulos más que tres 
veces tan larea como el diámetro menor del tórulo. 

La antena 1,75 mm. Las dimensiones de los artejos de la ante- 
na empezando por la radicula: 

Largo: 102; 313; 95; 122; 126; 113; 105; 98; 103; 82; 391. 

Ancho: 34; 65;48; 47; 47; 51 ; 57: 61; 57; 51; 98. 

Número de las sensorias placoideas: 

=; ——3 —3 l; 2; 2; 2; 2% 2; 7. 

La base del funículo con la pilosidad negra, fuerte y rala que 

sa vuelve más corta, densa y fina apicalmente; los artejos 7-8 con 


VIII (1936) i Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 45 


los pelos blancos. Escapo con cerca de 25 pelos negros y fuertes, has- 
ta 0,091 mm. de largo. Fig. 32. 

La superficie del vértice muy finamente celulada con las mallas 
de 0,014 mm. 

Tórax 0,836 por 0,457 mm. Fig. 33. 

Pronoto 0,237 por 0,418 mm. con 4 setas cortas y 4 setas lar- 
gas hasta 0,075 mm. Escudo del mesonoto 0,214 por 0,44 mm. Los 
surcos parapsidales convergen desde 0,248 hasta 0,146 mm. Las setas 
0,113 mm., de largo, con la base en el tercio caudal del mesoscudo. 
La superficie distintamente celulada con las mallas desde 0,02 hasta 
0,037 mm. 

Escudete 0,272 por 0,395 mm., la superficie celulada; la parte 
sensorial con las dos setas diminutas en los ángulos externos. 

Metanoto 0,138 por 0,35 mm.; largo en el medio 0,054 mm. La 
parte media con la área rombiforme bien desarrollada, sus ángulos ex- 
ternos se proyectan en forma de dos dientecitos. 

Propodeón 0,361 por 0,395 mm.; largo en el medio 0,226 mm. 

Los espiräculos elípticos (el diámetro mayor 0,02 mm.), son 
aproximados al borde anterior del propodeón. La escultura de este úl- 
timo es parecida a la de L. annulicornis A. O. Las quillas laterales 
menos encorvadas, se bifurcan debajo de la base setal. La seta 0,044 
milímetros. 

Las carenas medianas están transformadas en dos anchos triángu- 
los planos que delimitan el área mediana. El espacio entre las care- 
nas laterales y medianas transversalmente estriado en su tercio cau- 
dal; las estrías paralelas y onduladas. Los procesos de la furca se 
proyectan bajo la altura del borde posterior del metanoto. Los apo- 
demas laterales al nivel de los dientecillos del metanoto, frente a los 
cuales se encuentra una quilla corta que reune el margen anterior del 
propodeón con las carenas laterales. El mesofragma a unos 0,018 mm. 
no alcanza a la articulación peciolar, la cual es recubierta por el mar- 
gen posterior del propodeôn. 

Las tibias anteriores con tres dientecitos en la mitad de su borde 
interno. Las tibias posteriores con una carena longitudinal. Los fé- 
mures posteriores con aleunos pelos negros y fuertes en la superfi- 
cie dorsal. 

Alas anteriores: 1,2 mm. por 0,58 mm. (el índice L.: A.=2.3), 
hialinas en su mitad basal con una mancha obscura distalmente del 
nervio, la cual llega hasta el borde caudal del ala. La mitad distal del 
ala levemente ahumada con una orla, más obscura sobre los bordes 
caudal y oral. Los nervios terminan a unos 0,847 mm. desde la base 
alar. El nervio subcostal 0,424; marginal 0,372; estizmal 0,056 mm. 
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La pilosidad del disco empieza desde la punta del nervio estigmal. Las 
pestañas de la superficie dorsal dos veces tan largas como las de la 
superficie ventral. La hilera anal de unas 15 pestañas. La pestaña 
más larga de la franja marginal 0,095 mm. 

Ala posterior incompleta, 0,09 mm, ancha, el nervio termina a 
0,678 mm. desde la base alar. La petsaña más larga de la franja mar- 
ginal 0,136 mm. 

Abdómen 0,825 por 0,35 mm. (Fig. 34). 

Peciolo 0,21 por 0,085 mm., con el margen anterior doblemente 
escotado. i 

La base con dos diminutos dientecitos laterales. El segundo ter- 
gito toma parte en la formación del peciolo con su tercio oral estre- 
chado dilatándose paulatinamente hacia atrás, y recubriendo la base 
del tercer tergito. Los cercoides dos veces tan largos como la distancia 
entre ellos. 

El oviscapto 0,463 mm. no sobrepasa el ápice del abdomen. 


Refiero esta interesante especie, que debe ser vecina a Cosmoco- 
moidea morilli How., al género Lymaenon, pensando que C. morilli 
probablemente debe ser ubicada en el mismo género, contrariamente 
a la opinión de los señores A. A. Girault y O. Whittaker los cuales 
han considerado la Cosmocomoidea como un sinónimo de Ooctonus 
Hal. uF; 

Volveré a esta cuestión al final de la presente serie de artículos 
al discutir sobre los límites; del género Lymaenon. 


11. Lymaenon concinnus n. sp. 


Descripta sobre dos ejemplares recogidos en la selva de Loreto, 
Misiones 25-11-1932 y 5-X1-1933. 

HEMBRA: Longitud de! cuerpo 0,994 mm., envergadura 2,28 mm. 

Cuerpo de holor amarillo dlaro. Las trabédulas, dos puntos en la 
base alar y los artejos antenales 3-6 y 10-11 negros. Las tres manchas 
interocelares, ápice del escapo, pedicelo, las tibias posteriores y una 
faja transversal de los tergitos 4 y 5 de un pardo obscuro. Los arte- 
jos 7-9 de la antena blancos. Ojos de color azul ceniciento; los ocelos 
rojos. 

Cabeza 0,187 por 0,34 mm. La línea interocelar de 1/3 tan larga 
como la ocelocular, El diámetro del ocelo anterior 0,024 mm. 

La antena 0,881 mm. Las dimensiones de los artejos de la antena 
empezando por la radícula: . 

Largo: 30; 177; 64; 24; 54; 61; 61; 54; 58; 54; 58; 134. 

Ancho: 24; 59; 37; 27; 37; 37; 37; 27; 30; 30; 39; 54. 
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Número de las sensorias placoideas; 
e ip Be us By 2y dy By $: 

Maza tan larga como los cuatro artejos precedentes reunidos. 

Escapo con los pelos fuertes, negros; la pilosidad de los artejos 
7-9 blanca. (Fig. 35). 

Tórax: 0,44 por 0,294 mm. (Fig. 36). 

Pronoto: 0,163 por 0,289 mm. con 4 y 4 setas, fina y oblicuamente 
celulado, con los lóbulos espiraculares salientes. 

Escudo del mesonoto: 0,126 por 0,282 mm. Los surcos parapsi- 
dales lonvergen desde 0,166 hasta 0,071 mm., dilatándose laudalmente. 
La base de las setas justamente en la mitad del mesoscudo. 

Escudete: 0,153 por 0,258 mm.; la parte sensorial con dos dimi- 
nutos pelitos. La superficie finamente celulada. 

Metanoto: 0,112 por 0,231 mm., la parte mediana 0,041 por 0,153 
milímetros, con el área rombiforme subdistinta. 

Propodeón: 0,187 por 0,272 mm.; largo en el medio 0.064 mm. 
Los espiráculos redondos; 0,007 mm.; situados un poco arriba del 
borde posterior del escudete; ligados con el borde anterior del propo- 
deón por una línea gruesa y elevada. La otra línea semejante que 
arranca junto con la precedente se dirige hacia la carena lateral. 

Las carenas laterales corren hasta las bases de las caderas. Las 
carenas medianas limitan a una área subelíptica. Las bases de las se- 
tas son aproximadas a las carenas laterales en el tercio caudal del 
propodeón. Los apodemas laterales al nivel de los ángulos laterales 
del metanoto; los procesos de la furca metasterna! oralmente del borde 
anterior del propodeón. Mesofragma redondeado toca con su ápice 
la articulación peciolar. 

Las tibias anteriores con cuatro dientecillos sobre su borde inter- 
no: las posteriores con una quilla longitudinal. 

Ala anterior: 1,04 por 0,316 mm.; (el índice L.:A.=3,2). El 
nervio termina a unos 0,4 mm. desde la base alar. Nervio subcostal 
0,222 mm.; marginal 0,129 mm.; estigmal 0,041 mm. La pilosidad del 
disco empieza debajo del nervio estigmal y es bastante rala (con cerca 
de 14 hileras de las pestañas dorsalmente). La hilera anal de unas 10 
pestañas. La pestaña más larga de la franja marginal 0,057 mm. 

Ala anterior ligeramente ahumada, debajo del nervio estigmal 
con una mancha obscura subtriangular la cual alcanza el borde caudal 
del ala. 

Ala posterior 0,723 por 0,068 mm.; el nervio termina a unos 0,316 
mm. desde la base alar; el disco con las dos hileras longitudinales 
de pestañas cortas. La pestaña más larga de la franja marginal 0,082 
milímetros. 
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Abdomen: 0,407 por 0,237 mm. con el peciolo un poco transver- 
sal, 0,041 por 0,044 mm., sus bordes laterales y posterior redondeados. 

El segundo tergito con 1 y 1, los tergitos 3-6 con 5 y 5; séptimo 
con 4 y 4; octavo con las seis cerditas. 

El oviscapto corto 0,214 mm. no sobrepasa el ápice del abdomen. 


12. Lymaenon pratensie n. sp. 


Descripta sobre 23 g Y y una $ recogidos en Loreto, San Igna- 
cio, Misiones; Orán, Prov. de Salta y en el parque Aconquija, Tu- 
cumán. 

Los machos se encuentran durante todo el año, excepto en el pe- 
ríodo de la sequía en Misiones; y fueron recogidos en los pasturajes 
compuestos de gramíneas. 


HEMBRA: Longitud del cuerpo 1,17 mm.; envergadura 2,35 mm. 

Cuerpo de color pardo obscuro. El ápice de la radícula, una 
mancha en forma de V desde el ovelo anterior hasta las bases de las 
antenas y los bordes posterolaterales del escudo del mesonoto amari- 
llos. Del mismo color son también las dos manchas de la parte senso- 
rial y los costados del escudete, dos manchas de la parte media del 
metanoto y las dos líneas divergentes del propodeón. Todos los tro- 
canteres y las rodillas de un pardo amarillento, así como la base 
del primer artículo de los tarsos anteriores. Las tibias intermedias 
claras con: dos anillos obscuros. Las antenas y los ojos negros. La 
cabeza 0,129 por 0,261 mm. La línea interocelar 112% tan larga como 
la ocelocular. Las trabéculas ocelares ensanchadas y encorvadas to- 
can a los ocelos posteriores. 

Antena: 0,87 mm. Las dimensiones de los artejos de la antena 
empezando por la radicula : 

Largo: 71; 139; 58; 34; 37; 46; 51; 71; 68; 71; 61; 201. 

Ancho: 17; 24; 24; 17; 18; 17; 17; 20; 24; 24; 27; 51. 

Número de las sensorias placoideas : 

— = 333; % 2; 2; 2; 2; 8. 

El escapo fina y longitudinalmente celulado con la pilosidad rala. 

Maza tan lares, como los tres artejos precedentes reunidos: (Fi- 
gura 37). 

La distancia entre los tórulos más que tres veces supera el diá- 
metro corto del tórulo. 

Tórax: 0,419 por 0,241 mm. 


Pronoto: 0,146 por 0,234 mm., finalmente celulado; 4 y 4 setas 
de las cuales las laterales son bastantes largas: 0,044 mm. 
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Escudo del mesonoto 0,153 por 0,234 mm.; los surcos parapsida- 
les convergen desde 0,153 por 0,234 mm.; las bases de las setas oral- 
mente del arranque de los surcos. 

Escudete: 0,149 por 0,177 mm.; las axilas con setas de 0,035 mm. 

La parte posterior notablemente reticulada con las mallas largas, 
elípticas, hasta 0,02 mm. 

Metanoto: 0,102 por 0,17 mm.; la parte mediana rectangular 0,02 
por 0,102 mm. sin el área rombiforme. 

Propodeón: 0,17 por 0,21 mm.; largo en el medio 0,037 mm. Los 
espiráculos redondos, 0,01 mm, situados a la altura del borde posterior 
del escudete. Las carenas laterales casi rectas corren hasta la base 
de las caderas sin ramificación. Las carenas mediales faltan por com- 
pleto. Las setas al nivel del borde anterior del propodeón; los pro- 
cesos de la furca se proyectan bajo la base setal, los apodemas late- 
rales entre éstas y los espiraculos. El margen posterior del propodeón 
leve y anchamente escotado, sin la estructura especial para la articu- 
lación del abdomen. 

Las tibias anteriores con cinco dientecillos a lo largo del borde 
interno. Las tibias. posteriores con una carena débil longitudinal. 

Alas hialinas con el borde discal estrechamente infuscado. 

Ala anterior: 1,006 mm. por 0,327 mm.; (el indice L.:A=3,06). 

Los nervios terminan a unos 0,329 mm. desde la base alar. El 
nervio subcostal 0,217; marginal 0,122; estigmal 0.03 mm. La pilosi- 
dad del disco empieza desde la base del nervio marginal volviéndose 
más densa y corta distalmente (desde 0,027 hasta 0,014 mm.) 

La hilera anal larga compuesta de casi 30 pestañas. La pestaña 
más larga de la franja marginal 0,085 mm. 

Ala posterior: 0,825 por 0,051 mm. con el nervio 0,327 mm. desde 
la base alar. La pestaña más larga de la franja marginal 0,112 mm. 

Abdomen: 0,565 por 0,226 mm. 

Peciolo transversal: 0,024 por 0,056 mm, notablemente dilatado 
posteriormente, con el margen oral levemente escotado; el borde cau- 
dal redondeado. El segundo tergito con 1 y 1; los tergitos 3-6 con 
3 y 3; séptimo con 4 y 4 y el octavo con 4 cerditas. Los térgitos 2-6 
estriado-celulados lateralmente. 

Oviscapto: 0,418 mm., en unos 0,051 mm. sobrepasa el ápice del 
abdomen. 


Macmo: Longitud del cuerpo 0,972 mm, (el promedio de los 23 
ejemplares, longitud máxima 1,22, mínima 0,877 mm.) 

Parecido a la hembra ofreciendo los siguientes caracteres distintos. 

Aunque se encuentran los ejemplares lon la coloradión idéntica a 
la descripta para la hembra, la mayoría de los machos son mucho más 


A 
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obscuros y el dibujo amarillo de la cabeza y del torax tiende a des- 
aparecer. En estos casos, muy notablemente, la mancha amarilla del 
vértice en forma de una V y se vuelve más obscura que los tegumentos 
de la cabeza. 

Antena más larga que el cuerpo, (11:10). Las dimensiones de 
los artejos de la antena empezando por la radícula : 

Largo: 24; 58; 51; 78; 85; 90; 95; 90; 88; 92; 88; 88; 88; 98. 

Ancho: 17; 30; 37; 41; 37; 37; 37; 37; 34; 34; 35; 34; 34; 32. 

Número de las sensorias placoideas : 

—<—y—: Ye Yy Yy Oy 85 By 38; Bs By Sy: Y. 

Escapo oblícuamente reticulado con los bordes transversales de 
las mallas salientes. La pilosidad del funículo pastante pareja. (Fi- 
gura 38). 

Torax: 0,407 por 0,271 mm., más corto y ancho que el de la hem- 
bra. Escudo del mesonoto más corto con los surcos parapsidales más . 
convergentes (desde 0,159 hasta 0,088 m.) (Fig. 39). 

Escudete: 0,163 por 0,197 mm. La parte media del metanoto 0,122 
por 0,02 mm. 2 

El pecíolo: 0,034 por 0,064 mm. El séptimo tergito en el medio 
con unos 25 diminutos pelos falsos. Los térgitos 2-7 más notablemente 
reticulado-celulados que los de la hembra. 

El aparato copulador singularmente desarrollado, (Fig. 40). 

El penúltimo esternito profundamente escotado; apicalmente con 
los dos procesos redondeados; seis pústulas pilígeras a lo largo de su 
borde interno; el horde de la escotadura en el medio irregularmente 
dentellado. El último esternito redondeado en el ápice, cierra dorsal 
y caudalmente el orificio sexual. 

Oedeagus: 0,09 mm, encorvado, se dilata en la base. 

Los parámeros externos se terminan con un proceso en forma 
de cuchara con el cual está cubierta la punta del parámero interno. 
Los parámeros internos muy alargados, 0,226 mm., puntiagudos en el 
ápice, ventralmente con dos procesos a la altura del margen oral del 
orificio sexual. Los eseleritos. baculiformes bien desarrollados. El 
mediano y ventral empieza a continuación de los bordes del orificio 
sexual en forma de una lámina estrecha, 0,136 mm. larga. Los escle- 
ritos dorsales, subparalelos en gran parte de su trayecto se reunen 
mediante un arco distalmente de la base del oedeagus. 


13. Lymaenon gracilicornis n. sp. 


Descripta sobre 12 92 y 13 & d todos recogidos en la selva de 
Loreto, Misiones. 99 8-IV; 15-V; 6-VI; 9-X; 26-XIl; gg 19:IV: 
4-V ; 12-IX. 
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HEMBRA: Longitud del cuerpo 1,08 mm.; envergadura 2,4 mm. 

Cuerpo de color amarillo claro. La cabeza y los tergitos 3-8 del 
abdomen de un pardo claro. Los artejos 6-11 de la antena, los ojos, 
dos puntos de la base alar y dos puntos de los bordes de los espirácu- 
los del propodeón negros. Los artejos 4-5 de la antena blanquecinos; 
el tercer artejo de un pardo claro. 

Cabeza: 0,190 por 0,292 mm. La linea interocelar menos que dos 
veces tan larga, como la ocelocular; (20:12). Diámetro del ocelo an- 
terior 0,027 mm. Las trabéculas frontales distintamente elevadas; la 
distancia entre los tórulos tres veces tan larea como el diámetro corto 
del téru'o. La superficie del vértice finamente celulada. 

Antena: 0,712 mm. Las dimensiones de los artejos antenales em- 
pezando por la radícula: 

Largo: 61; 136; 64; 51; 64; 71; 58; 58; 54; 57; 48; 171. 

Ancho: 17; 37; 34; 19; 17: 24; 24; 30; 34; 37; 37; 57. 

Número de las sensorias placoideas: 

2; 2; 2; 2; 2; 8. 

El escapo y pedicelo longitudinalmente estriados, el primero con 
los pelos hasta 0,051 mm. largos. (Fig. 41). 

Torax: 0,426 por 0,248 mm. 

Pronoto: 0,132 por 0,245 mm. muy fina y oblícuamente celula- 
do; con 4 y 4 setas; el borde espiracular levemente escotado. 

Escudo del mesonoto: 0,112 por 0,234 mm; los surcos parapsida- 
les se convergen desde 0,122 hasta 0,092 mm. Las setas negras, 0,068 
mm., con las bases un poco caudalmente de la mitad. 

Escudete: 0,156 por 0,207 mm.; la parte sensorial con dos setas 
diminutas, 0,014 mm. largas, en sus ángulos externos. Toda la super- 
ficie del mesonoto muy finamente celulada, dicha estructura apenas 
visible bajo gran aumento, 

Metanoto: 0,126 por 0,183 mm; largo en el medio 0,047 mm.; la 
parte mediana con un área rombiforme. 

Propodeón: 0,126 por 0,207 mm.; largo en el medio 0,058 mm. 

Los espiráculos subrredondos, 0,017 mm., situados oralmente del 
borde posterior del escudete. Una línea engrosada y oblícua corre des- 
de ci espiráculo hacia el margen anterior del propodeón frente a los 
ángulos externos del metanoto. Las carenas laterales levemente encor- 
vadas corren hasta las bases de las caderas. Las carenas medianas li- 
mitan un área elíptica en la mitad posterior del propodeón. Las setas 
bastante largas, 0,044 mm., situadas sobre las carenas laterales a la 
altura del borde posterior del metanoto. El espacio entre las carenas 
medianas y laterales con aleunas estrías ob'icuas muy finas, Los pro- 
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cesos de la furca se proyectan al nivel de los ángulos posterolaterales 
del metanoto. Los apodemas laterales casi tocan al borde espiracular. 

Las tibias anteriores con cuatro dientecillos en el medio de su 
borde interno. Las tibias posteriores distintamente carenadas. 

Alas ahumadas; las anteriores con una mancha obscura bajo el 
nervio estigmal poco notable sobre el fondo obscuro del ala. 

Ala anterior 1,096 por 0,282 mm, (el índice L. : A.:=3,8); el 
borde caudal distintamente escotado frente a la base del nervio mar- 
ginal. El nervio subcostal 0,275; marginal 0,139; estigmal 0,051 mm. 

La pilosidad del disco empieza debajo del nervio estigmal. La 
pestaña más larga de la franja marginal 0,085 mm. se encuentra so- 
bre el borde oral cerca del nervio estigmal. 

Ala posterior: 0,779 por 0,051 mm.; el nervio se termina a unos 
0,34mm. desde la base alar; el disco alar solo con las pestañas submar- 
ginales. La pestaña más larga de la franja marginal 0,092 mm. 

Abdomen 0,463 por 0,22 mm. | 

Peciolo : 0,037 por 0,044 mm. con la base escondida bajo el mar- 
gen posterior del propodeón. El segundo térgito con 1 y 1; los tér- 
gitos 3-7 con 5 y 5; octavo con las seis cerditas. Los térgitos 3-6 celu- 
lados lateralmente. El oviscapto 0,305 mm. a unos 0,03 mm. sobre- 
pasa el ápice abdominal. 


Macho: Parecido a la hembra por su coloración excepto de que 
el escudete, las meso y metapleuras y una mancha en forma de V del 


mesosterno son pardas; a veces todo el escudo del mesonoto es pardo 
también. 


Longitud del cuerpo: 1,21 mm. 

Antena: 1,62 mm., negra, excepto de los dos artejos basales. (Fi- 
gura 42). 

Las dimensiones de los artejos de la antena, (la radícula no des- 
arrollada) : 
Largo: 108; 51; 110; 136; 140; 139; 136; 129; 129; 119; 119; 115; 123 
Ancho: 44;47; 51; 44; 37; 41; 41; 37; 37; 37; 37; 35; 27 
Número de las sensorias placoideas : 

ji 10; Sy 8; 86 0; 9; 9; Bp 9; By 7 

Escapo levemente ensanchado con unas isete, ocho setas, las cua- 
les no superan a su anchura, Tórax: (Fig. 43). 

Ala anterior: 1,356 por 0,384 mm.; el indice L.:A.=3,5; algo 
más ahumada que la de la hembra, con la mancha obscura obsoleta. 


La pestaña más larga de la franja marginal 0,119 mm., se en- 
cuentra sobre el borde caudal del ala. 


Abdómen: 0,565 por 0,259 mm. El peciolo 0,045 por 0,051 mm. 
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El aparato copulador consiste del del oedeagus 0,105 mm, largo, 
doblemente encorvado, con la base ensanchada y el ápice lancetiforme. 

Los parámeros externos 0,044 mm. largos, lateralmente limitan el 
orificio sexual con un proceso externo en la base. 

Los escleritos basales consisten de una ancha y larga lámina ven- 
tral, sublancetiforme oralmente y los dos fuertes escleritos dorsales 
que se unen a la base del oedeagus en forma de una V inversa. Los 
dos escleritos mencionados se dividen a lo largo al llegar a la base del 
oedeagus. (Fig. 44). 


14, Lymaenon excisus n. sp. 


Descripta sobre 6 d d' y 7 ff recogidos en la selva de Loreto. Mi- 
siones, d'a 20-VI-1932; 14-ITI, 19-IV, 22 y 25-X-1933; 27-1-1934. 
92 19, 11, 18 y 19-IV-1933; 4-V-1934. 

HEMBRA: Longitud del cuerpo 0,856 mm. (el promedio; la má- 
xima 0,937; la mínima 0,734 mm.). 

Cuerpo de color amarillo claro. El ápice del escapo, todo el fu- 
nículo, una mancha interocelar, y el quinto tergito del abdomen de 
un pardo obscuro como también los costados de los tergitos sexto y 
séptimo. Los ocelos rojos. Las trabéculas, ojos y dos puntas de la 
base alar negros. 

Cabeza 0,15 por 0,248 mm.; la línea interocelar casi 1 12 tan larga 
como la ocelocular. (15: 11). El diámetro del ocelo anterior 0,023 
mm. 

La antena 0,937 mm. larga. Las dimensiones de los artejos ante- 
nales empezando por la radicula: 

Largo: 71; 174; 71; 41; 51; 59; 55; 58; 54; 55; 59; 188. 

Ancho:20; 41; 41; 17; 17; 17; 20; 24; 30; 37; 41; 58 

Número de las sensorias placoideas : 

=y = — o A AAA 

Escapo fina y longitudinalmente celulado. (Fig. 45). 

Tórax 0,331 por 0,204 mm. (Fig. 47). 

Pronoto 0,102 por 0,204 mm. con 4 y 4 setas. 

Escudo del mesonoto 0,139 por 0,183 mm.; los surcos parapsida 
les se convergen desde 0,112 hasta 0,047 mm. Las bases de las setas en 
el tercio posterior, (en algunos ejemplares en la mitad). 

Escudete 0,139 por 0,145 mm. La parte sensorial sin las setas. 

Toda la superficie del mesonoto muy finamente celulada, las 
células se vuelven más grandes atrás. 

Metanoto 0,119 por 0,17 mm.; lareo en el medio 0,034 mm.; la 
parte mediana con una área rombiforme. 
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Propodeon 0,149 por 0,197 mm.; el largo en el medio 0,051 mm. 
Los espiráculos elípticos 0,017 por 0,024 mm., su base está unida con 
el borde anterior del propodeon. Las carenas laterales algo encorva- 
das alcanzan las caderas posteriores. Las carenas medianas débil- 
mente desarrolladas, no llegan hasta el margen anterior del propodeon. 

Las setas al nivel de los ángulos externos de la parte media del 
metanoto. Los procesos de la furca se proyectan a la altura del mar- 
gen posterior del escudete. 

Las tibias anteriores con cinco dientecillos en su pa. interno; 
las tibias posteriores con las carenas longitudinales. 

Las alas ligera y parejamente ahumadas con los nervios pardos. 

Ala anterior 1,05 por 0,259 mm.; el indice L.: A. = 4. 

El nervio subcostal 0,224; marginal 0,163; estiemal 0,041 mm. 
La pilosidad del disco empieza antes de la base del nervio marginal. 
El disco con cerca 13 hileras de pestañas. La hilera anal de unas 
23 pestañas. La pestaña más larga de la franja marginal 0,102 mm. 

Ala posterior 0,779 por 0,047 mm.; el nervio se termina a unos 
0,339 mm. desde la base alar. El disco sin pestañas excepto de las sub- 
marginales. La pestaña más larga de la franja marginal 0,102 mm. 

Abdomen 0,395 por 0,237 mm. 

El pecíolo transversal; 0,024 por 0,041 mm., con la base cubierta 
por el margen posterior del propodeon. Su borde posterior redondea- 
do. El segundo térgito con 1 y 1; los térgitos 3-7 con 3 y 3, 
el octavo con cinco cerditas, El cercoide grande 0,057 por 0,024 mm. 


El ovisvapto 0,248 mm, en unos 0,01 mm. sobrepasa el ápice del 
abdomen. 


Macho: Longitud del cuerpo 0,892 mm. (el promedio: la máxi- 
ma 0,926 mm.; mínima 0,87 mm.). 

Parecido a EN hembra por la coloración excepto de que la chers, 
las tres manchas del mesoscudo, las axilas, el escudete, las meso y me- 
tapleuras son pardas. Las antenas son negras, salvo los dos artejos 
basa'es, igual como los segmentos abdominales 3-8, 

La antena 1,55 mm. larga. (Fig. 46). 

Las dimensiones de los artejos de la antena (la radicula no des- 
arrollada) : 

Largo: 119; 57; 112; 126; 122; 127; 122; 116; 116; 124; 124; 129, 

Ancho: 24; 30; 25; 24; 34; -34; 30; 27; 27; 30; 30; 30. 

Número de las sensorias placoideas: ; 

ps 065 65.7 Ti Ti Ty Ts Gp 6: 6 

El pecíolo 0,028 por 0,037 mm. 

El aparato copulador 0,136 mm. largo. Oedeagus 0,061 mm., no- 
tablemente ensanchado en la base, levemente encorvado, con el ápice 
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un poco dilatado y subtruncado. Los parámeros externos 0,057 mm. 
largos, con la base ensanchada, retorcidos en el medio, distalmente 
prolongados en dos láminas divergentes redondeadas en el ápice, ca- 
da uno con las dos setas cortas, sensoriales. Los escleritos basales con- 
sisten de una lámina ventral muy ensanchada y redondeada en su 
ápice oral. confluyéndose distalmente con las bases de los parámeros 
externos. Los escleritos dorsales transparentes, se unen a la base del 
oedeagus mediante una corta anastomosis transversal, (Fig. 48). 


EXPLICACION DE LOS DIBUJOS 


Lymaenon stenopterus A. O. 


Fig. 15 Antena de la hembra. Zciss-Winkel. Ob. 6, oc. 2. 
Fig. 16 Antena del macho. Ob. 6, oc. 2. 

Fig. 17 Tórax de la hembra. Ob. 6, oc. 2. 

Fig. 18 El aparato copulador visto ventralmente. Ob. 6, oc. 4. 


L. inauditus A. O. 


Fig. 19 Antena de la hembra. Ob. 6, oc. 2. 

Fig. 20 Antena del macho. Ob. 6, oc. 2. 

Fig. 21 Tórax de la hembra. Ob. 6, oc. 2. 

Fig. 22 El aparato copulador visto dorsalmente. Ob. 6, oc. 4. 


L. grandis A. O. 


Fig. 23 Antena de la hembra. Ob. 3, oc. 4. 

Fig. 24 Antena del macho. Ob. 3, oc. 4. 

Fig. 25 Tórax del macho. Ob. 3, oc. 4. 

Fig. 27 Los tubérculos pilíeros del fémur posterior. Ob. 3, oc. 4. 
Fig. 27 El aparato copulador visto ventralmente, Ob. 3, oc. 6. 


L. annulicornis A. O. 


Fig. 28 Antena de la hembra. Ob. 3, oc. 4. 

Fig. 29 Antena del macho. Ob. 3, oc. 4. 

Fig. 30 Tórax de la hembra. Ob. 3, oc. 4. 

Fig. 31 El aparato copulador visto ventralmente. Ob. 3, oc. 6. 
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L. quirogai A. O. 


Antena de la hembra. Ob. 3, oc. 4. 
Tórax. Ob. 3, oc, 4. 
Los dos primeros artejos del abdomen. Ob. 3, oc. 4. 


L. concinnus A. O. 


Antena de la hembra. Ob. 6, oc. 2. 
Tórax. Ob. 6, oc. 2. 


L. pratensis A. O. 


Antena de la hembra. Ob. 6, oc. 2. 

Antena del macho. Ob. 6, oc. 2. 

Tórax del macho. Ob. 6, ot. 2. 

El aparato copulador visto dorsalmente. Ob. 6, oc. 3. 


L. gracilicornis A. O. 


Antena de la hembra. Ob. 6, oc. 2. 

Antena del macho. Ob. 6, oc. 2. 

Tórax del macho. Ob. 6, oe. 2. 

El aparato copulador visto dorsalmente. Ob. 6, oc. 3. 


L. excisus A. O. 


Antena de la hembra. Ob. 6, oc. 2. 

Antena del macho. Ob. 6, oc. 2. 

Tórax de la hembra. Ob. 6, oc. 2. 

El aparato copulador visto dorsalmente. Ob. 6, oc. 6. 


Estación Experimental de Loreto. 


ad 


15 de Agosto de 1936. 
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HESPERIOIDEA ARGENTINA I 


LOS GENITALES DE ALGUNAS ESPECIES Y ADICIONES A 
LA BIBLIOGRAFIA 


Por 


KENNETH J. HAYWARD 
F.R.B.S., F.R.G.S., F.Z.S. 


En mi monografia sobre esta familia, (Rev. Soc. Ent. Arg. 5-6), 
resnltó imposible delinear ios genitales de varias especies, y en el caso 
de los dibujos de ciertas especies las figuras no son muy claras. 

Desde la fecha de entrega de esta monografía, he recibido mucho 
material nuevo. Además, debido a la cortesía de ciertos especialistas 
en la materia, he recibido copias de trabajos que antes no estaban 
disponibles en el país. 

Es por lo tanto, posible agregar algunos dibujos de los genitales 
de Hesperiidae argentinos, o alternativamente citar el lugar donde se 
puede encontrar tales dibujos en otros trabajos. 

Al mismo tiempo, aprovecho la oportunidad de ampliar la biblio- 
grafía de hespéridos neotropicales que se encuentra en las páginas 
219-221 del tomo VI de esta Revista, por agregar la nómina de traba- 
jos—publicados- desde la fecha de su publicación, y de algunos otros 
que han llegado a mi conocimiento en el intervalo. 


Polygonus lividus Hbn. (Fig. 4). 

1933: Hayward. Rev. Soc. Ent. Arg. 5: 176. 

Incluyo en este trabajo, un dibujo más claro de los genitales de 
los machos. 


Telegonus chiriquensis Stder. 
1933: Hayward. Rev. Sor. Ent. Arg., 5: 178. 
1927: Wllliams. Trans, Amer. Ent. Soc, 58: 284 y fig. 29 (genitalia). 


Telegonus cretellus (H. S.) 
1933: Hayward. Rev. Sac. Enit. Arg., 5: 179. 
1934: Williams € Bell. Trans. Amer. Ent, Soc., 60: 22, tab. 1, fig. 10. 
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Telegonus jaira (Butlr.) 
1933: Hayward. Rev, Soc. Ent. Arg., 5: 179. 
1927: Williams, Telegonus jariba jamaicencis, Tran. Amer. Ent. Soc., 63: 
282, fig. 25 (genitalia); y tab. 24, 


Telegonus apastus (Cr.) 
1933: Hayward. Rev. Soc. Ent. Arg. 5: 180. 
1887 - 1901: Godman & Salvin. Biol. Centr. Amer, Rhop., 2: 310, tab. 12, 
fig. 23, (genitalia). 
La forma de los genitales es muy parecida a la de Telegonus ana- 


phus (Cr.) 


Ancistrocampta clearchus (Plótz) 
1933: Hayward. Rev, Soc. Ent. Arg., 5: 186. 
1925: ? Lindsey. Den. Univ. Bull, 21:79, tab. 25, tab. 28. (genitalia). 


Thymele gesta (H. S.)  (Fig1) 
1933: Hayward. Rev. Soc. Ent. Arg., 5: 265. 
Se encuentra en este trabajo el dibujo de las dos draia 


Argopteron aureipennis (Blch.) (Fig. 2) 

1934: Hayward. Rev. Soc. Ent. Arg., 5: 107. 

Debido al material coleccionado por don Alberto Breyer alrede- 
dor de Nahuel Huapí (Neuquén), es posible dar un dibujo de los ge- 
nitales de los machos. 


Polites vibex (Hbn.) (Fig. 3). 

1934: Hayward. Rev, Sde. Ent, Arg., 6: 114. 

- Un nuevo dibujo es incluído con el presente trabajo para demos- 
trar en forma más clara, la terminación del aedoeagus. Dibujado de 
un ejemplar de Concordia (Entre Ríos). 


Cobalus virbius (Cr.) 
1934: Hayward. Rev. Soc. Ent. Arg., 6: 146. 
1931: Williams & Bell, Trans. Amer. Ent. Soc. 57: 274 y fg. 25 (genitalia) 


Lerema stacara (Schaus). (Fig. 5). 
1934: Hayward. Rev. Soc. Ent, Arg., 6: 155. 
La figura en Hayward, loc, cit., es incompleta. 


Megistias telata (H. $.) (Fig. 6). 
1934: Hayward. Rev. Sac. Ent. Arg., 6: 159, r 
Debe reemplazar la figura 9 de Lámina XVIII (loc. cit.), por la 


figura 6 de este trabajo. 
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Lycas argenteus (Hew.) (Fig. 7). 
1934: Hayward. Rev. Soc. Ent. Arg., 6: 175. 
En el presente trabajo se encuentra un dibujo más claro de los 
. genitales de los machos de esta especie. 
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1934: Studies in the Pyrropyginae, (Lep. Rhop.), Jour. N. Y. Ent. Soc. 
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fig. 1. 
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Genitales de los machos de: (1), Thymele gesta; (2), Argopteron aureipennis; 
(3), Polites vibex; (4), Polygonus lividus. (5), Lerema stacara; (6), Megistias 
telata; (7), Lycas argenteus. 


LEPIDOPTEROS DE LA ZONA DEL LAGO NAHUEL HUAPI 
TERRITORIO DEL RIO NEGRO (REP. ARGENTINA) 


por 
ALBERTO BREYER 


El lago Nahuel Huapí, muy apreciado por sus bellezas panora- 
micas, está situado en una zona reservada por el Gobierno como Par- 
que Nacional para conservar su flora y fauna. Se construyen actual- 
mente algunos caminos importantes de acceso y comodidades de hos- 
pedaje, que facilitará a los naturalistas el estudio de estos parajes 
interesantes y poco conocidos entomológicamente, consecuencia com- 
prensible si se considera el costo de un viaje tan largo. Además la 
época propicia para coleccionar lepidópteros se limita a los meses de 
enero a marzo, y si de estos 90 días se descuentan unos 45 en los cua- 
les llueve torrencialmente, se comprende fácilmente el motivo de ser 
tan escasos y apreciados los ejemplares de aquella procedencia. 

Debemos hacer resaltar que los lepidópteros y seguramente los 
insectos en general de aquella zona son en su mayoría iguales a ejem- 
plares conocidos y descriptos de Chile, lo que comprueba que no exis- 
te división faunística en esa latitud entre las dos repúblicas. 

En efecto las montañas, si bien elevadas, dejan muchísimos pa- 
sos de poca altura, pero ante todo acontece que la vegetación es con- 
tinuada, es decir sin interrupciones, factor primordial para la vida 
de las orugas. 

Contemplemos primeramente la flora alrededor del citado lago. 

Tenemos una zona árida, que viniendo desde el Atlántico, lle- 
ga al borde Este del lago. Esta enorme planicie produce únicamen- 
te pastos duros y ralos, azotados continuamente por fuertes vientos 
y cubiertos de nieve en invierno. 

Sigue la zona semi-himeda que sigue a la árida en dirección 
hacia Chile. Principia con la presencia de lindísimos prados com- 
pactos, cubiertos de innumerables flores y de frutillas. Continúa 
con bosques de cipreses y de árboles algo espinosos, hasta que, siem- 
pre siguiendo hacia la Cordillera, los árboles tienen un desarrollo poco 
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común: esto es de 50 y más metros de altura; aparecen compactos de 
bambúes; abundan helechos y musgos: es la zona húmeda. 


Nosotros hemos coleccionado en los siguientes puntos: 


Zona árida: Bariloche y Traful. 

Zona semi-húmeda: Gutiérrez, 

Zona húmeda: Puerto Blest y Correntoso. 

Según referencias recogidas, en otros años había mayor abun- 
dancia de mariposas que en éste (1936) ignorándose los motivos.’ Nos- 
otros podemos decir que la cosecha nocturna con luz ha sido un fraca- 
so, pero que la diurna fué satisfactoria, considerando las dificultades 
que debían vencerse, ya sea por la humedad y la tierra resbaladiza, 
ya sea por las cuestas pendientes, por la vegetación tupida, por los 
fuertes vientos, ete. 

Anotaremos a continuación algunas observaciones hechas: 

No hemos encontrado representantes de las familias Papilioni- 
dae ni de Danaidae. 

Pieridae abundan en cantidad, pero en pocas especies, 

Satyridae abundan en todas partes. Las de la zona árida son 
muy ariscas, posiblemente, como queda dicho, a consecuencia de los 
vientos. Cito especialmente las preciosas Argyrophorus argenteus 
Blanch, completamente plateadas, y que he encontrado en cantidades 
sobre la flor de cardo. Vuelan como la Tatochila y es curioso que en- 
tonces los dibujos de la faz inferior mezclados con el reflejo del pla- 
teado les den un color negro o plomo obscuro. Debe ser una especie 
allí muy común. Cosmosatyrus chilensis es también una especie, de 
zona árida exclusivamente, de manera que estas dos especies no vuelan 
en la zona húmeda, donde abundan otras. 

Los Satyridae de la zona húmeda vuelan casi exclusivamen- 
te sobre o dentro de los tupidos bosques de bambúes (coligue), difi- 
cultando su caza por ser éstos impenetrables. 

Especialmente interesante era la cacería de Polythysana rubres- 
cens Blanch, un Saturniidae, hasta la fecha únicamente citado de 
Chile. Mientras que la hembra acude de noche a la luz, el macho vue- 
la únicamente alrededor de mediodía, y lo hace a grandes alturas, 
pareciendo por su color y movimiento a una Catopsilia. Seguramen- 
te busca su alimento en las elevadísimas' copas de los árboles, donde 
resulta imposible atraparlas. Pero sucede que de vez en cuando se de- 
jan caer bruscamente, hasta llegar casi al suelo, para remontarse en 
seguida de nuevo. Este es el momento para tirarles la red, si se tiene 
la excepcional suerte de estar cerca. 
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Damos una lista de especies coleccionadas en esta zona: 


Polythysana rubrescens Bleh. 
Automeris griseoflava Philippi. 
Automeris erythrea Philippi. 
Phasus sp. 

Vanessa terpsichore Phil. 
Arginnis citheris Drury. 
Tatochila demodice Blanch. 
Tatochila Volxemi Capr. 
Mathania leucothea Molina. 
Argyrophorus argenteus Blanch. 
Cosmosatyrus chilensis Guer. 
Epinephele monachus Blech. 
Neosatyrus vesagus pusilla Fldr. 
Neosatyrus humilis Fldr, 
Neomaenas servilia Wilg. 
Elina calvertii Elw. 

Elina vanessoides Blanch. 
Elina nemyrioides Blanch. 
Butleria fruticolens Btir. 
Butleria bisexguttata Phil, 
Butleria flavomaculata Blanch. 
Butleria poniscoides Blanch. 
Butleria quilla Evans i. l. 
Butleria vicina Reed. 
Argopteron aureipennis Bleh. 


Julio de 1936. 


HESPERIOIDEA ARGENTINA Il 


INSECTOS NUEVOS PARA LA FAUNA Y ANOTACIONES 
SOBRE OTROS 


Por 
KENNETH J. HAYWARD 
F.R.E.S., F.R.G.S., F.Z.S. 


PYRRHOPYGINAE. 


Myscelus orthrus Hew. 


1877: Hewitson, Ann. et Mag. Nat. Hist. 20:320. 
1921: Draudt en Seitz Macrolep. 5: 848. 


Según descripciones, este insecto en su faz superior es de color leo- 
nado con las bases y márgenes de las alas algo más obscuros. En el ala 
anterior se encuentran nueve puntos hialinos, tres de los cuales están 
en el disco con tres más, (siendo uno muy chico), entre éstos y el 
margen exterior. Cerca del ápice hay dos más y el último se encuentra 
sobre la costa. Sobre las alas posteriores hay un solo punto hialino, y 
distad a este punto hay tres hileras de puntos, más obscuros que 
el color de fondo. La faz inferior es igual, salvo que la base de todas 
las alas en blanca. El margen exterior de las alas posteriores es marca- 
«damente dentado. 

Patria, según Draudt en Seitz loc. cit., Brasil. Jörgensen me in- 
formó que ha capturado esta especie en el Territorio de Formosa, (Ar- 
gentina). 


Granila paseas Hew. 
Una nueva procedencia en la Argentina es Bompland, Misiones, 
(Jorgensen). 


PYRGINAE Sección “A”. 


Phocides palemon Cr. 
Una nueva procedencia en la Argentina es el Territorio de For- 
bosa (Jórgensen). 
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Phocides charon Feld. 
1933: Hayward, Rev. Soc. Ent. Arg. 5: 1956. 


La descripción dada por Hayward, loc. cit., corresponde a la es- 
pecie Phocides scython Godm, y Salv., y es posible que los insectos en 
cuestión fueron mal clasificados. Al analizar las descripciones de cha- 
ron y scython, no puedo encontrar otras diferencias que el color de 
los anillos abdominales y el color del mechón de pelos anales. En la 
citada descripción de charon, página 156 y línea 10, por ‘‘azules’’ de- 
be leer “blancos”? y en la línea 11 por ‘‘blancos’’, léase “azules”. 


Phocides scython (Godm. y Salv.) 


1879: Erycides scython Godman & Salvin, Proc. Zool. Soc. Ldn., 154. 
1879: Erycides tophana Plótz, Stett. Ent. Zeit. 40: 406. 
1921: Phocides tophana Draut, en Seitz, Macrolep. 5: 850, tab. 165, d. 


En vista de lo expuesto más arriba bajo la especie P.charon Fldr., 
es necesario agregar la especie scython a la lista de insectos argen- 
tinos. 

Difiere de charon solamente en tener los anillos abdominales de 
color azul-verdoso, los pelos anales de color blancos. 

El nombre scython Godman y Salvin fué publicado en febrero 
de 1879, y tophana Plótz en julio del mismo año. 

Patria: El tipo de scython del Paraguay y el tipo de tophana del 
Brasil. En la Argentina de ? Misiones. 


Goniurus dorantes Stoll. 
Procedencias adicionales para la Argentina son Catamarca y e1 
Territorio de Formosa (Jórgensen). 


Goniurus eurycles Latr. 
1933: Hayward, Rev. Soc. Ent. Arg. 5:160. 


En la página 161, loc.cit., línea 4, por “anterior” léase ‘‘poste- 
rior”. Nueva procedencia, ‘Chaco. 


Goniurus elegans Hayw. 
Esta especie ha sido capturada en Paraguay, (Jórgensen). 


Chiodes catillus Cr. 
Una nueva procedencia para la Argentina es el Territorio de For- 
mosa, (Jörgensen). 
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Polygonus lividus Hbn. 
1933: Hayward, Rev. Soc. Ent. Arg. 5: 176. 
En el lugar citado, linea 22, por ‘‘Polygonius’’ léase ‘‘Polygo- 


mus?” 
Una nueva procedencia es el Territorio de Formosa, (Jórgensen). 


Telegonus anaphus Cr. 
A las procedencias argentinas, agrégase el Territorio de Formo- 
sa, (Jórgensen). 


PYRGINAE Sección “B”. 
Celaenorrhinus similis Hayw. 


Una nueva patria es el Paraguay, (Jörgensen). 


Xenophanes tryxus Cr. 
Una nueva procedencia argentina es el Territorio de Formosa, 
(Jörgensen). 


Achylodes thraso (Hbn.) 
También del Territorio de Formosa, (Jörgensen). 


Sebaldia busirus Cr. 
En la Argentina de Formosa, (Jórgensen). 


Systasea erosa Hbn. 
Del Territorio de Formosa en la Argentina, (Jórgensen). 


Género Drarus Godm. y Salv. 
1895: Gadman, Biol. Centr. Amer. Rhop. 2: 413. 


Este género es nuevo para la Argentina. Difiere del muy similar 
Systasea Edw. (véase Rev.Soc.Arg. 5:p.241) en tener el tercer ar- 
tejo de los palpos más largo y más erguido. Los machos no tienen plie- 
gue costal. Tibias posteriores con un pincel de pelos y dos pares de 
espolones. 


Diacus variegata Plótz (Prittw. in lit). (Fig, 8) 


Plótz, Exot, Schmett. 20, tab. 911. 
1923: Draudt, Seitz, Macrolep. 5: 907, tab. 176, i. 
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Se puede reconocer esta especie inmediatmente por la excelente 
figura en Seitz loc. cit. 

El color de fondo es más bien parduzco y ambas alas llevan muchos 
puntos hialinos. Sobre el ala anterior se encuentra una hilera me- 
diana de estos puntos que consiste en dos subcostales, algo alarga- 
dos, seguidos por uno grande de forma ‘‘U’’, abierto hacia el margen 
exterior y una de forma corazón más abajo. Este último tiene tres 
puntos muy pequeños alrededor, uno basad, uno distad y el otro aba- 
jo. Hay también cinco puntos pequeños en el área subapical, dos de 
los cuales son subcostales y los otros tres en línea paralela a los sub- 
costales pero más abajo. Generalmente hay un punto claro y muy pe- 
queño en el ápice mismo. En el ala posterior hay dos pequeños pun- 
tos basales y uno grande en el disco y una hilera post-discal que con- 
siste de un pequeño punto subcostal seguido por uno mucho más 
grande; el resto de la hilera está formado por tres pares, el par anal 
muy indistinto. En ambas alas hay una linea blanquizca ondulada 
sub-marginal. Las orlas del ala anterior son más bien de color de 
fondo, algo más claro entre las nervaduras y las del ala posterior más 
bien blanquizcos salvo al ángulo superior y en la terminación de las 
dos nervaduras cubitales donde su color es parduzco. 

La faz inferior es algo más clara siendo la parte anal de color 
gris, con un pequeño punto obscuro cerca del margen que resalta 
por estar sobre una área clara. Exp. alar: 25 mm. 

Patria.— Según Draudt en Seitz loc. cit., de Rio de Janeiro, 
Brasil. Tengo en mi colección un ejemplar de Bolivia. En la Ar- 
gentina, de Bompland, Misiones, (Jórgensen), y de Aconquija, (Tu- 
cumán), (3 g g, 24, II, 1920, Cornell Univ. Etom. Exped. 1919-20). 


Timochares trifasciatus Hew. 

Nuevas procedencias para la Argentina son: Territorio de For- 
mosa, Catamarca y Tucumán, (Jórgensen) y Río Alto Uruguay en 
Misiones y Concordia de Entre Ríos, (Hayward). 


Gorgythion begga fa. pyralina Méschlr. 
Capturado en el Territorio de Formosa, Argentina, por el Prof. 
Pedro Jórgensen. 


Amischoria parvipuncta Jórg. 


1932: Anischoria parvipuncla Jürgensen,, Ent. Z. Iris. 46: 46. 
1933: Anischoria polysticta fa. extincta Hayward, Rev. Soc. Ent. Arg. 
5: 255. 
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Según Jórgensen, extincta Hayw. es un sinónimo de parvipunc- 
ta J org. Al publicar esta nueva forma de polysticta, no tenia cono- 
cimiento del trabajo de Jórgensen que recién ha llegado a mis manos. 
Jórgensen cree que parvipuncta es una buena especie y no forma de 
polysticta, pero este punto no se puede solucionar antes de que tenga 
disponible material de ambas parvipuncta y polysticta en cantidad 
suficiente para permitir un estudio detenido de los genitales de las 
dos. 

Jórgensen describió su especie de Villarica en el Paraguay. 


- Anischoria papalis Hayw. 
Una nueva patria para esta especie es el Paraguay, (Jörgensen). 


Theagenes albiplaga Fldr. = 

A las procedencias ya citadas para esta especie en la Argentina, 
se puede agregar el Territorio de Formosa (Jórgensen) y Aconquija 
(Tucumán), donde la “Cornell University’s Entomological Expedi- 
tion’’ de 1919-20 capturó un macho (24, II, 1920). 


Zopytion evenor G. y 8. 
También de San Luis, (M. Viana). 


Chiomara asychis Cr. 
Nuevas procedencias son el Territorio de Formosa, (Jórgensen) 
y San Luis, (M. Viana). ` 


Thymele funeralis Scudd. 
Nuevas procedencias son Salta, (Köhler), el Territorio de For- 
mosa (Jórgensen), y Chaco (Resistencia, Alberto Breyer). 


» 


Erynnis orcus, Cr. 
Una nueava procedencia para la Argentina es el Territorio de 


Formosa (Jórgensen). 


Erynnis pastor Fldr. 
Una nueva procedencia es el Territorio de Formosa, (Jórgensen). 


Erynnis notata Blanch. 
Capturado en San Luis por el Sr. M. Viana. 


70 Revista Soc. ENnTOMOLÓG. ARG. VIII (1936) 


HESPERIINAE. 


Ancyloxypha nitedula Burm. Fig. 6. 
Un dibujo de los genitales de esta especie es incluído para per- 
mitir su comparación con los de la especie siguiente. 


Ancyloxypha arene Edw. Fig. 7. 


1871: Heteropterus arenc Edwards, Trans. Amer. Ent, Soo. 8: 214. 
1882: Copacodes myrtis Edwards, Papilie. 2: 26. 

1884: Apaustus leporina Plótz, Stett. Ent. Zeit. 45: 166. 

1884: Apaustus cuphrasia Plótz, idem. 

1898: Copaeodes myrtis Holland, Butterfly Book. 346, tab. 47. 

1900: Ancylorypha arene Godmar, zic, Centr. Amer. Rhop. 2: 472. 
1900: Ancylorypha myrtis Godmar, idem, tab. 92. 

1923: Copaeodes myrtis Draudt, Seit Marcrolep. 5: 928, tab. 180 d. 
1923: Ancylorypha arene Draudt, Seitz Macrolep. 5: 928, tab. 180 e. 


Algunos ejemplares de esta especie fueron recibidos en 1935 del 
Sr. Alberto Breyer para su clasificación, y fueron determinados por 
el autor como ejemplares grandes de nitedula Burm. Más adelante 
fué posible estudiarlos más detenidamente y el examen de sus geni- 
tales demostró sin duda alguna que deben haber sido referidos a la 
especie de Edwards. 

La especie arene difiere de nitedula principalmente por ser su 
tamaño casi doble de la especie de Burmeister, por ser de un color 
amarillo mucho más vivo y tener el borde externo de ambas alas y 
costal del ala posterior y le línea sobre las nervaduras discoidales 
del ala anterior, que son negros, marcados en forma muy nítida, 

En cuanto a sus genitales, la válvula de nitedula es terminada 
por un brazo tenue corto y curvado hacia arriba mientras este brazo 
es mucho más largo y menos curvado en la especie arene: El dibujo 
de la válvula de arene dado por Lindsey, Bell y Williams en Jour. 
Denison Univ. 26; tab. 15, fig. 6, es un poco diferente, posiblemente 
por tratarse de un ejemplar norteamericano, o por haber sido doblada 
en su preparación la punta del brazo inferior de la válvula. Exp. alar.: 
21-22 mm. 


Patria.—Estados Unidos de Norte América ( Arizona), Méjico, 
(Plótz), Venezuela, Perú, (Draudt), y en la Argentina de 
El Duraznillo (Sierras de Velasco, La Rioja, Alberto Bre- 
yer, 1934). | 
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Hylephila phylaeus (Drury). Fig. 5. 
1770: Papilie phylaeus Drury, IU. Ezxot. Ent., 1: 25, tab. 13. 
1775: Papilio colon Fabricius, Syst. Ent., 531. 
1885: Papilio phareus Panzer, Diurn. Abbild, 159, tab. 13. 
1828: Pamphila bucephalus Stephens, IU. Brit. Entom. Haust., 1: 102, tab. 10. 


1870: Pamphila hala Butler, Trans. Ent. Soc. Ldn., [3], 9: 504. 
1883: Hesperia ancora Plótz. Stett. Ent. Zeit., 44: 205. 


He agregado algunos sinónimos adicionales. Además un nuevo 
y más claro dibujo de sus genitales. 

Nuevas procedencias para la Argentina son Catamarca y el Te- 
rritorio de Formosa, (Jórgensen) y San Luis, (M. Viana). 


Hylephila fulva Blanch. 


1852: Blanchard en Gay. Hist. Fis, Chile, 43, 
1934: Hayward, Rev. Soc. Ent. Arg., 6: 112, tab. 5. 


d He recibido varios ejemplares de fulva de ambos sexos captu- 
rados por el Sr. Alberto Breyer en Valdivia, Chile, y del Lago Nahuel 
Huapí (Neuquén, Argentina). 

Los machos difieren de los de phylaeus solamente en ser de 
un color mucho más vivo y en tener en la faz inferior del ala pos- 
terior una faja macular postiscal que es más clara que el color de 
fondo y que corresponde a la de las hembras. Por ser muy variable 
el diseño de ambas especies, no puede señalarse otras diferencias 
constantes. 

En cuanto a sus genitales, no puedo ver diferencia entre los de 
las dos especies. 


Hylephila fasciolata Blanch. Fig. 4. 


1852: Blanchard en Gay. Hist. Fis. Chile, 62. 
1924: Draudt, Seitz Macrolep. 5: 929, tab. 180 f. 


He recibido ejemplares de esta especie de Valdivia en el Sud de 
Chile y un solo ejemplar d Lago Nahuel Huapí en el Territorio de 
Neuquén, Argentina, (Alberto Breyer). 

d  Difiere de phylaeus y fulva en su faz superior por tener en el 
disco del ala posterior dos pequeñas máculas o líneas negras. Aparte 
de esto, es muy parecido a las dos especies citadas. En su faz infe- 
rior el ala posterior tiene el mismo diseño como en la faz superior 
pero el color de fondo es igual sobre toda el ala y no cambia en el 
ápice y borde externo como en fulva y phylaeus. El color del ala pos- 
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terior es de un amarillo mucho más claro que es el caso en fulva y 
phylaeus y tiene dos máculas lineales basales negras, dos en el disco, 
y cinco o seis manchas marginales de forma ‘‘V’’, (ápice basad), los 
dos en la tercera célula mediana y primera cubital más grande que 
los otros. 
$ Tengo solamente una hembra muy gastada, pero parece ser ca- 
si igual al macho, salvo por el estigma. 

Exp. alar 25 mm. 

Patria: Chile y Argentina. 


Polites vibex Hbn. 


Una nueva procedencia para la Argentina es el Territorio de 
Formosa, (Jórgensen). 


Poanes meridionalis Hayw: 


1934: Hayward, Rev. Soc. Ent. Arg., 6: 118. 


Existen tres errores en la descripción (l. c.). En la tercera línea 
en vez de “blanquecinos y dos postdiscales”, debe leerse “blanque- 
cinos subapicales y dos postdiscales’’. En la novena linea de la des- 
cripcién debe leerse ‘‘Es posible que haya tres puntos subapicales”” 
y en la décima línea “este tercer punto”, agregando las palabras 
“tres” y “tercero”? respectivamente, 

Esta especie ha sido capturada también en el Paraguay. (Jór- 
gensen). 


Atrytone mella Godm. 


1900: Godman, Biol Centr. Amer. Rhop., 2: 492. 
1924: Draudt. Seitz Macrolep., 5: 937. 


No tengo ejemplares a la vista. Según Draudt en Seitz (l. c.), 
es muy parecida a perfida Méschlr., de la que hay una figura en la 
lamina 182, fila d, de Seitz. 

Patria.— México hasta Brasil y Bolivia, (Draudt l. c.), Iguazú 

en la Argentina, (1 2, 22, I, 1920, Cornell Univ. Entom. 


Exped.). 
Choranthus immocerinus Hayw. 


1934: Hayward., Rev. Soc. Ent. Arg., 6:123. 


En la décima linea de la descripción, por ‘‘distal’’ léase ‘‘dis- 
tad”, 
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Género THespreus Godman y Salvin 


En el acto de pasar a maquina este trabajo, he recibido de mi 
amigo Brig. Gen. W. H. Evans, quien tiene a su cargo la revisación 
de la enorme coleccién de Hesperiidae mundial que se encuentra en 
el Museo Británico, una carta sobre este género. 


Dice Evans, que recién ha terminado la revisión de este género, 
y que aparte de las especies ya conocidas quedan 14 nuevas especies 
en dicha colección, De las especies argentinas mencionadas en mi mo- 
nografía, manifiesta que existen errores, y después de revisar esta 
parte de mi trabajo con la ayuda de su carta, estoy de acuerdo 

Por lo cual aprovecho esta primera oportunidad de corregir ta- 
les errores, y al mismo tiempo de agradecer al Brig. Gen. Evans por 
habérmelos señalado. 


Thespieus argentina Draudt, (nec Hayward). 


1924: Thespicus argentina Draudt, Seitz Macrolep., 5: 952, tab. 184 g. 
1934: Thespieus othna Hayward, Rev. Soc. Ent. Arg., 6: 136, tab. 8, figs. 
6 y 7. tab. 17, fig. 12. (genitalia). 


La Thespieus othna de mi monografía debe ser Thespieus argen- 
tina Draudt. 


Thespieus haywardi Evans. 


1934: Thespieus argentina Hayward, Rev. Soc. Ent. Arg., 6: 136, tab. 8, 
figs. 8-9. i 


El insecto clasificado por mí como argentina Draudt de un solo 
ejemplar hembra de Tandil, resulta ser una especie nueva de la cual 
existe en la colección del Museo Británico una hembra que lleva el 
citado nombre en manuscrito, 


Thespieus marsa Mabille. 


1891: Thespieus marsa Mabille, C. R. Soc. Belg., 156. 
1934: Thespieus perornatus Hayward, Rev. Soc. Ent. Arg., 6: 138, tab. 8 
figs. 10-11, tab. 17, figs. 15-16 (genitalia). 


Thespieus perornatus es sinónimo de marsa Mabille. 


Prenes nero F., fa. fufidia Hew. 
Una nueva procedencia es el Territorio de Formosa, (Jórgensen). 
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Niconiades tenuifasciata Hayw. 
Una nueva Patria es el Paraguay, (Jörgensen). 


Cobalus cannae H. $. 
Nuevas procedencias para la Argentina son San Luis (M. Viana), 
y el Territorio de Formosa, (Jörgensen). 


Phlebodes silvicultrix Hayw. 

Nueva procedencia en la Argentina, Guayapa cerca de Patquia en 
la Provincia de La Rioja, (Alberto Breyer); nueva patria el Para- 
guay, (Jörgensen). 


Vehilius perpulcher Hayw. 
Nueva Patria, Paraguay, (Jörgensen). 


Vorates substriata Hayw. 
Nueva Patria, Paraguay, (Jórgensen). 


Vinius pulcherrimus Hayw. Fig. 3. 


1934: Hayward, Rev. Soc. Ent. Arg., 8: 166, (en error como pulcherissi- 
mus, corregida, 7: 123, 1935), tab. 10, figs, 17 y 18. 


ê El macho no difiere mayormente de la hembra. 
Patria— Tenemos que agregar el Paraguay donde ha sido cap- 
turado por Jórgensen, El dibujo de los genitales es de un 
ejemplar de este país. 


Perichares crotona Hew. Fig. 2. 


1863: Hewitson, Trans. Ent. Soc. Ldn. [3], 2: 493. 
1924; Draudt, Seitz Macrolep., 5: 995, tab. 191 g. 


Elisa Plótz es probablemente sinónimo de crotona. 

El color de fondo de la faz superior es marrón-parduzco. Sobre 
el ala anterior existe una hilera de tres puntos hialinos amarillos me- 
dianos, que consiste en: uno muy chico alargado sobre la costa, uno 
grande cuadrado en la célula y otro más abajo y algo más distad. 
En el ápice de la tercera célula mediana hay otro punto similar y en 
la segunda célula cubital, sobre la analis y algo basad al punto me- 
diano inferior se encuentra una corta línea (o mancha) amarilla. 

El borde costal y exterior hasta la nervadura M1 es amarillento. 

El color de fondo de la faz inferior es marrón algo rojizo, el 
ápice del ala anterior (hasta el finde lacélula) y el borde interno y 
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el ápice del ala posterior son más claros, más bien de color violeta. 
La base de ambas alas y un triángulo costal distad a la hilera me- 
.diana de puntos del ala anterior son más oscuras que el color de fon- 
do, la parte oscura basal del ala posterior dividida por una mancha 
alargada amarillenta arriba de la cual y sobre la parte oscura hay dos 
pequeñas líneas claras. Exp. alar 40 mm. 


Patria.— Columbia y Brasil (Draudt en Seitz), Argentina, (Mi- 
` siones, Hayward). 


Concordia. 


5 abril de 1936. 
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Genitales de los machos de (1), Phocides scython, (2), Perichares croton, vista 
lateral y (a), vista interna de la terminación de la válvula, (3), Vinius pulcherri- 
mus allotipe &, (4), Hylephila fasciolata. (5), Hylephila phylaeus (a) vista la- 
teral y (b) vista ventral, (6), Ancyloxypha nitedula con (a) detalle de la termi- 
nación del aedoeagus, (7), Ancyloxypha arene, (8), Diaeus variagata. 
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FAUNA ENTOMOLOGICA DEL PALOMAR 


por 
Luis M. Lacos y JORGE CANEVARI 


I: Pseudolynchia maura Bigot 


Existiendo en el palomar de uno de nosotros, gran cantidad de 
insectos, decidimos estudiarlos y clasificarlos, relacionándolos con los 
de otros palomares de la capital, deseando contribuir al conocimien- 
to de las distintas especies que en ellos viven y se reproducen. 

Esta primera comunicación se referirá a un díptero hipobóscido, 
de reciente aparición en Buenos Aires; la Pseudolynchia maura Bigot. 

La mosca que nos ocupa fué descripta por Bigot, en 1885, bajo 
el nombre de Olfersia maura. - Speiser, en 1902, denominándola Lyn- 
chia maura Bigot, la incluyó en el género Lynchia. Este género fué 
creado por Weyenbergh en 1881 para su especie Lynchia penelopes. 

Massonnat, (Contribution a l’étude des Pupipares, Lyon, 1909) 
siguiendo a Speiser la describe como Lynchia maura Bigot. 

. La misma terminología y clasificación usan Lutz, Neiva y Costa 
Lima en una descripción de los pupíraros parásitos de aves brasileñas 
(Memorias Instituto Oswaldo Cruz, T. VII, fac. II, 1915). 

Bequaert en 1925 considerando las diferencias entre la primitiva 
especie Eynchia penelopes Weyenbergh por un lado, y la Lynchia mau- 
ra, Lynchia lividicolor y otras, por otro, agrupa las últimas en el 
género Pseudolynchia, cuya especie tipo, Pseudolynchia maura Bigot, 
es la antigua Olfersia maura = Lynchia maura, Una importante di- 
ferencia es la presencia en el ala, de solo una nervadura transversal 
en lugar de las dos que presenta la Lynchia penelopes de Weyenbergh 
y que este autor anotó en la descripción original de su género Lyn- 
chia (Anales Soc. Cientif. Argentina, XI, p. 195, 1881). Bequaert 
cree que Speiser incluyó Olfersia maura y otras en el género Lynchia 
Weyenbergh, al interpretar erróneamente la terminología de éste re- 
ferente a las nervaduras y células del ala. Lo cierto es que Speiser, 
en la descripción de Lynchia Weyenbergh, le asigna solo una nerva- 
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dura transversal. Siguiendo a Speiser, posteriores autores agruparon 
a la Olfersia maura en el género Lynchia. Esta aclaración la publicó 
Bequaert en la revista Psyche (vol. XXXII, N° 6, p. 265, 1925 (Lyn- 
chia Weyenbergh and Lynchia Speiser are not Congeneric). 

Pero el mismo Bequaert en la misma Revista Psyche (año 
XXXVII, pág. 160, 1933), en un artículo sobre Hipobóscidos publica 
una clave para distinguir especies sudamericanas y le asigna al géne- 
ro Pseudolynchia dos nervaduras transversales e inversamente sólo una 
al Lynchia. Creemos en un probable error de imprenta. 

Bigot describió también una Olfersia lividicolor. Esta especie 
fué luego Lynchia lividicolor y después Pseudolynchia lividicolor. En 
esta especie la clasifica V. Solari en un trabajo publicado en la Re- 
vista Colombófila ‘‘ Alas’? (N° 73, año V, 1°-VII-936) . 

La Pseudolynchia lividicolor sería ligeramente más clara que la 
P. maura. 

Bequaert en 1925 la consideró sólo como una variedad de P. 
maura, agregando que la poca diferencia de color no justifica la crea- 
ción de una variedad. Bezzi (1909) (Broteria, Ser. Zool. VIII, 2, pág. 
64) y Austen (1921, Buli. Ent. Research, XII, pág. 122) citados por 
Bequaert, no encuentran diferencias y las consideran idénticas. 

Estas razones nos inducen a clasificar esta mosca como Pseudolyn- 
chia maura Bigot. Es, por otra parte, cómo la designan en la actuali- 
dad todos los autores que se ocupan de ella y como la clasificó ‘‘pri- 
ma facie”, el distinguido entomólogo E. E. Blanchard à quién recu- 
rrié uno de nosotros, hace tiempo, con ese objeto. 


La Pseudolynchia maura Bigot, comúnmente llamada ‘‘mosea de 
las palomas’’, ha sido muy estudiada en el extranjero, sobre todo des- 
de que se conoce su papel en la transmisión de un hematozoario, el 
Haemoproteus columbae Kruse, papel que fué demostrado por los doc- 
tores Sergent en el año 1907, en un trabajo sobre los hematozoarios de 
las aves. o 

En cuanto a su morfología, ella ha sido minuciosamente descrip — 
ta por varios de los autores citados. Dentro de la familia Hippobos- 
cidae podemos decir que ocupa, en general, un lugar intermedio entre 
todos los géneros, de acuerdo a la regresión de algunos caracteres mor- 
fológicos producidos por la vida parasitaria. Lo completo de las des- 
cripciones nos obliga a no insistir sobre dicho tema y sólo consignare- 
mos dos importantes y visibles detalles que la distingue de géneros 
afines. 

_ Así, el escudete es rectangular, de una anchura cuatro o cinco 
veces mayor que su longitud, presentando su borde posterior una fila 
de pelos cortos; dos pelos largos parten de sus ángulos én dirección 
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Pseudolynchia maura Bigot. (Vista de arriba: 

el abdomen se halla completamente encogido, 

pues la mosca no se alimentó y murió a los 
pocos días de su nacimiento). 





Pseudolynchia maura Bigot. (Nótese la forma del escudete y los pelos 
de los extremos). 





Pupa de Pseudolynchia maura. El imago salió a los 52 
dias. 
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divergente hacia el abdomen, la longitud de ellos es mayor que la lon- 
gitud del esendete y aunque salen exactamente por. los ángulos poste- 
riores de éste, se insertan en realidad sobre el escudete a mitad de dis- 
tancia del borde anterior y borde posterior. 


Insistimos en la forma casi perfectamente rectangular del escu- 
dete, apreciändose bien estos detalles en la fotografías adjuntas. 


‘La otra característica — que ha servido para diferenciar el gé- 
nero — es la que se refiere a las nervaduras transversales de las alas. 
La P. maura Bigot, presenta una sola nervadura transversal, ella es 
la medio-radial (m-r), que une la Mediana (M) con la Radial 3 (R 3), 
importante en los Pupíparos porque forma el borde posterior de la 
parte esquelética del ala. También este detalle las individualiza per- 
fectamente. 


La biología de P. maura ha sido estudiada y descripta con de- 
talles. Resumiendo, diremos que la larva puesta por la hembra es 
blanquecina, que se obscurece poco a poco, terminando de color ne- 
gro brillante a las pocas horas, siendo así cuando se la conoce como 
verdadera pupa. La mosca nace alrededor de los 30 días y su vida 
dura unos 50. días. Viarios autores coinciden con estos datos, pero 
una pupa que obtuvimos nosotros, de la cual conocíamos con exacti- 
tud su postura, tardó 52 días en salir. 


Coatney, en un trabajo muy completo sobre la biología de la 
mosca de las palomas (Parasitology, T. XXIII, N° 4, p. 525-32) 
(1931) dice que las pupas manoseadas suelen perderse, y es quizás 
por esta causa, que la nuestra, que fué examinada repetidas veces, 
alargó tanto el período de pupación. Las hembras ponen de 4 a 5 lar- 
vas en su vida (Coatney), y para depositarlas no buscan al parecer 
lugares muy seguros, pues hemos encontrado pupas en distintos sitios 
del palomar, y hasta en rincones bastante alejados de-los- nidales. 

Al animal adulto se lo encuentra entre las plumas de las palo- 
mas. Tomando a éstas se les siente deslizar entre las plumas del abdo- 
men y rabadilla, dirigiéndose casi siempre al dorso del ave, donde el 
tacto la nota como una pequeña prominencia. Viéndose perseguida, 
huye en vuelo rápido y rectilíneo. Suele vérselas correr sobre el 
cuerpo de las palomas en libertad, pasando de una a otra con fa- 
cilidad. : 

La P. maura vive de la sangre de las palomas domésticas, que 
son sus huéspedes habituales. Coatney, en su trabajo arriba mencio- 
nado, cita experiencias realizadas en condiciones muy artificiales, en 
las cuales consiguió que ella picara a otras aves (gallinas, ete), lo- 
grando también que lo picaran à él mismo; ~~~ ~~ ~~ DE 
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Las moscas morían a los pocos días, si bien en algunos casos de- 
positaron larvas que puparan, dando luego imagos. 

Para terminar diremos, que tal vez el interés de esta comunica- 
ción, es anotar la presencia en Buenos Aires de la P. maura Bigot. 

No obstante que algunos entomólogos, Bequaert entre ellos, con- 
sideran que en la actualidad este Pupíparo es cosmopolita, no se la 
había hallado en las palomas de esta capital hasta principios del año 
pasado. Se cree que ella ha sido traída al Continente americano desde 
Europa junto con palomas domésticas, En los EE. UU. a fin del si- 
glo pasado, constituyó una plaga en algunos palomares. 

Entre nosotros la cantidad de moscas nunca fué superior a 50 6 
por paloma en el verano último, actualmente su número ha dismi- 
nuído sensiblemente, al punto que es difícil conseguir ejemplares. 
Colombófilos del interior que hemos consultado al respecto, manifes- 
taron no habcr notado su presencia. 

Mucho agradecemos al Doctor E. del Ponte, quién con su mejor 
buena voluntad nos orientó para llevar a cabo éste, nuestro primer 
y sencillo trabajo. 


BUENOS AIRES, Septiembre 25 de 1936. 








Todo el canje debe ser remitido a la dirección de 
la sede social de la Sociedad Entomológica Argen- 


tina, San Martín 665, Buenos Aires. 


Los giros de suscripción y pagos de cuotas, al 


señor tesorero de la Sociedad, San Martín 665. 





PSILOPTERA TUCUMANA (Guer. et Perch) VAR 
VIRIDIS Bruch 


Es sabido que el área de dispersión de las especies está dada 
por las localidades en que han sido halladas las mismas. La cita de 
los puntos en donde se ha encontradc un insecto es siempre intere- 
sante, pues con ellos puede establecerse el mayor o menor avance ha- 
cia otras regiones. Hay que mencionar como uno de los factores de 
dispersión, las cargas que transportan los ferrocarriles, sobre todo la 
leña, los cereales, la fruta, ete. 

He tenido oportunidad de coleccionar en la zona sud-oeste de 
la provincia de Buenos Aires más de treinta ejemplares, que según 
las citas del catálogo del Dr. Bruch, corresponden a las provincias 
o territorios del norte. Uno de ellos es Psiloptera tucumana (Guer. 
et Perch) var. vrrinis Bruch in litt. 

De acuerdo a los ejemplares existentes en la coleccién ex Bruch 
del Museo Argentino de ‘Ciencias Naturales, que son cinco, las loca- 
lidades donde han sido halladas son: Uno en Bañado, provincia 
de Tucumán, otro en la provincia de Corrientes, dos en la provincia 
de Entre Ríos y uno en Santa María, provincia de Catamarca. 

El ejemplar que presento fué obtenido en los montes de cereales 
situados a unas quince leguas al sur de Santa Rosa y otras tantas 
del límite oeste de la provincia de Buenos Aires, Otro ejemplar que 
poseo en mi colección fué encontrado por el señor Juan Fortuna en 
Colonia Lobocó, hallándola también en Loventual, ambas localidades 
situadas al norte de la Gobernación de La Pampa. Esto pone de 
manifiesto que el citado bupréstido presenta un área de dispersión 
bastante considerable, pues abarca desde Tucumán hasta el centro 
de la Gobernación de La Pampa y desde Catamarca hasta la Meso- 
potamia. 

La variedad viridis se halla in litteris en la colección ex Bruch 
del Museo citado. Es un bello ejemplar de color verde con reflejos 
metálicos de tono variable y élitros manchados con pintas blancas. 
Se diferencia de la Psiloptera tucumana por el color, que en la úl- 
tima es completamente obscuro. 
Reynaldo R. Aravena. 
Buenos Aires, 26 de diciembre de 1936. 
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EL INGENIERO AGRONOMO CARLOS A. LIZER Y TRELLES, 
NUEVO SOCIO HONORARIO DE LA SOCIEDAD 
ENTOMOLOGICA ARGENTINA 


Todo un acto interesante resultó la entrega del diploma de Socio 
Honorario al Ing. Agr. Don Carlos A. Lizer y Trelles, efectuado el 
29 de agosto de 1936, en el local social de la Sociedad Entomológica 
Argentina. ; 

Hubo numerosa y selecta concurrencia, llenándose el local de la 
S. E. A., en un ambiente de cordialidad y simpatía. 

Asistieron, entre otros, los doctores Lahille, Bruch, Dallas, Lié- 
bermann, Del Ponte, Harrington, Arditi Thompson; los ingenieros 
Blanchard, Bazzi y los señores Bourquín, Orfila, Dower, De 'Carlo, 
Noswitz, Gemignani, Bosq. 

El socio Don Fernando Bourquín, por ausencia obligatoria del 
Presidente, entregó el diploma al Ing. Lizer, pronunciando las pala- 
bras que se publican más abajo; luego contestó el homenajeado con 
la amena y valiosa disertación en la que destacó la obra realizada por 
la S. E. A. en favor de la Entomología Agrícola Argentina. 

Pronunciaron luego sus comunicaciones los socios Bourquín, Da- 
llas, Lagos, Liebermann y Orfila. 


Palabras del Sr. Fernando Bourquin 


Señores : 

Por ausencia del presidente, Dr. José Yepes, actualmente en 
viaje de estudio, cábeme el honor de dar hoy el saludo inicial, en esta 
asamblea científica, convocada especialmente para incorporar en 
forma efectiva al Ing. Agr. Profesor Don Carlos A. Lizer y Trelles. 
al grupo reducido, pero selecto —por eso mismo reducido— de nues- 

tros socios honorarios. 

En la asamblea del 2 de junio ppdo., reunida en este mismo lo- 
cal —nuestro hogar entomológico— se designó por aclamación miem- 
_ bro honorario de la sociedad al Ing. Lizer y Trelles. 

No haré su elogio por no inquietar su modestia, pero no puedo 
evitar el hacer aleunas menciones que, a grandes rasgos, marquen la 
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proyección de su figura en el campo de nuestras Ciencias Natu- 
rales. i 

Hace 26 años, en el 'Congreso Científico Internacional Ameri- 
cano, se incorporó el Ing. Lizer y Trelles a la falange de investiga- 
dores que dan brillo a la ciencia argentina, con un valioso estudio 
sobre un coleóptero galícola. 

Desde entonces y en forma continuada, los resultados de sus in- 
vestigaciones sobre la fauna entomológica argentina enriquecieron las 
páginas de las revistas científicas, destacándose sobre todo la valiosa 
serie de trabajos sobre los cóceidos, en los cuales es autoridad y sus 
aportes a la bibliografía entomológica argentina. 

Siguiendo una lógica trayectoria, llegó el Ing. Lizer y Trelles a 
la función pública, tocándole galvanizar nuestra organización de en- 
tomología agrícola transformando el modesto laboratorio donde lu- 
chó denodadamente durante años el Dr. Lahille contra la incompren- 
sión, en un actico centro de investigaciones e inyestigadores que de- 
dican sus conocimientos y sus esfuerzos a la lucha contra las plagas 
que comprometen la riqueza agrícola argentina. Es del conocimien- 
to de todos ustedes la intensa actuación del Ing. Lizer y Trelles en 
la labor de organización y dirección de la moderna y activa campaña 
que para el estudio y destrucción de la langosta se ha emprendido 
en todo el país, para que tenga que recordárselas. 

Y es entonces, cuando a la ciencia adquirida en la investigación 
se suma el conocimiento práctico de las cuestiones a ella referentes, 
que el Ing. Lizer y Trelles llega a la cátedra universitaria, para vol- 
car, con la clareza conceptual y la galanura del decir que le son pro- 
verbiales, los resultados de su experiencia, abriendo rumbos a la ju- 
ventud estudiosa que comienza a asomar a la vida con un concepto 
realista de su misión. 

Y allí aparece el maestro, el que sabe despertar vocaciones y 
que, encontrándolas sabe orientarlas, dirigirlas y controlarlas, para 
-que no se agosten en frutos prematuros sino que se brinden en her- 
mosa floración, > 

Y todo ello con un aire de despreocupación —nada grande se 
ha hecho solemnemente— que ocultan su extraordinaria capacidad 
de trabajo y la facundia de su ingenio. 

Ingeniero Lizer y Trelles: permitidme que os entregue vuestro 
diploma que os acredita como nuestro socio de honor y que, inter- 
pretando el sentir de todos los que hoy os rodean con su calor de 
simpatía, os felicite por la fecunda y noble labor a que dedicáis vues- 
tra vida. 
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Palabras del Ing. Agr. Carlos A. Lizer y Trelles 


Señor Presidente: 
Estimados consocios : 


Si una mañana del pasado mes de julio alguno de mis amigos be- 
nevolentes, al despertarme de sopetón y así, sin más ni más, como 
quien dice a boca de jarro, me hubiese espetado estas palabras: 
es necesario que te aprontes para salir dentro de breves instantes 
hacia los espacios interplanetarios a realizar el más fantástico de los 
viajes que hasta la fecha se hayan proyectado, la sorpresa que tal 
invitación hubiese causado a mi aun semidespierto entendimiento, 
pálida quedara al compararla con la que me provocó la noticia, pues- 
ta en mi conocimiento por un miembro de la Comisión Directiva de 
esta Sociedad, relativa a mi designación de Miembro Honorario de 
la misma. 

No podía creer en las palabras del emisario, no obstante constar- 
me que no es hombre partidario de gastar bromas, por cuyo motivo, 
vuelto ya de mi asombro, lo primero que acudió a mi mente fué un 
pensamiento nada halagador, por cierto, que resumo en pocas pala- 
bras: ya soy viejo, estoy entrando en la senectud. 


Efectivamente, es hecho por demás conocido, que las sociedades 
científicas, literarias o de otra naturaleza, consagran a los hombres 
y les confieren títulos honoríficos, cuando aquéllos han eumplido su 
máximo cometido en la vida y su obra ha llegado al pináculo, esto es, 
cuando ya no se espera de ellos superación en esa obra. Además, al 
cumplirse esas condiciones se espera ver a los agraciados con luengas 
barbas, plateada cabellera — cuando no calvos absolutos — y, a 
las veces, con achaques propios de la provecta edad a que han 
llegado... 

Así fué que sumido en estas reflexiones y en la soledad de mi ga- 
binete de trabajo, no podía convencerme de que yo estuviese en el 
caso mencionado, ni intelectual, ni físicamente; volvía y revolvía mis 
confusos pensamientos, hacía examen de conciencia, ponderaba mis 
merecimientos y mi insignificante obra y al colocar el todo en el pla- 
tillo de la balanza imaginaria que tenía estereotipada en las retinas, 
observaba la inclinación del fiel, hacia el lado opuesto al platillo car- 
gado, lo cual me estaba demostrando la inconsistencia de la carga..., 
prueba suficiente para poner de manifiesto lo inmerecido del título 
que acabo de recibir de manos del señor presidente de nuestra aso- 
ciación, que agradezco en todo cuanto vale, pese a las reservas expues- 
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tas, las cuales expresan mi íntimo convencimiento de lo prematuro 
de su otorgamiento. 

Diez años largos han transcurrido desde que un núcleo reducido 
de amantes de la entomología, echamos las bases de esta entidad, que 
hoy ya ha entrado en su mayoría de edad, no embargante los emba- 
tes soportados que, en más de una ocasión, estuvieron a punto de 
derrumbarla. 


Recuerdo como si se tratase de hecho recién acaecido, la primera 
vez que me enteré de la idea de fundar esta asociación y quiero, en 
esta oportunidad, relatarlo porque las cireunstancias que lo rodearon 
son dignas de darse a conocer. 


Nuestro común amigo, el activo Doctor Dallas, me llamó cierto 
día telefónicamente, para solicitarme una entrevista, lo antes posi- 
ble, pero sin adelantarme palabra acerca del motivo de la misma. 
Excusado es agregar que, visto la premura del asunto, lo cité para 
ese mismo día; ¿será un duelo, barruntaba yo, necesitará un padrino?, 
pero no, no es posible, los naturalistas no son personas que anden en 
semejantes trances; ¿y si no perteneciese a ese gremio el supuesto 
duelista ?, ¿de qué se tratará, pues?; aguardé con la ansiedad que es de 
imaginarse, la llegada del mencionado amigo; mis conjeturas cobraron 
visos de certidumbre, cuando ya caída la tarde, se detuvo un auto- 
móvil frente a la puerta de mi residencia y de él descendió apresura- 
damente, el Dr. Dallas, que vestía elegante smoking, y me pareció 
algo intranquilo; quizás todo lo que yo creía no era sino fruto de la 
idea preconcebida por la imaginación de quien ni se soñaba con el 
verdadero motivo de la visita, que en tales cireunstancias recibía, 
anunciada en forma un tanto insólita. 

El diálogo entablado fué muy breve, aunque el visitante parecía 
no querer comunicarme tan de golpe la magna noticia, la que, al fin, 
apareció dada escuetamente y de esta suerte : vengo a proponerle la fun- 
dación de una sociedad entomológica, esto dicho con un convenci- 
miento y persuasión que ni el mismo San Antonio se hubiese atre- 
vido a oponer la denegatoria... 

Creo que al principio me mostré un tanto pesimista, tenía ya la 
experiencia de la primera sociedad de igual índole, cuya vida fué 
harto efímera, aunque profiena; estimaba, por otra parte, que el nú- 
mero de entomólogos era entre nosotros, tan reducido que la futura 
asociación no tendría el carácter de tal y sólo seríamos unos cuantos 
amigos, muy pocos por cierto, que merced a un ideal común, nos for- 
jaríamos la ilusión de que integrábamos una Señora Sociedad, así 
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con mayúsculas, lo que para mi fuero interno, no pasaría de ser la 
sociedad de los cuatro gatos, esta vez, con minúsculas. 


Péro en virtud de la insistencia del amigo visitante y por no apa- 
recer como rémora en la constitución de la nueva entidad, concluí 
por aceptar la honra de ser socio fundador de la misma, como ahora, 
a diez años de plazo, cábeme la íntima satisfacción de integrar la nó- 
mina de sus miembros honorarios, 

Lo que siguió al episodio que acabo de relatar es conocido de to- 
dos, por hallarse publicado, excepción hecha de la inolvidable cena 
en el antiguo Conte, ofrecida por el Dr. Dallas a un núcleo de entomó- 
logos, con motivo de la firma del acta de fundación de nuestra inci- 
piente sociedad, cena inolvidable he dicho, ya que en ella campeó un 
espíritu de camaradería, un entusiasmo inusitado, precursor, induda- 
blemente, de los triunfos futuros de la institución que nacía bajo el 
signo de tan buenos auspicios. 

Ya en las primeras manifestaciones de la S. E. A. se me fué di- 
sipando el pesimismo del principio, porque al poco tiempo aparecie- 
ron en el flamante escenario de la entomología argentina una serie 
de personas amantes de esta ciencia, desconocidas para mí, hasta en- 
tonces. No en balde decía el Dr. Del Ponte en el frontispicio del pri- 
mer tomo de la revista de nuestra sociedad: ‘El estímulo que esto 
representa para los investigadores es incaleulable y ello permitirá 
realizar esa obra que se propone la S. E. A., contando precisamente 
con la energía y la actividad de tantos trabajadores hasta ahora in- 
justamente ignorados’’. 

Con toda seguridad, esos trabajadores hubiesen seguido ignora- 
dos, así como las investigaciones por ellos realizadas, de no mediar la 
fundación de esta entidad que auna a los cultores de una ciencia co- 
mún, ya sean maestros o aficionados. 

Este es, según mi sentir, el primer fruto producido por la S. E. A. 
a poco de nacida. Luego siguen otros y otros a cual más sabroso y de 
provechosos resultados para la disciplina que cultivamos. 

No es mi propósito analizar aquí la proficua obra realizada y 
considerada en todos sus aspectos. El tema elegido para hoy es el 
que se relaciona con la acción beneficiosa, más o menos, indirecta de 
la S. E. A., en el progreso de la entomología agrícola en el país. 

No se me oculta que el propósito de los fundadores era el de pro- 
pender al adelanto de la entomología en general, tomada desde todos 
los puntos de vista: sistemática y biológica, pura y aplicada, esto es, 
teórica y práctica. 


88 Revista Soc. EnromoLóc. ARG. VII (1936) 


Quienquiera analice detenidamente los siete nutridos tomos de la 
revista, echará de ver que son, relativamente, escasos los trabajos de 
entomelogía agrícola — sensu strieto — si se los compara con los res- 
tantes que son, prima facies, de entomología pura. 

Pero aquí cabe una digresión que ha cobrado ya caracteres axio- 
máticos; me refiero a las investigaciones de índole biológica, sea cual 
fuere el organismo estudiado, y que son, precisamente, los fundamen- 
tos en que han de basarse los métodos de lucha ejercitados, en tiem- 
po oportuno, contra el insecto molesto o declaradamente pernicioso. 
Sólo cuando se conoce cabalmente la evolución, ecología ‘‘habitat’’, 
las costumbres, en una palabra, de la especie enemiga, es que se está 
en condiciones de llevarle un ataque con probabilidades de buen éxito. 

Pues bien, he aquí una contribución importantísima de la 
S. E. A.; muchos estudios de la índole apuntada, han aparecido en 
las páginas de su revista, casi todos relativos a puntos oscuros o to- 
talmente desconocidos. 

Ya sé lo que me argüirän todos cuantos no tengan visión amplia 
para considerar estos asuntos; ya los oigo decir: ¡Pero si no se trata 
de especies dañinas a las plantas cultivadas o útiles!, ¿qué valen estos 
estudios para la entomología agrícola? Pero yo, que no me ando por 
las ramas les respondo rotundamente: estos estudios tienen princi- 
palísimo valor; el hecho de que una especie tenga hoy eomo planta 
hospedadora una propia de la flora espontánea, no significa que ma- 
ñana, por circunstancias especiales, no pase a dañar uno o más cul- 
tivos. Los ejemplos que podría traer a colación son tan conocidos 
de todos que sería redundancia citarlos aquí. 

Si seguimos analizando los trabajos de la revista, encontraremos 
los referentes a deseripciones de parásitos de especies dañinas a la 
agricultura, distribución geográfica acompañados, a las veces, de al- 
guna información biológica. Este es otro punto capital — y a la 
orden del día — en el amplio campo de la entomología agrícola; el 
conocimiento de los predatores y endófagos y su aprovechamiento en 
la lucha biológica, tan debatido, hoy por hoy, en el mundo, con sus 
partidarios, por una parte y sus detractores por la otra, algunos acé- 
rrimos en uno u otro sentido. 

Y a propósito de este asunto tan atrayente, como quiera que se 
le estime, cábele a la S. E. A. la primicia de haber promovido un mo- 
vimiento en pro de la lucha biológica, un tanto venida a menos des- 
de la desaparición del entomólogo Brethes, principal adalid y pro- 
motor del estudio de los enemigos naturales de nuestros insectos da- 
ñinos. Conocidas son las disertaciones del Dr. Liebermann en el se- 


VIII (1936) Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. -89 


no de esta Sociedad y la atmósfera que levantaron; no es mi intención 
efectuar la discriminación crítica de las mismas; sólo deseo manifes- 
tar que casi unánimemente con aquéllas, el Gobierno del país, por 
intermedio de la Dirección de Sanidad Vegetal, dependiente del De- 
partamento de Agricultura, comenzó a instalar insectarios destinados 
a la cría y difusión de los enemigos de los insectos dañinos a los 
cultivos. Bs 

¿Y cómo no he de citar especialmente las dos magníficas sesiones 
en que se expusieron, eon amplitud de pormenores, problemas tan 
apasionantes como los atañederos a nuestra plaga secular, el acridio 
maldecido desde los tiempos de Moisés? 

¿No fué, acaso, la S. E. A. la inieiadora de esas tenidas, la coad- 
yuvadora de las autoridades nacionales en el conocimiento y solución 
de los problemas acrídicos, fuera de toda duda, los más serios y difí- 
ciles que debe encarar la entomología agrícola? Se hubiesen conocido, 
por ventura, esas disertaciones, si nuestra sociedad no promueve las 
reuniones respectivas? 

Deseo, además, citar un hecho muy sugerente, que se relaciona 
con el tema que estoy tratando: en sesión extraordinaria, similar a 
la de hoy, celebrada el 12 de febrero de 1927, mi ilustre antecesor en 
el honor dispensado, Dr. Fernando Lahille, eligió como asunto de su 
discurso-disertación, uno de entomología agrícola, cual es el de las 
isocas del aleodonero, tabaco, trigo. alfalfa, frutales y otras plantas 
cultivadas. 

De ese discurso transcribo unos párrafos relativos a la aplicación 
práctica de la entomología que cuadran cabalmente y corroboran los 
conceptos vertidos por mí en esta lectura; dicen así: “Para satisfacer 
las exigencias de la entomología aplicada os he enumerado y mostra- 
do una serie demasiado larga, aunque incompleta, de nuestras oru- 
gas dañinas. La descripción y biología de cada una, representan las 
necesidades impuestas por la práctica”. 

Esto, precisamente, me da pie para demostrar la utilidad de mu- 
chos trabajos publicados en nuestra revista, en los cuales se dan des- 
cripciones circunstanciadas de numerosas orugas, nada o poco conoci- 
das, capítulo éste no desdeñable, puesto que en el conocimiento de los 
estados preparatorios de nuestros insectos, en general, estamos atrasa- 
dísimos. 

En los párrafos antes transeriptos, habla el Dr. Lahille de ‘‘en- 
tomología aplicada””, me figuro que para referirse tanto a la agrícola, 
cuanto a la veterinaria, médica, industrial, etc.; pero aquí cabe pre- 
guntarse: ¿dónde termina la entomología pura y dónde empieza la 
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aplicada; existe un límite neto, una demarcación precisa entre estas 
_ dos disciplinas? A mi entender no es posible la separación de ambas, 
pues las dos se complementan, mejor dicho, la aplicada se apoya de- 
cididamente en la pura; de ahí que se haya afirmado, en forma ge- 
neral — con lo que estoy de acuerdo — que no hay ciencia aplicada, 
sino aplicación de las ciencias. 

Otro argumento más que se une a los ya enunciados, para demos- 
trar la participación de la S. E. A., en el adelanto de la entomología 
agrícola. 

No me parece necesario tratar detenidamente de los doce o ca- 
torce trabajos que versan directamente sobre esa materia; creo sería 
fatigar la atención de los señores consocios que con tanta benevolen- 
cia me están escuchando. 

Sólo quisiera, para terminar, indicar algunas normas que quizás 
fueran de utilidad a los cultores de la disciplina en cuestión, alum- 
nos de las Facultades, ete., si se pusiesen en práctica. 

En primer término, creo de suma utilidad que nuestra asociación 
tenga registrados y publique en cada número de la revista, la nómina 
de todos los trabajos que acerca de la entomología — sea cual fuere 
la índole de los mismos — aparecen en el país. No es posible admitir 
que una entidad especializada como la nuestra, pueda ignorar lo que 
existe publicado sobre la ciencia de su especialización. El desideratum 
sería que las publicaciones fuesen dadas a conocer agrupadas por ma- 
teria o por Ordenes y cada una acompañada de un breve resumen de 
lo que trata, con lo cual se facilitaría al lector la consulta y se le 
tendría al día. 

Claro está que más beneficioso fuera incluir también los traba- 
jos del exterior de] país, por lo menos los relacionados con nuestra fau- 
na entomológica, mas ya esto demandaría mayor dedicación. 

Creo que lo primero es factible si se reparte la tarea entre todos 
los socios, quienes enviarían los comentarios de sus respectivas espe- 
cialidades; luego la redacción de la revista dispondría los trabajos 
dentro de la sección bihliográfica de la misma. 

Imprescindible me parece también tener registrados, en ficheros 
por materia y por autor, los títulos de lo publicado en el país en ma- 
teria entomológica y mantener aquéllos al día. Estimo que nuestra 
sociedad es la única institución que puede realizar un trabajo de esa 
naturaleza y es para ella obligación moral el cumplirla. 

Quisiera también sugerir algo que sería muy útil, a la par que 
beneficioso para la S. E. A.; me refiero a los cursillos que podrían 
dictar sus socios — breves y sencillos — con abundante demostración 
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práctica de material, vivo o conservado, proyecciones luminosas, lámi- 
nas, etc., acerca de distintos temas, especialmente generales, y lo más 
amenos posible. Tengo la seguridad de que si se realiza adecuada pro- 
paganda y se despoja a esas charlas de toda aridez y ribetes acadé- 
micos, se tendrá suficiente público y «quizás futuros adeptos para 
nuestra ciencia predilecta. 

Estos cursillos debieran complementarse, luego, con excursiones 
a puntos cercanos a la Capital Federal, durante el estío, forma ésta 
muy apropiada para compenetrarse de muchos puntos de la entomo- 
logía — distintas maneras de caza, “habitat”? y ecología de los dis- 
tintos grupos, estados preparatorios, etc. — que serían explicados 
por el director o directores de los excursionistas. 

En tal forma, además de la expansión del espíritu y el descanso 
mental que implica un día de campo — se iría inculcando el amor por 
los insectos, esos seres tan abundantes y, a veces tan hermosos, que 
causan al hombre los mayores perjuicios y también los mayores bene- 
ficios. Se debiera tomar como ejemplo para los fines propuestos un 
librito insustituíble, como lo es “El joven coleccionista de Historia 
Natural”, de Eduardo L. Holmberg. 

Otra iniciativa que propongo a la Sociedad — aunque su reali- 
zación es asunto de más bemoles — se refiere a la edición de un ma- 
nual de entomología argentina, digo manual deliberadamente, para 
que no se confunda con obra de mayor aliento, que vendrá a su 
tiempo. 

No es menester que se use de mucha dialéctica para demostrar la 
imperiosa necesidad de esta obrilla, pues todos los entomólogos, natu-~ 
ralistas en general y profesores de zoología, estarán conmigo y me 
darán razón. 

Sabido es que la mayor parte de nuestra entomología se halla 
desparramada en revistas de toda índole, tanto nacionales como ex- 
tranjeras, algunas de ellas de difícil consulta o elevado precio. 

Si una persona cualquiera desea informarse del nombre de los 
insectos más comunes, de los que diariamente tenemos a la vista, se 
verá en figurillas, pues no podrá echar mano a ninguna guía para 
orientarla a conocer, siquiera el género de esos organismos que fre- 
cuentemente, por su abundancia, nos molestan. 

Creo llegada la hora de remediar esta laguna y ninguna institu- 
ción está en mejores condiciones que la nuestra, para realizar la obra 
que propongo, por cuanto aquélla cobija a todos los entomólogos que 
abarcan la mayor parte de las especialidades. Si cada uno trata la 
propia de acuerdo, va de suyo, con un plan preestablecido, el manual 
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estaría hecho en poco tiempo y la venta del mismo sería cosa asegura- 
da, no sólo en el país, sino también en los vecinos, ya que la fauna no 
se rige por límites políticos. 

No intento formular otras proposiciones — quien mucho abar- 
ca... — puesto que las enunciadas son suficientes para dar mayor 
brillo a la S. E. A. y a hacerse acreedora al reconocimiento de los en- 
tomólogos, en primer lugar, y de los estudiantes y estudiosos en ge- 
neral. Recuérdese que la Sociedad Entomológica de Francia ha sido 
reconocida por el Gobierno de ese país, como institución de utilidad 
pública; ¿y acaso también la nuestra no podría serlo, a la par que 
la colega francesa? Pongámonos a trabajar con intensidad y sin tre- 
gua, y no dudo que palparemos con satisfacción la merecida recom- 
pensa à nuestros afanes. 

Señor Presidente de la S. E. A.: ¡qué bien se está en este ambiente 
hogareño, familiar, lejos de los claustros fríos y desapacibles! No dan 
ganas de abandonar este recinto tan cálido y simpático, donde la grey 
entomológica se reune, cual la del noble himenóptero, para traer al 
mismo los frutos de sus propias cosechas, y librarlos luego al mundo 
para honra y prez del autor y de la institución que los prohija! 

Sean mis palabras finales de nuevo agradecimiento a los miem- 
bros colegas que auspiciaron mi exaltación a Socio Honorario y a la 
Comisión Directiva que acogió favorablemente ese petitorio y, al po- 
nerlo en práctica, ha querido coronarlo con este hermoso acto. 

No he de terminar sin decir cuatro versos de una poesía france- 
sa — verdadera loa a nuestra ciencia — que lei cuando me iniciaba 
en los estudios entomológicos, hace ya un cuarto de siglo, los cuales 
se me han grabado indeleblemente : 


Vive l'entomologie! 

Doux charme de nos loisirs, 
N’est-elle pas dans la vie 
Une source de plaisir? 


NYMPHALIDOS ARGENTINOS 
Adiciones y anotaciones 


por 


KENNETH J. HAYWARD 
F.R.E.S., F.R.G.S., F:Z.S. 


ll eliconius beschkei Mén. 


1855: Cat. Acad. Imper. Pétersburg 2: 114. 

1913: Seitz, Macrolep. 5: 388, tab. 76 c. (faz inf.). 

Este insecto es muy parecido a H. phyllis F., del cual difiere en 
su faz superior, en tener un pequeño triángulo de color amarillo en 
el ápice eostal interior de la faja transversal roja y en que esta faja 
se extiende dentro de la segunda célula cubital. Además la línea ama- 
rilla que cruza el ala debajo de la célula discoidal es más bien cóncava 
costad, mientras en phyllis es cóncava hacia el margen interior. 

Difiere en su faz inferior del ala posterior en tener una fina línea 
rosada subcostal que se termina hacia el ápice del ala en dos rayas 
amarillas. No se encuentran los puntos rojos debajo de la faja ama- 
rilla transversal que existen en phyllis y la línea basal sobre la costa 
de esta ala es rosada en vez de ser amarilla. 

El punto lateral sobre el protorax es amarillo en beschkei y rojo 
en phyllis. 

Encontrado entre duplicados de phyllis de procedencia Misiones 
(Río Alto Uruguay), con que especie había sido confundido. (Hay- 
ward, IV. 1935). Según Seitz (en Seitz loc. ctt.), su patria es Brasil 
sud y central desde Catharina hasta Espíritu Santo. Se encuentra éste, 
el primer ejemplar argentino, en la colección Breyer. 


Argynnis (Brenthis) cytheris Drury. Fig. 1. 
1782: Drury, Ill. Exot. Entom. 2. 


Argynnis (Brenthis) lathonioides Blanch. Fig. 2. 

1852: Blanchard, Gay, Fauna Chil. 8: 22, con fig. 

Debido a la gran cantidad de ejemplares de cytheris Drury cap- 
turados en la región dei lago Nahuel Huapí y en el sud de Chile du- 


e 
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rante enero y febrero de 1936 por el Sr. Alberto Breyer, ha sido po- 
sible a fin de estudiar más a fondo la relación de estos dos insectos. 

En mi monografía sobre los Nymphalidae argentinos cité latho- 
nioides Blanchard, como una sub-especie de cytheris, así siguiendo 
varios otros autores, explicando mis razones en la página 49 del ci- 
tado trabajo. Ahora, con el nuevo material, ha sido posible estudiar 
los genitales de cytheris y lathonioides y en mi opinión no puede que- 
dar más duda que son dos distintas especies. Aunque la forma ge- 
neral de los dos genitales es más o menos parecida, varían mucho en 
detalles, especialmente en la forma de los ‘‘ganchos” en el brazo su- 
perior de las válvulas en su parte interior y en la terminación del 
aedoeagus. Las dos figuras incluídas con este trabajo demuestran 
claramente estas diferencias. 

Los ejemplares de lathonioides que:tengo a la vista están sin ex- 
cepción muy gastados, pero se puede notar que los sexos son menos 
dimórficos que en el caso de cytheris, la faz inferior del ala poste- 
rior de los machos aproximando en su diseño variado a la de las 
hembras. 

Las procedencias de los nuevos ejemplares de cytheris fueron 
Bariloche, Gutiérrez, Correntoso y Nahuel Huapí (Territorio del 
Neuquén). 


Phyciodes hermas Hew. 
Nueva procedencia — Chaco. 


El género PYRAMEIS. 

El nombre Pyrameis que ha sido empleado por el género cuyas 
especies argentinas son huntera, carye, terpsichore y myrinna y sus 
sub-especies y formas, es un sinónimo de Vanessa Fabricius, por lo 
cual este nombre debe ser substituído. 


Vanessa Fabricius. 

1807: Fabricius, Mag. f. Insektenk. (Mliger), 6: 281. 

1810: Latreille, Consid. gén. Anim. Crust. Arachn. et Ins.: 440, 

El género fué descripto por Fabricius en 1807, y en 1810 La- 
treille fijó como su tipo la especie Papilio atalanta de Linneaus (1758). 
Esta especie ha sido ya fijada como el tipo de un género Nymphalis 
por Latreille en 1804, pero este nombre (Nymphalis) no puede ser 
utilizado por ser un homónimo de Nymphalis Kluk, 1802. 

Pyrameis Hübner fué descripta en 1818 (la fecha exacta es du- 
dosa) con Papilio atalanta L. como tipo. 


VIII (1936) Revista Soc. ENToMOLÓG. ARG. 95 


Aplicando las leyes de nomenclatura zoológica en forma rigu- 
rosa, hubiera sido necesario utilizar el nombre Cynthia Fabricius, 
(loc. cit.) por ser el género número 11 en el trabajo en cuestión, 
mientras Vanessa es número 12, y los tipos Papilio cardui L. (1758) 
y Papilio atalanta L. son congenéricos. Las razones para el uso de 
Vanessa en vez de Cynthia y otras consideraciones sobre la sinonomía 
de este género se encuentran en las páginas 24 y 25 de The Generic 
Names of British Butterflies, Parte II, 1934. 


Vanessa terpsichore Phil. 

1864: Linn. Entomol, 14: 266. . 

1914: Seitz, Macrolep. 5: 459, tab; 94 a. 

Es muy parecida a Vanessa carye Hbn. (fig. 3), de la cual se 
puede distinguir con facilidad por la falta en el ala anterior de la 
mancha chica roja en el 4rea submarginal en las células M2 y M3 y en 
tener en la faz superior del ala posterior una faja negra trnsversal 
postmedina y muy angulada, y entre esta faja y la linea submarginal 
solamente dos ocelos, (en carye hay cuatro). Además en la faz inferior 
del ala posterior hay una ancha faja clara mediana basad a la 
faja postmediana obscura ya mencionada (que se repite en la faz in- 
ferior), y solamente los dos ocelos submarginales. Las figuras en 
Seitz (loc. cit.) son muy buenas. 

Seitz en Seitz Macrolepidoptera of the World, (l. c.), dice que 
terpsichore es probablemente nada más que la forma trans-andina en 
el sud, de Vanessa huntera F., pero los dos ejemplares en mi poder 
son ambos hembras, por lo cual es imposible por el momento estudiar 
sus genitales y compararlos con los de huntera. 

Patria. — Chile (común) y en la Argentina de Gutiérrez, Go- 
bernación del Neuquén, (Alberto Breyen, 1936), Nahuel Huapí (íd.) 


Vanessa huntera F. 
Nueva procedencia. — Nahuel Huapí, (Alberto Breyer). 
Hay un dibujo de los genitales de la forma braziliensis (fig. 4). 


Catagramma sorana Godt. fa. latona Btlr. 

1869: Godardt. Cistul. Entom. 1: 16. . 

1915: Róber en Seitz Macrolep. 5: 496. 

Difiere de sorana típica en tener el área basal roja del ala an- 
terior más extendida y el área roja correspondiente del ala posterior 
muy reducida. Además el disco del ala posterior lleva un brillo azul. 
En la Argentina de Tabacal en Salta. (Kóhler, 18. VL 33.). 
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Perisama morona Hew. 
Procedencia adicional: Río San Antonio en la provincia de Salta. 


Perisama zanthica Hew. 

1864: Hewitson, Exot. Butt, 3: (Catagrama TI. fig.).. 

1915: Róber en Seitz Macrolep. 5: 498, tab. 102 A, f. 

El color de fondo de la faz superior es negro y se encuentran 
en el ala anterior una faja mediana transversal verde-irridescente, 
más ancha en su mitad superior, y un pequeño punto costal, y debajo 
de este punto algunos otros puntos azules. Las nervaduras basad a 
esta faja son negras. 

En el ala posterior hay dos líneas finas que cruzan el ala desde 
1/3 y 2/3 costa hasta muy cerca del borde anal y ángulo anal res- 
pectivamente, adelgazándose hacia la parte inferior del ala. 

La figura de la faz inferior en Seitz (loc. cit.), no indica los 
puntos azules del ala anterior y las líneas negras del ala posterior 
son algo más anchas y cortas que en el insecto. 

Patria Perú y en la Argentina de Salta, (Río San Antonio). 


Chlorippe kallina Stagr. 
Nueva procedencia: Chaco. 


Concordia. 
31 de mayo. 1936. 


ADDENDA. 


En el momento que este trabajo se encontró en poder de la im- 
prenta, recibí del Sr. Erkki Kivirikko un trabajo publicado por él en 
Annales Entomologici Fenneci 2, N° 2; 1936, bajo título “Beobachtun- 
gen über die Tagfalterfauna (Lep. Diurna) des Territoriums Misio- 
nes (Rep. Argentina) in de Zeit 5. V. - 20, VI. 1928”. 

Por contener algunas especies y formas de Nymphalidae nuevas 
para nuestra fama, aprovecho esta oportunidad de señalarlas para po- 
ner al día la lista argentina de esta familia. 


Metamorpha ostara Rob. (selten). 
(Véase Hayward, Rev. S. E. A. IV, p. 37 (1931), y Seitz Ma- 
crolep. V, p. 399 (1913). 


Precis lavinia Cr. ab. obscurata Kivirikko (1 ¢ ). 
Kivirikko, loc. cit. p. 55 con dos figuras. 
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Parece ser muy cerca de la forma infuscata Felder, con la que 
es posiblemente sinónima. 


Adelpha leopardus Weym. (háufig). 
Esta especie es probablemente leopardus Fruhst., sinónimo de 
goyama Schaus, (Seitz Macrolep. V, p. 520 y Hayward, Rev. 
S.E.A. IV, p. 128). 


Adelpha acthalia Fldr, ssp. fusina Frubst, (sehr selten). 
Seitz Maerolep. V, p. 517, pl. 106e, 1915. 


Chlorippe selina Bates. (sehr selten, 1 2 ). 
Bates, Journ. Entomology 2, p. 334, 1864. 
Seitz Macrolep, V, p. 548, pl. 110 - B e, 1916. 


Zaretes isidora Cr. fa. strigosa Stder. (selten). 


Zaretes isidora Cr. fa. leopoldina Fruhst. (häufig). 
(Véase Seitz Macrolep. V. p. 578, 1916). 


Anaea stheno Prittw. fa. coerulescens Kivirikko. (sehr häufig). 
Kivirikko, loc. cit. p. 59, taf. 1, figs. 5-9, (genitalia). 


Concordia. 


9 de julio de 1936. 
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Genitales de los machos de: (1). Argynnis (Brenthis) cytheris, (2). 

A. (B.) lathonioides, (3). Vanessa carye (Neuquén), (4). V. hun- 

tera fa. braziliensis de Concordia (A.— con la válvula irquierda 
separada.) 


NAD PAP ST o a EN il RCA 


CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LOS 
CICINDELINAE DEL URUGUAY 


por 
GONZALO JOSÉ FERNÁNDEZ 


Doy a conocer a “continuación las observaciones que he podido 
recoger durante los 5 años que llevo dedicados al estudio de la sub- 
familia Cicindelinae (1). Prescindo de las largas descripciones, y 
menciono únicamente los caracteres sujetos a variaciones, cosa que 
me es posible ya que en mis excursiones he podido procurarme ma- 
terial abundantísimo de la mayoría de las especies. Aunque no pude 
aún explorar el norte del país, poseo de allí ejemplares que debo 
a la gentileza de mi compañero de excursiones, Sr. Jorge Cheba- 
tarof ; también de otros puntos me han sido remitidos algunos Cicin- 
delinae, en particular por los señores Arturo y Elbio Montoro Guarch, 
hacia los cuales expreso mi agradecimiento, así como hacia mi malo- 
grado maestro, el Sr. Juan Tremoleras (2), quien siempre puso 
generosamente a mi disposición su material y sus vastos conoci- 
mientos. 

Esas notas tienen solamente como fin, el indicar la distribución 
de estos Adephaga en. nuestro país, cosa según creo muy poco cono- 
cida, ya que son contados los que aquí se han ocupado del estudio 
de esta subfamilia. 

Deseo dejar presente mi reconocimiento hacia el Dr. Walther 
Horn (de Berlín); el Prof. Carlos Stuardo, y Sres. Dr. Edwin Reed 
y Hno. Flaminio Ruiz (de Chile); Sres. Juan M. Bosq. y Pedro De- 
nier (de Argentina) y Sr. H. Liiderwaldt (de Brasil), que han con- 
tribuído generosamente proporcionándome material y bibliografía in- 
dispensables. 

De las tribus que el Dr. Horn considera dentro de los Cicinde- 
linae, sólo 2 se hallan representadas en el Uruguay, comprendiendo 


(1) W. Horn. Wytsmn, Gen. fns., Cie. 1908. 
(2) t 2 febrero de 1934. 
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4 géneros con unas 20 formas, de las cuales 5 no figuran en mi co- 
lección. 3 
j tribu MEGACEPHALINI 

subtribu MEGACEPHALINA 

gen. MEGACEPHALA Latr., 

subgen. PHAEOXANTHA Chaud. 


1.—CRUCIATA Brullé. 
Voy. Orbigny, Ins., Col., 1837, p. 2, t. 1, f. 2. — Westw., Trans. Ent. Soc. 
Lond., II, 2, 182 p. 53. — J. Thoms., Mon. Cic., I, 1857, p. 47, t. 8, f. 6. 
— L. Barattini, Anál. Fac. le Medic. de Montev., XIV, 9, 1929, p. 121. 

El color, amarillo testáceo claró, se va cambiando en los ejem- 
plares muertos, por un amarillo rojizo más o menos acentuado que 
puede llegar a ser muy oscuro, casi parduzco. 

El g se diferencia claramente de la 2; es en general más pe- 
-queño, sus élitros son más estrechos y más afilados posteriormente; 
en la 2 son más paralelos. El dibujo de los élitros experimenta gran- 
des variaciones; en la mayoría de ejemplares las manchas negras 
afectan groseramente la forma de una cruz. Pero a menudo falta el 
trazo horizontal, quedando entonces únicamente la banda sutural con 
o sin partes ensanchadas. El trazo horizontal está otras veces más 
o menos borrado, quedando reducido a una línea de bordes poco ní- 
tidos; puede estar orientado hacia adelante o ser netamente transver- 
sal; su extremo externo puede ser redondo, más o menos aguzado, ete. 
El dibujo puede estar aún más reducido y consistir solamente en una 
delgada banda sutural no ensanchada (o apenas ensanchada junto a 
la base), perdiéndose hacia el extremo posterior. Por fin hay indi- 
viduos en los que falta todo dibujo negro, o existe una ligerísima línea 
sutural, parduzca, esfumada. 


En diciembre de 1931, fué hallada por el Sr. Arturo Montoro 
Guarch (Río Negro, Colonia de San Javier), removiendo la arena 
suelta de la costa del Río Uruguay. Posteriormente (febrero de 1933), 
hallé 1 g y 1 © en la costa del Plata (Balneario Atlántida, Canelo- 
nes), debajo de piedras, al pie de un barranco distante unos 100 mts. 
de la orilla; se hallaban como entorpecidas, moviéndose con gran len- 
titud. En octubre del mismo año capturé 3 ejemplares más, en plena 
playa, entre los detritus arrastrados por un fuerte vendabal. La pre- 
sencia de esta Phaeozantha en un punto tan hacia el Sur, me pareció 
casual; pero en enero de 1935, el Sr. Juan Novie capturó 5 ejempla- 
res en la playa del Cerro (Montevideo), durante la noche, al pie de 
focos eléctricos de alumbrado, Concurrí varias veces al citado lugar, 
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y pude así reunir varias decenas de ejemplares, El color hace difícil 
distinguirlos en las arenas, pero se delatan cuando se mueven; y aquí 
no estaban entorpecidos, sino que corrían con celeridad tan sorpren- 
dente, que daban la impresión de volar rasando la arena. Durante 
los meses de febrero y marzo aún se hallan ejemplares en las noches 
calurosas. También la capturé allí, durante el verano. del corriente 
año. Se cita además de Colonia (costa del Plata), y de Salto (costa 
del río Uruguay). 


2.—-TREMOLERASI W. Horn. a 
Rev. Mus. La Plata, XVI, 1909, p. 32. — L. Barattini, Anal.. Fae. de Med. de 
Montev., XIV, 9, 1929, p. 1212. 

De tamaño mucho menor que la especie precedente, es de un 
color amarillo testáceo muy claro, que se obscurece paulatinamente 
en las colecciones hasta llegar a una coloración pardo oscura. Este 
proceso se desarrolla en unos ejemplares con más rapidez que en otros. 
El Dr. Walter Horn, que tuvo en sus manos, en el momento de des- 
cribir la especie, individuos ya muy pigmentados, entrevió el color 
natural, como puede verse en su descripción : 

“Colore obscure-testaceo (flavo in vivo?), vertice pronotique’’... 
etc. La especie fué fundada sobre 2 ejemplares 2 y 1 ¿ procedentes 
de Salto, ((Uruguay), enviados al Dr. Horn por el Sr. J. Tremoleras; 
y 1 2 de Entre Ríos (Argentina), procedente del Museo de Génova. 
Posteriormente fué capturada por el Sr. A. Montoro Guarch, en la 
costa del Río Uruguay (Río Negro, Colonia de San Javier, el 92 di- 
ciembre de 1931); mis 2 únicos ejemplares proceden de allí, 

subgen. TETRACHA Hope. 


3.—DISTINGUENDA Dej. 
Spec. Col., V, 1831, p. 202.—J. Thoms., Mon. Cie, I, 1857, p. 40, t. 7, f. 4. — 
Chaud., Bull. Mosc., XXXIII, 2, 1860, p. 335. — L. Barattini, Anal. Fac. 
de Medic. de Montev., XIV, 9, 1929 p. 1212. — Varas A., Rev. Chil, H. 
Nat., XXIX, 1925, p. 39. 

Es la más común de nuestras Tetracha. Su color, en general verde 
brillante con algunos reflejos cúpreos en la cabeza y surcos del pro- 
noto, varía bastante, lo mismo que el tamaño y disposición de la man- 
cha apical. Algunos individuos son más pequeños, breves, de élitros 
proporcionalmente más estrechos. El color es a veces un verde azulado 
o violáceo; otras veces cobrizo, bronceado o negruzco, persistiendo el 
verde en el fondo de los surcos, y foveas de los élitros. La mancha 
apical en algunos ejemplares se reduce mucho en longitud, apare- 
ciendo más breve y más ancha, a extremo anterior redondeado o agudo, 
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de contorno neto o difuso. Puede estar reducida a una delgada línea 
amarillenta junto al margen lateral, pero puede faltar completamente. 
Dicha mácula contacta con la sutura en forma más o menos amplia. 
Se encuentra en abundancia en la falda Sur del Cerro de Montevideo 
(zonas de limo pampeano casi desprovistas de vegetación), permane- 
ciendo durante el día ocultas bajo piedras; apenas son levantadas és- 
tas, huyen las Tetracha en todas direcciones buscando nuevo reparo 
en cualquier resalto del terreno. Aparecen a fines de enero desapa- 
reciendo en abril; cuando el verano es muy seco la aparición se re- 
tarda. Durante las noches estivales acuden a la luz de los faroles 
de alumbrado, a veces en crecido número. En estas condiciones la 
hallé en el Prado de Montevideo (febrero de 1932); también fué ceap- 
tarada en Villa Colón (Montevideo), por el Sr. Elbio Montoro Guarch, 
en marzo de 1934, junto con T. affinis brevisuleata W. Horn, ésta 
mucho menos abundante. 


4.—FULGIDA Klug. 
Jahrb. Insektenk., 1, 1834, p. 7. — J. ‘lhoms., Mon. Cic., I, 1857, p. 33, t. 5, 
f. 7-8. — L. Barattini Anal. Fac, .de Medic. de Montev., XIV, 9, 1929, 
p. 1214-15. Varas A., Rev. Chil. H. Nat., XXIX, 1925, p. 38. 
Hilarii Cast. — Stud. Ent., I, 1835, p. 34. 
fervida Dokht. — Spee. Cie., I, 1882, p. 53. 

junior Dokht. — loe. cit., p. 72. 

El color cobrizo brillante es poco intenso en algunos ejemplares; 
los hay totalmente verdes con sólo algunas nubéculas cobrizas hacia 
el disco de los élitros. 

Parece ser abundante en el departamento de Soriano, donde fué 
hallada por el Sr. A. Montoro Guarch, en febrero de 1931 (Isla del 
Pichón). Personalmente la he hallado en Atlántida (Canelones), el 
25 de febrero de 1933, en gran cantidad en los detritus de la eosta y 
debajo de piedras o maderas que existían en la playa. A este lote co- 
rresponden 2 ejemplares aberrantes, más pequeños que los comunes, de 
color predominantemente verde, con la puntuación de los élitros me- 
nos profunda y algo más espaciada. En Montevideo parece ser muy 
vara: sólo conozco de aquí 1 ejemplar de la colección del fdo. señor 
Tremoleras, que fué hallado en Villa Colón, a la luz, por el Sr. A. 
Montoro Guarch. Se trata del ejemplar que Varas menciona en sus 
Notas (1). 


(1) Varas Arangua, — “Notas Zoogeográficas sobre algunos Cicindelidos 
americanos’’, en Rev. Chil, H. Nat., XXXIV, 1930, p. 152, 
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5.—AFFINIS Dej. ssp. BREVISULCATA W. Horn. 

Deutsch. Ent. Zeits., 1907, p. 264. 

Es la mayor y también la menos común de nuestras Tetracha. Su 
color verde es más oseuro que el de distinguenda Dej.; por otra parte se 
diferencia de esta especie, por su tamaño mayor, por su labro más 
avanzado con los 2 dientes medianos más salientes; por los élitros 
proporcionalmente más largos, con macula apical que no contacta 
con la sutura, y por la puntuación que no se desvanece hacia el 
tercio posterior. 

Todos mis ejemplares proceden de Montevideo; parte los he cap- 
turado en el Prado (Jardín Botánico), de noche, a la luz de focos de 
alumbrado, en febrero de 1932, Otros me fueron cedidos por el señor 
E. Montoro Guarch quien los capturó en Villa Colón (marzo). En 
ambas ocasiones junto con T. distinguenda Dej. Un ejemplar fué 
capturado en Camino Melilla (Colón) en marzo de 1933, bajo pie- 
dras. 


gen. OXYCHEILA (Cast. 


6.—FEMORALIS Cast. 
Rev. Ent. Silberm., I, 1833, p. 128. — Cast. et Brul., Hist. Nat. Ins. Col., I, 
1840, p. 14, t. 1, £. 4. — Brull. (Aud. et Grull.), Hist, Nat. Col., I, 1834, 
p. 83. — Guer, Diet. pit. Hist. Nat., VI, 1839, p. 572. — L. Barattini, 
Anal. Fac. de Medic. de Montev., XIV, 9, 1929, pp. 1215-16. 
inflata J. Thoms. — Mon. Cie., I, 1857, p. 62, t. 10, f. 2. — Chaud, Bull, Mosc., 
XXXIII, 2, 1860, p. 331. 


Es nuestro Cicindelinae de mayor tamaño. Las dimensiones va- 
rían poco, siendo generalmente las PQ un poce mayores. T-mbién 
varía la dimensión de la mácula elitral, que, en el insecto vivo es de 
un color amarillo limón muy claro. 

El dispositivo adaptado a la producción de sonido se compone. 
como en otras Oxycheila, de una porción femoral y otra marginal. La 
primera consiste en una serie de erestas longitudinales separadas por 
estrías profundas, situadas en la cara interna de los fémures del 
tercer par, ocupando la línea negra que emerge del anillo del mismo 
color, que rodea el extremo distal de los fémures, y que remonta a lo 
largo de la cara interna recorriendo el tercio medio de su longitud. 
El número de crestas es variable, muchas de ellas son incompletas. 
Es el segmento móvil del dispositivo. 

La porción marginal o fija ocupa el margen externo de los éli- 
tros y consiste en una serie de crestas muy finas, transversales, orien- 
tadas un poco oblícuamente, perdiéndose hacia el ápice y base. El 
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frotamiento de ambas porciones produce el sonido caracteristico que 
puede reproducirse en los ejemplares muertos, tomando entre pulgar 
e indice ambas tibias posteriores, e imprimiéndoles un movimiento de 
vaivén anteroposterior, de modo que los fémures deslicen sobre el 
margen de los élitros. En ejemplares muy desecados, el hecho es 
constatable previo reblandecimiento de los mismos. 


Insecto de hábitos nocturnos, durante el día permanece oculto 
bajo piedras y detritus, siendo relativamente abundante a orillas del 
arroyo Miguelete (localidad de Peñarol); allí se le captura fácil- 
mente bajo las piedras que cubren las orillas barrosas del arroyo. En 
el Prado de Montevideo se hallaba en análogas condiciones antes de 
la canalización del ya citado arroyo, después de lo cual, ha desapa- 
recido. 

tribu CICINDELINI 
subtribu ODONTOOHILINA 
gen. ODONTOCHILA Cast. 


77.—curysis F. 
Syst. Eleuth., I, 1801, p. 238. — Herbst, Natursyst.. Ins. Káf., X, 1806, p. 203. 
— Dej., Spec. Col., I 1825, p. 25. — W. Horn, Deutsch, Ent. Zeits., 1895. 
p. 102 y 1899, p. 43. — L. Barattini, Amal. Fac. Medic. de Montev., 
XIV, 9, 1929, p. 1217. — Varas A., Rev. Chil. H. Nat., XXIX, 1925 p. 38 

Secedens Lynch Arr, — Nat. Arg., I, 1878, p. 306. 

El único ejemplar que conozco procedente del país, figura en 
la colección del fdo. Sr. remoleras, y fué capturado en Soriano, de- 
partamento del litoral del Uruguay. Este ejemplar es algo más 
pequeño que los que conozco de Argentina, y su color es un poco 
más oscuro y menos brillante. No creo que esta especie (ni la O. ful- 
gens Klug, señalada de ‘‘Montevideo’’), exista al Sur del país. Es 
más probable que habite la región Oeste, a lo largo del Río Uruguay, 
llegando tal vez hacia el Sur hasta Colonia. 

subtribu CICINDELINA 
gen. CICINDELA L. 


8.—SINUOSA Brull. 
Voy. Orbigny Ins. Col., 1837, p. 8. — Varas A., Rev. Chil. H. Nat., XXXLV, 
1930, p. 154, y XXIX, 1925, p. 38. 

Fué hallada por primera vez en el Uruguay por el fdo. S. J. Tre- 
moleras, quien capturó 1 Y, el 13 de marzo de 1929 en la playa de 
Malvín (Montevideo); aparece citado en el trabajo del Sr. Varas 
como procedente de Carrasco, lo que se debe a que, por error, el ejem- 
plar fué etiquetado ‘‘Carrasco’’, y así fué visto por el Sr. Varas. 
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Brullé en su descripción compara esta especie equivocadamente 
con trisignata Dej., diferenciándola por las manchas de los élitros más 
anchas, margen externo continuo interrumpido hacia la lúnula apical, 
cuyo extremo se encorva hacia adentro, ete. El Dr. Horn, en ““Ana- 
les del Museo Nacional de Bs. As.”, (IV, 1895, p. 173), manifiesta 
al hablar de su Cic. miata: 


“He confundido largo tiempo (Deutsch. Ent, Zeits., 1892, 
p. 215) esta especie con sinuosa Brll., porque yo la había reci- 
bido bajo este nombre, y comparado a una tercera determinada 
por M. Putzeys como sinuosa Brll. La descripción del autor 
no es exacta, su especie no es próxima de trisignata Dej.; pero 
yo creo que debe colocarse cerca de suturalis hebraea Klg. 
Esta última tiene la misma escultura muy singular del tórax y 
élitros, un dibujo blanco bastante semejante (aunque la banda me- 
diana sea más sinuosa), y la superficie del corselete y lados in- 
feriores del cuerpo revestidos de pelos blancos de modo aná- 
logo.” 


La superficie de los élitros presenta una puntuación densa y 
profunda, a puntos no confluentes, de fondo verde nítido o cobrizo. 
Sobre las manchas blancas la puntuación es más sutil, los puntos me- 
nos marcados y espaciados, nunca verdosos. El color varía pudiendo 
ser cúpreo, verdoso o negruzco. El dibujo blanco varía muchísimo; 
en algunos es muy ancho, el extremo interno de la banda mediana 
muy engrosado y contactando francamente con la sutura; la lúnula 
apical se fusiona ampliamente con la banda marginal de modo que ésta 
aparece continua. En otros, los dibujos son más estrechos, la banda 
mediana más o menos sinuosa. Se trata evidentemente de variaciones 
individuales ya que todas las transiciones entre las distintas formas 
pueden ser observadas en ejemplares de una misma localidad. 

En Carrasco (Montevideo), hallé el 18 de enero de 1934 1 & 
y 19, a orillas del arroyo, mientras cazaba C. cherubim Chevr. En 
cantidad fué capturada por el Sr. Jorge Chebatarof, en la Colonia de 
San Javier (Río Negro, enero de 1935), en las costas arenosas del 
Uruguay,junto con C, apiata Dej. menos abundante. Es agilísima 
sobre todo hacia el mediodía lo que dificulta su captura. También 
en Menafra (Río Negro) recogió el Sr. Chebatarof algunos ejempla- 
res al pie de unos barrancos arenosos. 


9.—ARGENTATA F. ssp. OBSCURELLA Klug. 
Preis. Vers. Ins. Mus. Berlín, 1829, p. 3. — Dej., Spec. Col., V, 1831, p.. 268. 





VERLA Y 
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— W. Horn, Deutsch, Ent. Zeits., 1891, p. 324, y 1906, p. 89. — L. Ba- 
rattini, Anal. Fac, Med. de Montev., XIV, 9, 1929, p. 1219, 
tripunctata Dej, — Spec. Col., V, 1831, p. 267. 

Es el más pequeño de nuestros Cicindelinae. Difiere de la forma 
típica entre otros caracteres porque es más alargada y proporcional- 
mente más estrecha; por el labro unidentado y por los dibujos blan- 
cos de los élitros muy reducidos o ausentes. El g es generalmente 
más pequeño y un poco menos ensanchado hacia atrás. El tamaño 
varía poco, no asi el color que en algunos es bronceado casi negro, 
mientras que en otros es casi rojizo. Todo rastro de dibujo blanco 
puede faltar: pero corrientemente se advierten los 3 puntos repre- 
sentantes de la banda discoidal y del extremo anterior de la lúnula 
apical. A veces se agregan otros 2 que representan el extremo poste- 
rior de la apical y el posterior de la humeral. Em algunos, los 2 pun- 
tos correspondientes a la banda mediana aparecen unidos por un trazo 
blanco, delgado, cóncavo hacia afuera. Las formas en que coexisten 
los 3 puntos antedichos corresponden a la descripta por Dojean como 
tripunctata, y que no es más que una variante de obscurella,. nombre 
que debe prevalecer por ley de pricridad (W. Horn, Anal. Mus. Nac. 
Bs. As., IV, 1895, p. 173). 

Esta variedad prefiere generalmente los terrenos secos, aunque se 
halla a veces a orillas de arroyos o lagunas, en poca cantidad (A.* 
Brujas Grande, Canelones). Aparece hacia mediados del verano, de 
febrero a marzo, siendo entonces abundante en los terrenos de limo 
de la falda Sur del Cerro (Montevideo); dada su escasa agilidad su 
captura es muy simple. Hallada también en Juanicó (Canelones); y 
en Flores (Estancia La Criolla, abril de 1934) por el Sr. E. Montoro 
Guarch. 


De Montevideo, Cerro, procede 1 ejemplar que representa una 
aberración de color poco frecuente; es de tamaño menor que los co- 
munes y la superficie de los élitros es totalmente de color verde pá- 
lido. 


10.—CONFLUENTE - sIGNATA W. Horn. 

Wytsman, Gen. Ins., Cie., 1915, p. 407. 

confluens W. Horn. — Deutsch. Ent. Zeïts., 1893, p. 197, y 1894, p. 3, f. 6. 

Está caracterizada porque los dibujos blancos, irregulares y com- 
plicados, confluyen hacia el disco, 

De Uruguay sólo conozco un ejemplar bastante deteriorado, que 
figura en la colección Tremoleras, procedente de ‘‘Salto’’, departamen- 
to del litoral Oeste. 
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11.—APIATA Dej. 
Spec. Col., I, 1825, p. 86. — ©. Bruch, Rev. Mus. La Plata, XIV, 1907, p. 126, 
t. 1, £. 10. — W. Horn, Wytsman, Gen. Ins., Cie., 1908, p. 34, f. 11. — L. 
Barattini, Anal. Fac. Medic. de Montev., XIV, 9, 1929, pp. 1217-18, — 
Varas A., Rev. Chil. H. Nat., XXIX, 1925, p. 37. 

Es nuestra Cicindela más común hallándose distribuída sin dis- 
tinción en todo el territorio de la República. 

Las pocas variaciones que presenta se refieren al tamaño y a los 
dibujos blancos que son más o menos anchos, más o menos desga- 
rrados. | 

Se la encuentra desde fines de noviembre hasta fines de abril, y 
mismo en mayo, ya sea en las costas arenosas del Plata, o hacia el in- 
terior de las tierras, a orillas de arroyos y lagunas; siempre en la 
vecindad de las aguas. Mis ejemplares proceden de Montevideo, Ca- 
nelones, San José, Maldonado, Florida, Colonia, Río Negro, Paysan- 
dú, Lavalleja, Artigas y Rivera. 


12.—MELALEUCA Dej. 

Spec. Col., V, 1831, p. 238. — W. Horn, Wytsman, Gen. Ins., Cic., 1908, p. 33, f. 102. 
— L. Barattini, Anal. Fac. Medic. de Montev., XIV, 9, 1929, pp. 1219- 
20-21. — Varas. At, Rev. Chil. H. Nat., XXV, 1921, p. 58. 

Las variaciones de esta especie se refieren al color (en algunos 
ejemplares rojo cobrizo mate en lugár de negro intenso), y a los dibujos 
blancos de los élitros que pueden ser estrechos, o por el contrario, 
anchos y desgarrados. La lúnula humeral, codo anterior de la banda 
discoidal y lúnula apical pueden estar unidos formando un trazo 
irregular anteroposterior; la porción horizontal de la banda puede 
ser íntegra, o sólo representada junto al margen externo por un 
punto triangular. Pueden coexistir la banda completa con ambas 
lánulas separadas. Y puede verse solamente la unión entre la banda 
y la lúnula humeral, o entre la banda y la apical. En uno de mis 
ejemplares el dibujo aparece reducido solamente a la porción pos- 
terior de la lúnula humeral, trazo vertical de la banda muy breve, y 
lúnula apical, todos netamente aislados. 

El extinto Sr. José Arechavaleta, mencionaba en su correspon- 
dencia, que la había capturado en Montevideo, junto con apiata Dej, 
sin dar datos más precisos del sitio de sus hallazgos. 

En diciembre de 1934, capturé 1 $ en los terrenos de limo del 
Cerro de Montevideo, no volviendo a hallarla de nuevo allí. Pero 
el 15 y 16 de enero dei corriente año, obtuve buen número de ejem- 
plares en la localidad de Pantanoso (Montevideo), en terrenos sa- 
lados casi sin vegetación, junto con €. ramosa Bril. 


EA =a A — a. 
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13.—PATAGONICA Brull. 
Voy. Orbigny Ins. Col., 1837, p. 6. — W. Horn, Anal. Mus. Ne. Bs. As., IV, 
1895, p. 174: — L. Barattini, Anal. Fac. Medic. de Montev., IXV, 9, 1929, 
p. 1222. 

Los ejemplares hallados en el país se apartan algo de la forma 
típica; el color es el cobrizo, en algunos más o menos verdoso; pero 
el dibujo blanco de los élitros es más ancho, la banda discoidal menos 
desgarrada, y la linula apical rara vez completamente cerrada. 

Se encuentra durante los meses del verano (diciembre a marzo), 
en las playas del Plata, aunque nunca muy abundante, junto con la 
variedad cherubina Chevr. Mientras que ella existe en casi todas las 
playas del Este, nunca la he observado hacia el Oeste (costas de San 
José y Colonia) ; tampoco hacia el interior de las tierras ni sobre el Río 


Uruguay. 


14.—PATAGONICA ssp. CHERUBIM Chevr. 
Anal. Soe. Ent.’ Fr., 3, 1858, p. 315, t. , f. 18a. — W. Horn, Anal. Mus. Nac. 
Bs. As., TV, 1895, p. 173. — L. Barattini Anal. Fac. Medic, de Montev., 
XIV, 9, 1929, pp. 1222-23. 

Esta raza difiere de la forma típica por el color que es azul in- 
tenso, y por los dibujos de los élitros que son mucho más anchos, me- 
nos desgarrados y ampliamente confluentes. 

Es una de las formas más comunes, encontrándose en los mismos 
parajes y en las mismas épocas que la anterior, pero en gran cantidad; 
hacia el crepúsculo se las ve apareadas y entonces se capturan fácil- 
mente 


15.—PATAGONICA ssp. BERGIANA W. Horn. 

Anal. Mus. Nac. Bs. Aires, IV, 1895, p. 174. 

El Dr. Horn diferencia esta curiosa variedad, por el tamaño mu- 
cho menor que en la forma típica (8-9.7 mm.), por el color verde bron- 
ceado o bronce verdoso, por el dibujo blanco un tanto más ancho, y 
por la disposición de la lúnula apical. Los 2 Y Y de la colección Berg 
que cita el autor, proceden de “Montevideo”. Hasta ahora no he po- 
dido hallarla en el pas. 


16.—ramosa Brull. 
Voy. Orbigny, Ins., Col., 1837, t. 1, f. 7. — W. Horn., Wytsman, Gen. Ins., 
Cic., 1908, p. 37, f. 150. — Varas A., Rev. Chil. H. Nat., XXXIV, 1930, 
p. 155. — L. Barttini, Anal. Fac. Medie de Montev., XIV, 9, 1929, pá- 

g'nas 1223-24. 
Esta especie se caracteriza por su color oseuro cobrizo o verde 
cobrizo. Elitros ovales, con margen blanco continuo. Banda mediana 
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muy larga y desgarrada en todos sentidos. Una línea blanca muy te- 
nue remonta sobre la sutura hasta su tercio medio. 

El color varía poco, siendo en general el cobrizo oscuro, a veces 
negruzco. Los dibujos blancos son más o menos anchos, y en algunos 
ejemplares casi íntegros; en cambio en otros aparecen tan desgarrados 
que los élitros parecen cubiertos o salpicados de puntos oseuros. Son 
estrechos, o muy anchos llegando a confluir la banda mediana con la 
lúnula apical, y a veces con el extremo posterior de la humeral, más 
o menos recurvado. 

Durante largo tiempo busqué la especie infructuosamente hasta 
que el 15 y 16 de enero del corriente, pude capturar numerosos & g y 
?2 en Pantanoso (Montevideo), en zonas de terrenos salados sin ve- 
getación, lejos de las aguas; existían allí en gran cantidad, junto 
con C. melaleuca Dej., mucho más escasa. 


17.—NIVEA Kirby. 
Trans. Linn. Soc. Lond., XII, 18v8, p. 376. — Dej., Spec. Col., I, 1825, p. 128, 
Es escasísima. Poseo 2 ejemplares capturados en Carrasco, (Ca- 
nelones, 9. febrero de 1933), a orillas del mar, junto con abundantes 


18.—NIVEA ab. CONSPERSA Dej. 
Spee. Col., I, 1825, p. 127. — Brull., Voy. Orbigny, Ins., Col., 1837, p. 9. — 
— L. Barattini, Anal. Fac. Medic.. de Montev., XIV, 9, 1929, pp. 1221-22, 

En la conspersa Dej. típica, una de nuestras especies más co- 
munes, sólo existen pequeñas manchas cobrizas dispersas sobre los 
élitros. La 2 es siempre mayor que el g, y sus élitros son dilatados 
en su parte media. 

Abunda en las playas del Este, a la orilla del mar. Mis ejem- 
plares proceden de Carrasco (Montevideo); Playa Santa Rosa, Atlán- 
tida y La Floresta (Canelones). Es agilisima, y esto, unido al color 
que la disimula sobre el suelo arenoso, hace su captura muy labo- 
riosa. No parece existir en las playas del Oeste ni hacia el interior. 


19.—NIVEA ssp. ORBIGNYI Guér. 
Rev. Zool., 1889, p. 296. — W. Horn, Wytsman, Gen. Ins., Cie., 1908, p. 38, 
f. 156. 
Intricata Brull. — Voy. Orbigny, Ins., Col., 1837, p. 7, t. 1, f. 8. — W. 
Horn, Anal. Mus. Nac. Bs. Aires, 1'V, 1895, p. 1/3. 

En esta raza ya existen netamente dibujadas una lúnula hume- 
ral y una banda mediana muy larga, en forma de S, y desgarrada : am- 
bas ampliamente confluentes con una amplia banda marginal que re- 
monta a lo largo de la sutura. Color blanco amarillento. 
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No conozco ejemplares procedentes del país. En cambio son fre- 
cuentes las formas de transición entre conspersa y Orbignyi, en las 
que aparece esbozada la lúnula humeral y la banda mediana. Se la 
encuentra en los mismos parajes habitados por conspersa Dej. 


14. IIT. 1936. 





La Sociedad Entomológica Argentina recomien- 


da a sus socios activos, honorarios y correspondientes 


_una más intensa colaboración moral para la difusión 


de sus ideales y de sus publicaciones. Al mismo tiem- 
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la 5.—Cicindela sinuosa Brullé. 
6 y 7.— 
8 a 11.— 
12 a 15.— 
16 a 18.— 

19. — 
20 a 22.— 
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melaleuca Dejean. 
argentata obscurella Klug. 
apiata Dejean. 

patagonica cherubim Cheur. 
patagonica Brullé. 


nivea conspersa Dej. y for- 
mas de transición. 
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CONTRIBUTION A L'ETUDE DU GENRE HETEROMERE 
Mordella L. (Coléopteres) 


par M. Pic 


Ayant à décrire des formes du genre Mordella L. (Hétéromères) 
de ma collection, provenant de la République Argentine, ainsi que 
quelques espèces brésilliennes du même genre, je crois utile de rédiger 
un article par‘iculier. 

Avec les diagnoses des nouveautés, je publierai un synopsis com- 
prenant les espéces anciennement décrites de la République Argentine 
avec les nouveautés du même pays décrites ici. Je pense pouvoir ren- 
dre service ainsi aux entomologistes qui habitent cette riche région et 
parmi lesquels j'ai le plaisir d’avoir plusieurs aimables correspondants. 

Je rappelle les principaux caractères du genre Mordella L. appar- 
tenant à la famille des Mordellide, tribu des Mordellini, caractérisée 
par un pygidium prolongé en pointe plus ou moins longue et dépassant 
toujours le dernier segment abdominal. Les tibias postérieurs sont 
munis d'une seule rainure (parfois indistincte) preapicale et pa- 
rallèle avec le sommet du tibia. L’écusson est petite triangulaire, su- . 
barquée ou oviforme, rarement un peu transversal. Le dernier article 
des palpes maxillaires est triangulaire ou sécuriforme. Mordella ar- 
genteolineata n. sp. Elongata, postice attenuata, nítida, griseo-argenteo 
pubescens, pro parte densiore revestita (in disco elytrorum et infra 
corpore lateraliter), elytris in disco argenteo lineatis, memoris nigris. 
Long. 3,5 - 4 mill, Brésil: Jatahy. 

Espèce pouvant se placer près de M. exclamationis Pic, caractéri- 
sée à première vue, par la présence, sur le milieu des élytres, d’une 
bande longitudinale faite de pubescence argentée. 

Mordella argenteosuturalis. n. sp. Elongata. postice attenuata, pa- 
rum nítida, promajore parte dense argenteo pubescens, nigra; thorace 
dense argenteo pubescente, in disco medio nigro vittato et externe ni- 
gro mauclato; elytris nigris, signaturis albis in singulo ornatis; vitta 
suturalis post-medium prolongata, linea reducta basalis, maculis duo- 
bus ante apicem transverse dispositis, pectore et abdomine lateraliter 
albo maculatis Long 4,6, - 5 mill. Brésil: Jatahy. 

Mordella variesignata n. sp. Elongata, angustata, postice attenua- 
ta, subopaca, griseo pubescens, nigro, thorace albo bivittato, duobus 
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vittis in elytris longe prolongatis, elytris ante apicem luteo maculatis. 
Long. 6 mill. Brésil: Rio de Janeiro. 

Espéce á dessins trés particuliers faits de 2 bandes blanches 
internes partant du prothorax et se prolongeant au delá du milieu 
des élytres près de la suture tandis que les élytres sont ornés chacun 
d'une grande macule jaune antéapicale. Cette espèce peut se placer 
près de M. albodispersa Pic. 

Mordella fulvopilosa n. sp. Elongata, postice attenuata, opaca, 
supra fulvo aut griseo pubescens, infra corpore griseo pubescente, 
nigro, antennis et femoribus 4 anticis testaceis; capte antice et tho- 
race circa griseo pubescentibus, illo breve et lato; elytris parum elon- 
gatis, postice attenuatis, dense fulvo pubescentibus, in disco ante et 
post medium minute albo maculatis. Long 5 mill. Brésil: Blumenau. 

Peut se placer près de M. subdola Chp., en diffère par les dessins 
maculiformes et non en partie linéolis des élytres. 

Mordella unilineata n. sp., Angustata, nítida, griseo pubescens, 
rufa et testacea, capite rufo, postice nigro notato; thorace rufo, me- 
dio nigro notato; elytris nigris, in singulo et in disco longitudinaliter 
testaceo lineatis, infra corpore pro majore parte nigro, pedibus tes- 
taceis. Long, 3,3 mill. Brésil: Hansa. 

Voisin de M. erythrocephala Chp., en diffère par la tête marquée 
de foncé en arrière, le prothorax moins robuste, autrement coloré, ete. 

Mordella vittaticollis n. sp. Angustata, nitida, griseo pubescens, 
niero fuliginosa, thorace aurantiaco, medio nigro vittato, illo breve et 
lato, medio paulo elevato, pedibus et pygidio testaceis. Long. 3,3 mill. 
Brésil: Jatahy. 

A placer près de l’espèce précédente et très caractérisée par la 
structure du prothorax, les élytres entièrement foncés. 

Mordella anticelunulata n. sp. Elongata, postice paulo attenuata, 
parum nitida, griseo aut luteo pubescens, nigro, elytris signaturis 
griseo luteis ornatis (lunula antica extus aperta fascia postmediana 
fere recta) sutura pubescens, antennis ad basin et femoribus anticis 
testaceis. Long. 4 mill. environ. Rép. Argentine. 

Espèce distincte, a première vue, par son dessin antérieur élytral 
lunulé. Peut se placer près de M. goyasensis Pic. 

Mordella rufopyga n. sp. Oblongo elongata, postice attenuata, pa- 
rum nitida, griseo et supra pro parte fulvo pubescens, nigra, elytris 
antice et ad medium signaturis albis ornatis, membris pro parte, abdo- 
mine apice pygidioque rufis. Long. 4 mill. Rép. Argentine. 

Cette espèce, voisine de M. subfasciata M., est reconnaissable, à 
première vue, par le pygidium roux, le dessous du corps bicolore, les 
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pattes rousses, sauf les femurs intermédiaires et postérieus qui sont 
foncés. 

Mordella enerosa n. sp. Elongata, postice attenuata, parum nitida, 
griseo pubescens, elytris antice et ad medium griseo notatis, subopacis, 
in disco longitudinaliter paulo sulcatis, antennis ad basin pedibusque 
anticis pro parte rufis. Long. 4 mill. environ: Rép. Argentine. 

Plus allongé que le précédent avec les élytres subopaques, le py- 
gidium noir marqué de blane sur la base. 

Mordella latesignata (nov.) Elongata, postice paulo attenuata, 
parum nitida,‘ albo aut luteo pubescens, nigra, elytris signaturis an- 
ticis albis ornatis, sutura pubescens, pedibus 4 anticis rufis. Long. 
près de 4,5 mill.: Rép. Argentine. 

Diffère du précédent par les élytres plus longs, leurs dessins 
postérieurs maculiformes plus rapprochés du sommet et la suture pu- 
bescente. Peut-être variété de M. subfasciata MAK ? 

Mordella reductesignata n. sp. Elongata, postice attenuata, pa- 
rum nitida, griseo pubescens, nigra, elytris signaturis griseo luteis 
(linea elongata humeralis, linea interna reducta, fascia anteapicalis 
obliqua) ornatis, pedibus 4 anticis pro parte rufis. Long. 3 mill. en- 
viron: Rép. Argentine. 

Sans doute voisin de M. subdola Chp., en différe par la présence 
sur les élytres d'une ligne interne antérieure et d’une fascie postérieure 
pubescentes. 

Mordella Baeri n, sp. Elongata, postice attenuata, nitida, supra 
fulvo pulpureo pubescens, infra griseo pubescens, nigra, pedibus pro 
parte rufis spinis tibiarum nigris. Long. 3,5 mill. environ: Rép. Ar- 
gentine. 

A placer près de M. sororcula Berg, dont la pubescence est cen- 
drée. 

Mordella ignaciosa n. sp. Elongata, postice paulo attenuata, ni- 
tida, supra fulvo pubescens, infra griseo pubescens, nigro, membris, 
antennis ad basin brunneis, spinis tibiarum testaceis, Long, 4 mill. 
Rép. Argentine. 

Diffère du précédent par les élytres moins rétrécis a Pextremité, 
les éperons des tibias postérieurs testacés. 

Le sypnosis suivant comprend, avec les formes nouvelles de la 
République Argentine ci-dessus décrites, les anciennes espéces décrites 
de ce pays et qui sont les suivantes : 

ruficeps Boh. (Eugen. Reise 1858 p. 109), que je ne connais pas. 

sororcula Bere. (An, Un, B. Ayres VI, 1889, p. 124). 

ogloblini Pic (Rev. Soc. Ent. Arg. 1930, p. 29). 


DR, 





114 Revista Soc. EnTOMOLÓG. ARG. VIII (1936) 


Wagneri Pic (Mel. Escot. Ent. 54, 1929, p. 20). 
Bruchi et Weiseri Pic (Rev. S. Ent. Arg. 1930, p. 44). 
Je ne possède pas ces deux dernières espèces. 


SYNOPSIS 


= Prothoras: entrierement, LO bic rta sui 1e ee Ss 
Prothorax rouge. 
Chaque élytre avec une macule antérieure allongée et une posté- 
rieure subarrondie grises sur fond noir. Long. 4 mill. Prov. Ca- 


tamarca, Famabalasti. Weiseri Pic. 
2.—Téte foncée sauf parfois le labre et le pourtour............ 3 


Tête rousse, 
Oblong; noir, peu brillant, tête, antennes et base des pattes anté- 


rieures rousses. Long. 2,5 mill, Buenos-Ayres. ruficeps Boh. 
3.—Elytres foncés avec des dessins gris, jaunâtres ou blanes.... T 

Elytres -foncés, «Sans. AéSSINns..51 ter 2100 ajo roer iaa eii hase. - 
4.—Pygidium noir, abdomen foncé..... ne ere tre ds 5 


Pygidium roux à la base, abdomen roux. 
Pubescence fauve en dessus, écusson a pubescence argentée, pat- 
tes foncees. Long. 3 mill. environ. Rio Salado (ex Wagner). 
Wagneri Pic. 
5.—Pubescence fauve, ou fauve pourprée sur le dessus du corps, à 
pubescence cendrée en dessous....................... TO: 
Pubescence cendrée sur le dessus du corps. 
Allongé, noir pubescent de cendré, élytres trés longs peu atténués 
au sommet, pattes antérieures roux de poix. Long. 3 mill, environ. 
La Granja, ete. sororcula Berg. 
6.—Eperons des tibias postérieurs foncés et peu inégaux. 
Plus petit nettement attenué postérieurement; cuises teintées de 
roux. Long. 3,5 mill. Prov. Tucumán Tapia (ex Baer). Baeri Pic. 
Eperons des tibias postérieurs testacés et très inégaux. 
Un peu plus grand et peu rétréci postérieurement ; pattes noires. 
Long. 4 mill. San Ignacio. ignaciosa Pic. 
7.—Elytres à dessins faits d’une pubescence a peu près de même co- 
loration, d'ordinaire grise ou blanchâtre.................. 8 
Elytres à dessins de deux couleurs nettes, avec une ligne présu- 
turale antérieure grise et une macule postérieure jaune. Long. 
8 mill. Santiago del Estero. Bruchi Pic. 
‘8, —Petites espèces, sans le pygidium, au dessous de 5 mill. 
Pygidium plus ou moins nettement plus étroit que le sommet des 
CAEN SA TA A CR CE TRE LEE 1 9 
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Grande espèce ayant de 8 a 10 mill. 

Pygidium robuste á la base, de la largeur des élytres á leur extré- 
mité. Chaque élytre avec un petit trait pubescent près de l’écus- 
son et 3 macules discales disposées longitudinalement. Disque des 
élytres teinté de roux (forma typica) ou noir (v, nov. inrufonotata 
du Brésil). Long. 8 mill. environ (sans le pygidium). Misiones, 
a Loreto (Ogloblin) ; San Ignacio (coll. Pic). Ogloblini Pic. 


9.—Pygidium noir ainsi que l’abdomen; pattes foncées d’ordinaire 
avec les antérieures en partie testacées................... 10 
Pygidium roux (à sommet rembruni) ainsi que la majeure partie 
de Pabdomen; pattes intermédiaires et postérieures en partie 
rousses, Long. 4 mill. Ht. Paraná. 
rufopyga Pic. 
10.—Elytres ayant au moins une bande paheeni antérieure oblique 
partan de PEHMO idos nasa rie ea ade wate 11 
Elytres avec une lunule antérieure faite d’un cercle de pubescence 
d'un gris jaunâtre, celle-ci ouverte extérieurement en dessous des 
épaules. Long. 4. mill. environ. 
anticelunulata Pic. 


11.—Suture étroitement, mais distinctement, pubescente. Elytres avec 
une macule ou fascie postérieure pas très éloignée du sommet. 12 
Suture sans pubescence nette. Elytres avec une fascie grise 
raccourcie et sinuée placée peu au dessous de leur milieu. 
Elytres opaques, longs, avec une trace de sillon longitudinal. 
Long. 4 mill. environ. Prov. Tucuman, Enero. enerosa Pic. 

12.—Elytres très atténués a l'extremité; dessins un peu jaunátres 
avec une petite ligne suplémentaire antérieure, et posterieure- 
ment une fascie étroite un peu oblique. Long. 3 mill, environ. 
Paraná. reductesignata Pie. 
Elytres peu atténués a l’extremité, sans ligne supplémentaire an- 
térieure et postérieurement avec une grande macule blanche. 
Long. 4,5 mill. Catamarca. atesignata Pic. 
Des exemplaires, de Rio Salado, que je sépare sous le nom de 
v. biintersupta ont les dessins des élvtres réduits, nettement sé- 
parés de la bordure suturale (2). 


(1) Les espèces de ce groupe ont toutes une fascie, ou une macule, post- 
médiane pubescente qui est diversement placée, mais n»ont pas de macule api- 
cale pubescente. 

(1) Je ne comprends pas exactement, d'après la description, ce qu’es 
M. subfasciata Miik; peút-étre les insectes de ce groupe sont à rapporter comme 
variété à cette espèce. 
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Amastus formosanus Dogn. 


Fig. 1. Huevos. 2: Oruga. 3: Imago macho. 4: Imago hembra. 5: Capullo. 6: “Sunchillo” 
Wedelia glauca (Ort.) Hoffm. 
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Amastus formosanus Dogn. Pelecho de oruga. (Foto Dr. Bruch) y 
disposición de las verrugas y pelos. 


NOTAS BIOLOGICAS SOBRE AMASTUS FORMOSANUS DOGN 
(LEP ARTID) 


por 
FERNANDO BOURQUIN 


En Cruz Chica, Sierras de Córdoba (Argentina), cazamos, en 
las noches del 27 v 28 de noviembre de 1934 con una temperatura de 
20° C, unas veinte mariposas a la luz de un farol. 

Deseosos de conseguir huevos para establecer la biología, las en- 
cerramos todas juntas, vivas, en una caja, revestida en su interior de 
una hoja de papel, de modo que al desovar sobre esta hoja suelta, fue- 
se fácil retirarlos. ’ 

De este modo, sin comprobar cépula, ni poder precisar si eran de 
una misma hembra, conseguimos 220 huevos. Hubo un manchón de 
163 huevos, puestos uno al lado del otro y bastante juntos. Otros 
erupos de 50 y 10 huevos; el resto, sueltos como si la hembra hubiera 
querido dejar aleunos apartados de la puesta general, para la protec- 
ción de la especie. 

A los diez días, (16° C.), nacieron las orugas. No conociendo lite- 
ratura sobre biologías de esta familia, les ofrecimos unas treinta plan- 
tas diferentes a nuestro alcance, Empezaron por comer la cáscara del 
huevo, y, después de veinticuatro horas, algunas ““esquletearon”* una 
hoja de durazno, pero, de muy mala gana. Entonces el señor Kóhler 
nos aconsejó otro grupo de plantas de vegetación baja. Estando ham- 
brientas, escogieron entre ellas, con poco agrado el ‘‘Sunehillo’’ We- 
delia glauca (Ort.) Hoffm de la familia de las Compositáceas, 

A los tres días, quedaron solamente siete orugas, muriéndose las 
otras de hambre. 

El 12 de enero de 1937, en Cruz Chica, el señor Norberto Colombo 
encontró la oruga de Amastus formosanus Dogn, en su 5° estadio larval 
sobre Poligonáceas: Rumex pulcher L., una de las muchas plantas de- 
nominadas vulgarmente ‘‘lengua de vaca’’. 

Hukvo. — 27-X1-34. — Mide 0,85 mm. es esférico, liso, brillante, 
verde jade. A los nueve días toma un tinte violáceo, notándose la ca- 
beza de la oruga, que nació al día siguiente. 





x. 
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ler. ESTADIO LARVAL. — 7-XII-34.-16°C. — Al nacer la oruga 
mide 2,20 mm. de largo. La cabeza es de color ngro azabache. El cuer- 
po es blanco verdoso. Cada segmento tiene unas verrugas negruzcas 
poco marcadas, y con una o dos cerdas negras cada una. Las patas to- 
ráxicas y los pseudopodios son del color de la oruga. A los diez días 
de nacer comieron la cáscara del huevo y a las cuarenta y ocho horas 
““esqueletearon”” el “«Sunchillo*? Wedelia glauca (Ort) Hoffm. 

A los 5 días no comieron más, se pusieron cada una debajo de 
una hoja, y mudaron de piel al día siguiente. Este estadio duró cinco 
días. 





2° ESTADIO LARVAL. lera. ECDICIS. — 12-X11-34. - 26° C. La oru- 
ga mide 3,50 mm. Comió su pellejo, después ‘‘esqueleted’’ la hoja, 
haciéndole agujeros, prefiriendo las hojas grandes a las nuevas. La 
cabeza es de color negro azabache, con cerdas negras, ocelos idem, el 


labrum verdoso oscuro. El cuerpo es verde claro, con hileras de verru- ' 


gas chatas, negras. De las verrugas dorsales, salen púas negras, las 
subdorsales, tienen además de esas mismas, 2 largos pelos del mismo 
color. El largo de uno de los pelos es del ancho de la oruga, el otro 
casi del doble. Las verrugas espiraculares tienen púas y cerdas blan- 
cas. Las patas torácicas, y los pseudopodios son del color de la zona 
ventral. 3 

A los tres días no comen más, se fijan sobre un tejido sedoso fue- 
ra de la planta. El eolor del cuerpo es ahora amarillo patito. la faz 
dorsal un poco rosada. Mudaron de piel al día siguiente. Este esta- 
dio duró cuatro días. 


3er. ESTADIO LARVAL. — 2.* EcpIcis. — 16-XI1-34. - 17° ©. — La 
oruga mide 5,50 mm. de largo por 1,20 mm. de ancho, la cabeza es más 
chica, Después de la muda, se queda inmóvil al lado del pellejo. 

La cabeza y los tres primeros segmentos muy contraídos, forman 
techo, con el resto del cuerpo, de un declive pronunciado de la cabeza 
al segmento 4. Después, casi horizontal hacia la parte caudal. Esta 
posición es característica en las mudas siguientes, La cabeza es de 
un color negro azabache. El tinte de la piel es amarillo patito. El 
primer segmento tiene una placa quitinosa negra, brillante, con la 
parte centrodorsal amarilla. Las verrugas se pronuncian, son negras, 
brillantes. cireundades en su base por el color amarillo general. La 
zona dosal de los segmentos 2 y 3, tiene además de las púas, unos pe- 
los ‘‘pinados” largos y blancos, juntos a otros negros. En el seg- 
mento 12 se observan también estos largos pelos ‘‘pinados’’, Las ve- 
rrugas espiraculares están más desarrolladas; y ostentan en su base, 
una corta línea amarilla oblícua, de abajo hacia arriba. Los espirácu- 
los son chicos, redondos, amarillos ribeteados de negro, situados en 
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la base inferior de las verrugas espiraculares. La parte subespiracu- 
“lar de los segmentos 4 a 12, es de un blanco suero de leche, con dos 
hileras de verrugas negras, ovaladas en el sentido longitudinal, de co- 
lor negro, con cerdas blancas, siendo menos negras en los tres prime- 
ros seementos. El segundo artejo de las patas torácicas, es negro bri- 
llante, el último parece tener además de la uña, un apéndice blando, 
claro, que sale de la base de la misma. Los pseudopodios son largos, 
cilíndricos, la parte basal es negruzca y la apical con la ventosa del 
color de la faz ventral. Los pigopodios son largos, con una ventosa 
alargada negruzca y cerdas blancas y negras. ` 

A los tres días de mudada se fija debajo de una hoja y cambia de 
piel al día siguiente, Este estadio duré cinco días. 


4° ESTADIO LARVAL. — Bera. ECDICIS. — 21-XI1-34. - 28° C. — La 
oruga mide 8,50 mm. por 1,80 mm, Quedó quieta al lado de su pelecho 
unas doce horas, en su posición característica de techo, la cual impide 
medirle la cabeza, pero, es más chica que el curpo. Después comió su 
pellejo y “esqueletcó”? las hojas. El color de la cabeza es negro, el 
labrum claro, los palpos claros y verdosos. La disposición de las ve- 
rrueas y pelos es igual que en la muda anterior, pero su aspecto ge- 
neral es ahora negro, con una línea centrodorsal blanca lechosa que 
empieza en el segmento 2, v termina bruscamente en línea recta en 
el segmento 10 incluso. Llaman la atención penachos de pelos más 
largos que los demás, sobre los segmentos 3 y 10. En el segmento 2 se 
ven púas blancas negras y dos largos pelos blancos dirigidos hacia 
adelante. El segmento 3 tiene además de pelos largos erguidos y ne- 
eros, dos pelos de doble largo, blancos inclinados a 45% y otros dos 
- negros casi perpendiculares, un poco más cortos que los blancos. Las 
púas y pelos negros del segmento 10 convergen hacia un centro, for- 
mando un pincel tupido, del cual se destacan dos largos pelos negros 
perpendiculares. Los segmentos 1 a 3 son negros. El segmento 2, tie- 
ne las verrugas en su borde anterodorsal, mientras las del segmento 
3 están de costado, dejando en la parte dorsal un espacio sin pelo o 
púa, con una placa casi redonda amarilla patito, manchada de negro 
en su centro y parte anterior. Los «segmentos 10 y 12 son negros, con 
una mancha amarilla verdosa en la faz anterodorsal del segmento 10. 
Las verrugas dorsales de los segmentos 4 a 9 tienen púas erguidas, 
negras y blancas, que dan al conjunto, un aspecto erisaceo. Las ve- 
rrugas espiraculares, tienen la parte superior negra y la inferior co- 
lor suero de leche, con una manchita más oscura, de la cual salen cer- 
das blancas dirigidas hacia el suelo y de costado. La faz central de 
los segmentos 6 a 10 es verde clara; los demás segmentos son más 
oscuros. Las patas torácicas son negruzcas, y además de la uña ro- 
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jizo claro, vemos ahora apéndices blandos, claros, que salen del costa- 
do de la uña. No podemos precisar si en las mudas anteriores había 
uno o dos apéndices. Los pseudopodios son casi cilíndricos, se ensan- 
chan hacia las ventosas en forma de embudo. Tienen dos hileras de 
ganchos. 

A los cinco días no comió más y mudó de piel al día siguiente. 
Este estadio duró seis días. 


5° ESTADIO LARVAL, — 4." Ecpicis. — 27-X11-34.-272 C. — La 
oruga mide 12,00 mm. por 2,80 mm. La cabeza es negra como el pri- 
mer segmento. El segmento 2 tiene en la parte dorsal, además de sus 
pelos blancos y negros, otros rubio leonado. En el segmento 3 los pelos 
dorsales de la mitad anterior de la verruga son blancos, con pocos 
negros; la otra mitad es rubio veneciano, con unos pocos negros. La 
parte dorsal del seemento 4, carece de pelo largo. Las verrugas pos- 
terodorsales tienen la mitad anterior con cerdas rubio veneciano, y la 
posterior con pelos blancos. Las verrugas de los segmentos 5 a. 9, tie- 
nen cerdas cortas y blancas. Las verrugas anteriores del segmento 10 
son con cerdas blancas y las posteriores con cerdas negras, El seg- 
mento 11 es un poco más alto que los demás, en el nacimiento de este, 
muere la línea blanca centrodorsal. En su parte anterodorsal hay una 
mancha anaranjada. sus cuatro verrugas dorsales son muy juntas, con 
pelos neeros convergentes en forma de pincel. De cada verruga an- 
terior, sale un lareo pelo blanco, El segmento 12 tiene la parte dor- 
sal completamente negra, con un largo pelo, además de sus púas. El 
color de fondo de la oruga es negro verdoso con la línea centrodorsal, 
desde los segmentos 2 al final del 10, color lechoso. La franja sub- 
espiracular de los segmentos 4 a 10 es blanco lechosa, la zona ventral 
es negra verdosa del segmento 1 a 5 y verdosa oscura de los segmen- 
tos 5 a 12. Las verrugas dorsales son negras, cireundadas de un 
anillo verdoso claro. idem las verrugas supraespiraculares. Debajo 
de ellas. se notan los espiráculos chicos, ovalados, claros, ribeteados 
de negro. A su costado anterior hay uma verruga chica, negra, con 
púas blancas. Se ve también una hilera de verrugas subespiracular, 
subventral y ventral, con púas claras en los segmentos 4 y 5. Las pa- 
tas torácicas son rojizas amarillentas, más bien claras, Además de 
las uñas, se notan dos apéndices blandos, claros, que salen del pie 
de la misma. Los pseudopodios son amarillentos y los pigopodios más 
verdoso oscuros, con verrugas alargadas y pelos. 

La oruga deja de comer y mudó de piel dos días después. Este 
estadio duró cinco días, 


6° ESTADIO LARVAL. 5." repics. — 1-1-35. - 24° C. — La oruga 
comió su pelecho. Mide ahora 17,50 mm. de largo por 8,00 mm. de an- 
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cho tomado por encima de los pelos que son ahora muy tupidos. La 
cabeza mide 2,50 mm., es negra como el segmento primero. El clipeo 
es blanco cremoso como la base de las antenas, El labrum y las man- 
díbulas son pardo cremoso. Las características anteriores perduran, 
pero el aspecto general es ahora rojiza. Los segmentos 4 a 11 tienen 
pinceles de pelos negros. En el segmento 2 se anotan tres pelos blancos, 
largos, horizontales, dos de los cuales salen de las verrugas dorsales 
y el tercero de la verruga espiracular. El segmento 3, tiene tres lar- 
eos pelos verticales; dos de los cuales nacen de su verruga dorsal y 
el tercero de la verruga espiracular. Las verrugas subespiraculares 
de los segmentos 4 a 12, tienen su largo pelo blanco horizontal, que 
se destaca al descansar la oruga, En el segmento 11 se ven además, 
dos pelos blancos, lareos, verticales, que se yerguen de la verruga 
dorsal. En el segmento 12, dos pelos horizontales surgen de las verru- 
gas dorsales. Las manchas dorsales de los segmentos 2 y 3 son ana- 
ranjado rojizo, con dos triáneulos neeros puestos el uno sobre el otro 
en forma de hongo; la línea centrodorsal naranjo rojizo, forma el pie 
(el tallo) del hongo. El segmento 11, en su parte centrodorsal tira 
ahora al color violeta rojizo, que invade el final del segmento 10, pero 
esta mancha violácea es cortada por una línea negra a la intersección 
de los dos segmentos. Detrás del pincel del segmento 11 existe tam- 
bién esta mancha violeta rojiza. Los espiráculos se destacan en blan- 
co lechoso sobre un fondo negro. Las verrugas subespiracuiares de los 
segmentos 5 a 11 están sobre una faja de color que va del crema ama- 
rillento al amarillo rojizo. Si la oruga descansa las verrugas parecen 
servir de base a una franja del color indicado, inclinada de atrás ha- 
cia adelante y de abajo hacia arriba. La faz ventral es negra, las pa- 
tas pardo claro, los pseudopodios violáceo claro. 

Durante unos dos días comió poco, quedando fijamente asenta- 
das sobre un tejido sedoso, fuera de la planta; el tercer día dejó de 
emer y mudó de piel dos días después. Este estadio duró trece días. 


7° ESTADIO LARVAL. — 6.* EcDICIs. — 14-135. - 23° C. — La oruga 
mide ahora 29,00 mm. por 9,00 mm., el ancho tomado por encima de 
los pelos. El aspecto general varía de nuevo por completo. La cabeza 
mide 3,00 mm. es de color partidinegro, el clipeo y la base de las an- 
tenas es blanco erisáceo, el labrum ambar oscuro, las mandíbulas am- 
bar rojizo, con sus extremidades casi negras, En el segmento uno se 
observa una placa quitinosa negro brillante, con cerdas blancas, ho- 
rizontaies que salen de su parte anterior y cubren la cabeza, sobrepa- 
sándola. Los segmentos 2, 3, 11 y 12, tienen la disposición de sus 
pelos y el aspecto de los mismos distintos de los seementos 5 a 10. Mi- 
rando desde arriba y a cierta distancia, se ven los tres pelos largos. 
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blancos, horizontales, del segmento 2; tres pelos largos verticales, 
blancos, del segmento 3; dos pelos blancos, horizontales, del segmen- 
to 12. La parte dorsal de los segmentos 5 a 10 es formada por los 
pelos cortos aerupados en forma de pinceles que salen de cada ve- 
rruga dorsal, su color es negro y su largo tan igual que parecen cor- 
tados a la tijera. Todo el rededor de la oruga está rodeado por pin- 


coles de pelos leonados que salen de las verrugas supraespiraculares, 


espiraculares, subventrales y subespiraculares en los segmentos 4 y 5. 

La parte terminal de estos pinceles es oscura, lo que ribetea de 
neero el rededor leonado rojizo de la oruga. El penacho dorsal de los 
segmentos 4 y 11 es más largo que el de los segmentos 5 y 10, color 
leonado rojizo en su base y negro en su extremidad. Los espiráculos 
son color oro sobre fondo negro. Al lado de ellos y hacia atrás, hay 
la verruga espiracular, de la cual nace una franja cremosa que va 
en línea oblícua, hacia abajo y atrás, para terminar a la mitad de la 
verruga subespirácular del segmento siguiente. Los segmentos 2 y 3 
tienen la parte centrodorsal negro y al lado una mancha anaranjada, 
hasta color salmón. Los segmentos 11 y 12 tienen manchas dorsales 
del mismo color, pero de tono más subido, y además en la parte dor- 
sal, y entre los segmentos 10 y 11, se ve una mancha blanca cremosa. 
En las intrsecciones dorsales de los segmentos + a 10. y en la parte 
anterior de los seementos se nota una línea transversal salmón oscuro. 
La faz ventral es blancuzca, los pseudopodios violáceos claros. Las 
patas torácicas son pardo claro, con uñas del mismo color, y se notan 
2 apéndices blandos, claros, saliendo del pie de la misma. El señor 
Pablo Kóhler señala apéndices similares en su trabajo sobre Galleria 
melonclla, “polilla de las colmenas””, publicado en el Boletín del Mi- 
nisterio de Agricultura de la Nación, tomo XXXIIT, N° 2, de 1933. 

Comen ahora como una oruga normal, lo que no hicieron durante 
las mudas anteriores, Llegado a su desarrollo máximo la oruga tipo 
mide 45,00 mm. por 11,00 mm, medido por encima de los pelos. El 
ancho de la cabeza es de 4,00 mm, Las demás características son igua- 
les a la muda anterior. Teme la luz. Este último estadio duró once 
días. 

Empiezan a caminar mucho, y se encapullan entre las hojas en 
un tejido sedoso, rudimentario, mezclado con los pelos. 

Hecho el capullo, la erisálida no se formó, cosa que sucede a me- 
nudo, cuando la alimentación no es lo suficiente fresca o adecuada. 
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NOTAS BIOLOGICAS SOBRE 
MEGALOPYGE URENS Berg. 
(Lep. Megalop.) 


por 
Fernando Bourquin 


La oruga y la mariposa han sido descriptas por Berg en 1882 en 
a siguiente forma: 

“Parte superior del cuerpo de un fusco violáceo, con verrrugas 
y los bordes de los segmentos, verdosos o amarillentos, los pelos largos 
rígidos, lustrosos, de color azul oscuro, generalmente espatulados, y 
con pelos, en mayor parte dorsales, cortos, blancos engrosados hacia 
la extremidad, casi terminados en maza, que están colocados en las 
verrugas, formando cepillo o pinceles. Parte inferior de un amarillo 
rojizo o luteo, con aleunas manchas de amarillo azufre. 

Distribuciones de verrugas; 2 dorsales, 1 en el borde extremo de 
las partes subdorsales, 1 en el borde abdominal, y 1 arriba de las pa- 
tas o en las partes correspondientes. Hace excepción el primer seg. 
torácico, que tiene un solo cepillo de pelos, sin verrugas, en las partes 
dorsn-lateral, y 2 arriba de la pata. 

Los pelos blancos capitados se encuentran en la margen interna 
de las verrugas dorsales y subdorsales, sobre todo, en las primeras, y 
están dirigidos hacia la línea dorsal, tocándose en ésta más o menos. 

Estiemas de un tinte fusco rojizo; peritrema amarillo. Los seg. 
abdominales llevan una protuberancia cónica rojiza o amarilla de 1 
a 2 ™ atrás del estigma. 

Patas de un amarillo rojizo. 

Los segmentos 5 y 11 poseen también un par de patas, de la de 
construcción de las abdominales, pero sin ganchos, que emplean como 
las demás, aunque con menor provecho’’. 

Dice también que Boisduval reconoce esta mariposa por nueva 
denominändola provisoriamente Æriodes urens, conservando el tipo 
en la colección de Oberthur de Rennes (Francia), pero que hace caso 
omiso de esta denominación. Sr. Walter Hopp de Berlín me escribe 
que Eriodes urens, no ha sido publicado, y que Berg lo menciona co- 
mo nombre provisorio. 

No me ha sido posible encontrar el tipo de Eriodes. wrens. 

Schade dice entre otras cosas: ‘De las Megalopyge la más grande 
que conozco hasta la fecha (1927) es la wrens descripta por Burmeis- 
ter, su oruga es del color blanco lumineso, eon rayas entre cada seg- 
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mento de color rojo indio y verrugas rojo rosado, pelos negros. Vive 
en el centro del Paraguay, se alimenta de citrus, especialmente del 
naranjo dulce silvestre”. La descripción de Schade no corresponde 
con la urens Berg, pero la que estudiamos en esta biología sí. 

Es muy común en Montevideo, durante los meses de enero, febre- 
ro y marzo, especialmente en las calles de Pocitos, adornadas con plá- 
tanos y olmos. Se encuentran también sobre los rosales enredaderas. 
He notado que las calles perpendiculares al mar, es decir las más ven- 
tiladas, tienen más orugas que las otras. En la Argentina se las en- 
cuentra en la provincia de Corrientes, 

Merece bien su nombre de ‘‘urens’’. He sido rozado en el codo 
por una de ellas, sin poder determinar cual de los pelos produce la 
picadura. Al rato sentí un dolor museular, un calambre en la muñe- 
ca y tirones en la parte inferior de los dedos, seguidos de dolores mus- 
culares en el pecho y en la espalda, tirones en la nuca y en el nervio 
de cada diente de un costado de la cara. Los dolores duraron unas 
10 horas, lo suficiente fuertes para despertarme durante la noche. 
En Montevideo, las madres temen mucho a esta oruga, pues su aspec- 
to vistoso atrae a las criaturas que suelen tomarlas y padecer de lo 
urticante de los pelos. Llegan a tener fiebre. Como remedio, que no 
he experimentado, suelen macerar las orugas en aceite o aleohol y ha- 
cen compresas, con este líquido, sobre la parte picada. 


GENERALIDADES. Esta oruga tiene varias particularidades, entre 
otras, para prepararse a la muda, teje sobre la hoja, una plataforma 
sedosa muy resistente y a la cual queda adherida, inmóvil hasta por 
unos 5 días. Se encoje, su ancho aumenta en un buen tercio, toma un 
color eris parece enferma, pierde muchos de sus pelos negros espatula- 
dos. De repente, en el medio del dorso la piel se raja en el sentido 
longitudinal, paulatinamente, va aumentando la apertura hacia la 
cabeza y se ven entonces los pelos negros plegados los unos sobre los 
otros como peinados en orden perfecto. Llega el momento en que unos 
están libres y empiezan por erguirse penachos de pelos. 

La oruga ahora se estira y se nota a la altura de cada espiráculo 
un hilo blaneo deunos 0.20 m/n. de ancho achatado que se va alargan- 
do con los movimientos de vaiven de la oruga. Al tener unos 10, m/m 
el hilo blanco se pone muy delgado y se-rompe a raíz del cuerpo de 
la oruga, dejándola libre y así sucesivamente, por los 9 hilos (tra- 
queas). La oruga sale entonces de su pellejo viejo que queda adheri- 
do a la plataforma sedosa, dejando a la vista las traqueas blancas men- 
cionadas. Toda la operación duró unos 15 minutos. 

Los exerementos son peculiares; como una esfera hueca, dejando 
solamente 1/3 a 1/4 abierto. 
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Además de las 3 pares de patas toracales, quitinizadas, tiene 6 pa- 
res abdominales, las de los segmentos 5 y 11 no poseen ventosas y son 
menos desarrolladas. 

Los primeros imagos, nacieron en dos años seguidos el 2 de no- 
viembre, aunque la temperatura era muy distinta de un año al otro. 
Otros nacieron el 12 y el 28 de diciembre, es decir en un período de 
dos meses, y casi siempre en parejas. 

El crecimiento de las orugas es muy variable; de una misma cría 
se tiene orugas de 10 mm. con hermanas de 20 mm., la mortandad 
es muy grande en todas las crías. Jóvenes, progresan más cuando son 
alimentadas ¿on rosal; esqueletean las hojas hasta el final del 4° es- 
tadio larval, en este momento la mortandad alcanza el 75 %. Desde 
el momento en que empiezan a comer toda la hoja, crecen rápidamen- 
te, pero siempre se nota una eran diferencia de tamaño entre las unas 
y las otras y las mudas se hacen de un modo muy irregular. Por esta 
razón tuve aue rehacer la cría 3 veces seguidas para llegar a no con- 
fundirme con el número de mudas. Para no equivocarme, pintaba 
las orugas, con el líquido que emplean los apicultores para marcar las 
reinas. Sirve también la pintura que se usa actualmente para pintar 
las uñas. 

Ya grandes, varias orugas se murieron por una enfermedad in- 
testinal; y una cría entera tuvo prebrina, enfermedad que ataca el 
gusano de seda y que estudió Pasteur. = 

La Megalopyge urens Berg, tiene una sola generación al año. 

Debo agradecer a la señorita Elvira Casalia, de Montevideo, por 
“su constancia y gentileza en procurarme, tres años seguidos, material 
para el estudio de esta biología. 


DEL HUEVO. 3.X1.35-20°C. A las 8 horas de terminar la cópula, 
que es de corta duración, la hembra pone huevos. La cabeza queda 
fija y el abdomen gira, los huevos son puestos, los unos al lado de los 
otros, en forma de arco y como el huevo es alareado, forman una cin- 
ta de 4 m/m de ancho por 21 de largo. Son recubiertos, con los pelos 
de abdomen de la mariposa, de un color bayo rojizo con un ribete 
interior más oscuro - 

El huevo desnudo mide 1,80 mm. de largo por 0,70 mm. de an- 
-cho, es cilíndrico, completamente liso con sus extremidades bien re- 
«londas, su color es verde amarillento. 

ler. ESTADIO LARVAL 17.X1.35-23°C. A los 14 días de ser puestos 
los huevos y a una temperatura media de 20°C. nacieron las primeras 
orugas. La oruga, llena completamente el cilindro del huevo, come la 
parte superior, hasta tener libre el primer segmento, después sale de 
su vaina que queda translucida. Esta operación duró 7 horas. 
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Mide 2 mm. de largo por 0,70 de ancho, la cabeza, contraída 
en el interior de ler. segmento es apenas visible. Es más clara que el 
‘ler. seg. y este a su vez, que el resto del cuerpo. Los ocelos son negros, 
los palpos del color de la cabeza, las mandíbulas más oscuras. El color 
general de la oruga es ámbar claro, una hilera de verrugas, con púas 
y pelos, hacen parecer la parte dorsal ámbar oscuro, El seg. 1, es de 
un diámetro inferior al segundo, no tiene verrugas, pero en la parte 
subdorsal, unos 6 pelos, deleados sedosos, rubios, curvados y dirigidos 
hacia adelante, como unos bigotes. Tres de ellos miden el doble del 
ancho de la oruga. Los seg. 2 a 12 tienen cada uno en su parte dorsal, 
una verruea bastante sobresaliente, con, en su parte superior, puntos: 
neeros de los cuales salen unas 10 púas erguidas perpendicular a la 
superficie; también sale de las verrugas un largo pelo fino, sedoso, de 
un largo, según el segmento, de 1 a 2 veces el ancho de la oruga. Las 
verrugas, púas y pelos del see. 12 son dirigidas hacia atrás, los pelos 
son 4, color castaño, 2 de ellos llegan al largo de la oruga. En la par- 
te supra espiracular, y debajo de las verrugas dorsales, se notan unas 
manchas oscuras que provienen de pigmentos oscuros en la piel. son 
estos mismos, que dan el color oscuro de la parte dorsal, Se notan 
también verrugas, pero sin púas y con solamente 4 pelos sedosos ru- 
bios, de un largo, de 2 a 3 veces el ancho de la oruga, según sobre cual 
segmento se encuentra. 

Las patas torácicas son ámbar, hay 6 pares de patas abdominales, 
de las cuales el primero y el sexto par no tienen ventosas; son todas 
del color de la parte ventral. El seg. 2, tiene en su parte centrodorsal 
una protuberancia poco marcada, redonda y elara formando el punto 
central del N.° 5 de un dado de jugar, los otros puntos del dado, son 
formados por hollitos oscuros. 

Antes de las 12 horas de nacidas empiezan a comer, esqueleteando 
de preferencia el borde exterior de las hojas de plátano o rosales. A 
los 5 días miden 3 mm. por 1,10 mm., no comen más preparándose 
para la muda, fijándose sobre la hoja con un tejido sedoso. El primer 
estadio larval se efectuó a una temperatura media de 27°C. y duró 
7 días incluso 2 para la muda. 


2D0. ESTADIO LARVAL, PRIMERA ECDICIS. 24.X1.35-20°C. Mide 3,35 
mm. x 1.10 mm., los colores son iguales a los del primer estadio, las 
verrugas supra-espiraculares, tienen ahora púas rubias, pero no las sub- 
espiraculares que tienen solamente pelos largos, rubios. Los pelos largos 
de las verrugas dorsales y supra-espiraculares, son negros, tienen aho- 
ra el largo de la oruga y son pinados, las púas dirigidas hacia arriba, 
(Estos pelos se terminan aún sin espátula). Las verrugas de los seg- 
mentos 2, 3 y 12 tienen 2 y 3 pelos lrgos, las dem;s uno solo. Al cos- 
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tado de los espiráculos se distingue un proceso carnoso en forma de 
tetilla, de color claro. El 2° estadio larval se efectuó a una temperatu- 
ra media de 16°C. Duró 6 días incluso 2 días para la muda. 


3ER. ESTADIO LARVAL, 2* EcDIcIs. 30.X1.35-16*C.—Mide 4,60 mm. 
de largo por 1,80 mm. de ancho, sobre los seg. 2 y 3. El color gene- 
ral es pardo rojizo oscuro, este color proviene de que la pigmentación 
mencionada en las mudas anteriores es mucho más oscura y negra. 

Las verrugas dorsales y supra espiraculares de color ámbar, tienen 
más púas que en las mudas anteriores, las verrugas sub espiraculares, 
ámbar también, tienen ahora púas rubias. Los pelos pinados de las 
verrugas dorsales y supra cspiraculares, son ahora achatados en su 
parte apical y toman la forma de una hoja de sauce (Salix humbold- 
Hana). Las verrugas dorsales del seg: 2 tienen 4 pelos pinados, las 
de los seg. 3 y 12 tienen 2 pelos; de los demás seg. un sólo pelo pinado. 
De las verrugas dorsales sale un pelo casi más grueso en su terminus, 
de 1 a 2.— mm. de largo, dirigido hacia la parte centro dorsal de 
la oruga, color rubio en su base hasta la mitad, después es blanco 
hasta su final. Este color proviene de pequeñas púas puestas alrede- 
dor del pelo central en forma de escobillón, con terminus en maza. 

Los espiráculos son redondos, en forma de cono en relieve raya- 
do, de color claro. Considerando el cuadrante de un reloj y tomando 
el espiráculo como centro; el segmento 1, tiene un proceso carnoso en 
forma de tetilla, de un color más claro que la oruga y situado en el 
sitio de la cifra VIII; en los segmentos 4 a 11 este proceso ocupa el 
lugar de la cifra IV. No he llegado aún a saber la función de estas 
tetillas, ni en el estado larval, ni en el estado de crisálida. 

El 3er. estadio larval se efectuó a una temperatura media de 27°C 
y duró 6 días incluso 2 para la muda. 


4° ESTADIO LARVAL, 3° ECDICIS. 6.X11.35-28-C, — Mide 7.50 mm. 
de largo por 3.25 mm. de ancho. Comiendo, sigue esqueleteando la 
hoja. Muchas orugas están todavía en su segundo estadio larval. 

La parte dorsal es ahora negra mate, la parte ventral como en 
la muda anterior. Las verrugas dorsales y supra espiraculares son 
casi esféricas, amarillo claro, con púas rubias, pelos escobillones blan- 
cos y con largos pelos negros, espatulados en su ápice, en forma de 
hoja de sauce, con una púa final. Las verrugas subespiraculares 
son color gamuza claro, con púas rubias y pelos largos, rubios, cur- 
vados, hacia abajo v sin espátula. 

Al costado de las verrugas dorsales, supra espiraculares y en- 
tre ellas, se notan unas manchas blancas lechosas, 


/ 


El 4° estadio larval se efectuó a una temperatura media de 
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27°C y duró 7 días incluso 2 para la muda; quedando el pellejo adhe- 
rido a la hoja y así siempre en las mudas siguientes. 

9? ESTADIO LARVAL, 4.* ECDICIS, 13.X11.35-26°C. — Mide ahora 
12.10 mm. de largo por 4,20 mm. de ancho. Con los pelos 23,50 mm. 
vor 20 mm. 'Comiendo siguen esqueleteando las hojas pero ya per- 
forándolas. Se notan 11 verrugas dorsales, del seg. 2 al 12, las de los 
seg. 2 y 3 son más grandes. Hay 10 verrugas supra espiraculares del 
seg. 2 a 11. Se notan 4 pelos pinados neeros por verruga, 2 más lar- 
gos que los otros; en cuanto a las púas, no puedo contarlas. El color 
blanco de los pelos escobillones, las manchas amarillo verdoso entre 
las verrugas y el color claro de la parte superior de las verrugas, ma- 
tiza mucho el fondo negro de la oruga y le dan un aspecto grisáceo. 
Las verrugas sub espiracn.ares tienen púas y pelos largos negros, pi- 
nados, pero no espatulados. El seg. 1 tiene además de unos pelos pu- 
bios, cortos, curvados hacia adelante, como bigotes, unos 4 a 5 pelos 
pinados neeros sin espátula. 

Come el borde de la hoja sirviéndose del seg. 1 como pinza, que- 
dando dando la cabeza invisible. 

A esta altura de la cría, las orugas mueren en cantidad, este 
hecho me sucedió en tres crías diferentes. Es a partir de este mo- 
mento que dejan de esqueletear la hoja, para comérsela enteramente, 
menos las nervaduras principales en el plátano. 

El 5? estadio larval se efectuó a una temperatura media de 24°C. 
y duró 6 días, incluso 2 para la muda. 


6° ESTADIO LARVAL, 5." ECDICIS. 19.X11.35-30'0.—Mide ahora 17,25 
mm. de lareo por 5,40 mm. de ancho, y con los pelos 41 mm. por 
32 mm. Lo que caracteriza este estadio es el mayor número de pelos 
escobillones blaneos, que ahora se terminan casi sin maza y se destacan 
de las púas y del cuerpo neero de la oruga. El ápice de los pelos pi- 
nados negros no tiene más la forma angosta de una hoja de sauce, 
la espátula se acorta, afectando la forma de un corazón terminado 
con púas en ambos lados. La punta exterior es muy aguda. 

El 6° estadio larval duró 9 días a una temperatura media de 
24°C. incluso 3 para la muda. > 

7° ESTADIO LARVAL, 6.* EcDICIS, 28.X11.35-26"C.—Mide ahora 20,15 
mm. de largo por 7,05 mm. de ancho y con los pelos 50,00 mm. por 
38,00 mm. El aspecto general de la oruga es ahora grisáceo, por el 
gran número de pelos escobillones blancos, especialmente en la parte 
centrodorsal. Los pelos pinados forman como una aureola alrededor 
del cuerpo de la oruga, como si fueran plumas de pavo real, el 
ojo superior de la pluma, representada por la espátula del pelo ne- 
ero con reflejos metálicos. Las 11 verrugas subdorsales, se destacan 
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bien, una sobre cada segmento, en una Y esfera amarillo verdoso. 
La parte subdorsal, entre las hileras de verrugas dorsales, supra espi- 
raculares; al principio y al final de cada segmento, tiene una mancha 
alargada de color amarillo verdoso. La cabeza, el primer segmento y 
la parte ventral son pardo cobrizo. 

Cuando come, empieza con preferencia en la parte central de la 
hoja, haciendo un agujero y siguiendo agrandándolo, dejando las ner- 
vaduras principales de la hoja. 

El 7° estadio larval se efectuó a una temperatura media de 33°C, 
duró 12 días incluso 3 días para la muda. 


8° ESTADIO LARVAL, 7." ECpicis. 9.1.36-27°C.—Mide ahora 30,35 
mm. por 9,20 mm., con pelos 53,00 mm. por 32,00 mm. Come mu- 
cho. A los 13 dias con una temperatura de 30°C, tiene su desarrollo 
completo y mide 47,50 mm. por 11,00 mm. con pelos 70,00 mm. por 
43,00 mm. 

La cabeza escondida en el seg. 1 es de un color casi blanco rosa 
palido.- La frente es del mismo color salvo en su base, que es ámbar 
rojizo. La parte que contiene los ocelos negros es ámbar rojizo, como 
también la parte exterior de la base de la frente. El clipeo es blanco 
lechoso, el labro ámbar pálido muy festoneado. Las antenas son blan- 
cas leehosas en su base y en las junturas de sus articulaciones; el 
resto es ámbar rojizo, termina, por una cerda corta. Las mandíbulas, 
son pardo, casi negro. 

Los seg. 1 y 12 son en su parte dorsal marrón rojizo, más claro 
en la parte ventral. Los demás segmentos, hasta la línea sub espira- 
cular, son amarillo verdoso con una franja negra en su unión y un 
islote alargado en su centro, del mismo color. 

Hay tres hileras de verrugas, dorsales, supra. y sub espiracula- 
res, muy pronunciadas, casi 34 de esfera. Son amarillo verdosos situa- 
das en la parte negra del segmento. De estas verrugas salen púas 
negras colocadas perpendiculares a la esfera, erguidas y muy agudas. 
Salen también los pelos blancos escobillones y los largos pelos negros, 
pinados, espatulados. El color de la espátula es negro brillante, y 
seeún la incidencia de la luz, tiene los reflejos metálicos y plateados 
de! carbón de piedra antracita. En los segmentos 5 a 10 la parte 
supra ventral y ventral es del color de los seg. 2 y 12, y amarillo 
claro en los seg. 1 a 4 y 11. Las patas torácicas son pardo rojizo 
con ventosas más oscuras; las falsas patas son del mismo color pero 
sin ventosas; tienen en su base un mechón de pelos negros. 

Los espiráculos son de forma ovalada ‘obtusa, cónica en relieve 
y rayados, de color pardo, en la franja negra de la oruga. Las teti- 
llas ya mencionadas son de un pardo más claro que el espiráculo. 
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DeL CAPULLO: Llegado al estado adulto, la oruga baja de los ár- 
boles, camina por el suelo en busca de un lugar propicio para crisa- 
lidar. La señorita Elvira Casalia encontró varios capullos, agrupa- 
dos en una pared de ladrillos no rebocada; a una altura de 1,50 me- 
tros del suelo. 

La oruga empieza por tejer un envoltorio muy resistente, sedoso, 
impermeable, en el cual se ven brillar las espátulas de los largos pelos 
negros pinados. En su interior, teje un envoltorio duro y consistente; 
que mide 32,00 m/m de largo por 14,00 m/m de ancho, de un color 
oscilando, desde bayo ahsta pardo; de forma irregular, rugoso, que 
se parece mucho a una castaña de Pará o nuez del Brasil (Bertholle- 
tia excelsa H, € T). Tiene una válvula por la cual sale el imago; que- 
dando apresado el pellejo de la ninfa en la misma, característica de 
esta familia. , 

En este capullo interior queda en estado larval con sus púas y 
pelos blancos, escobillones, unos 8 a 9 meses. Solamente en la prima- 
vera se transforma en crisálida quitinosa y muy blanda al tacto. Las 
alas, patas y antenae están muv en relieve, según el dibujo adjunto, 
dejando ver la mariposa por transparencia. 

















| Temperatura Duración — 
Fecha | Largo | Ancho Media de cada 

| estadio 
Desove 3 nov. | 
Eclosión 17 nov. 2,00m/m| 0,70m/m' 27 gds.C. 7 días 
1." muda 24 nov. 3,35 ;, TAM, © | cé Be Bug 
2. muda 30 nov. 4,60 ,, ESOS. ot 2 ah GE (e 
3.* muda 6 dic. 7,50, [3,25 5, |:27 ,, 0, E 
4° muda |} 18 die: |1210 , | 420 , | 244°C] 6., 
a." muda 19 dic. 17525, a 5,40 ,, 24 +50, UE 
6." muda 28 dic, 20:10 El "705: ., OI Le 
7.* muda 9 enero 130,35 , | B20) 11.00: 031.18: ,, 
encapulló | 22 febr. | | 26 +, C. | 


Temperatura media durante el estadio larval, 26°C. 
Vida larval: 66 días. 
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Megalopyge urens Berg. Vista dorsal. 


Crisálida, vista ventral. 


Vista lateral. 





Vista lateral. 


Genitales. Vista ventral. 
Preparación N.° 3271 Kenneth 
J. Hayward. 
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1. Púas de las verrugas; 2: pelos 
escobillones blancos; 3: pelos pi- 
nados negros; 4: espátula del 


pelo pinado. 





Megalopyge urens Berg. — Pelecho de oruga. (Foto Dr. Bruch) y disposición de las 
verrugas y pelos. T = Apéndice carnoso. Placas con puntos = verrugas con púas y 


pelos. Placas con rayas = 


= placas quitinizadas oscuras, aparentemente centros de 


glándulas cutáneas. Piacas sin rayas = placas quitinizadas, claras, aparentemente 


centros de glándulas cutáneas. 
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Lámina XIV 





Megalopyge urens Berg. 

Fig. 1: Huevos en forma de cinta. 2: Imago hembra 3: Imago macho. 4: Oruga. 
5: Pelechc de la oruga al mudar de piel. 6: Capullo exterior. 7: Capullo interior. 
8: Pellejo de la ninfa apretado por la válvula del capullo interior. 9 


: Excremento 
de la oruga. 


LA REVISTA CHILENA DE HISTORIA NATURAL HA 
CUMPLIDO 40 AÑOS DE VIDA 


En todos los países se ha celebrado el cumplimiento del cuadri- 
gésimo año de vida de la Revista Chilena de Historia Natural que di- 
rige nuestro estimado amigo el gran naturalista chileno Dr. Carlos E. 
Porter. Referirnos a la obra gigantesca de este luchador americano 
sería superfluo, por cuanto ella ha sido ya clarineada poro todo el 
mundo y reconocida por las más céélebres instituciones científicas, que 
honraron elocuentemente el nombre de su Director. 

La S.E.A., con esta nota, se asocia a las grandes manifestaciones 
de simpatía que el mundo de la ciencia ha dirigido al Dr. Porter, en 
homenaje a sus 40 años de labor ininterrumpida en favor de las cien- 
cias de la naturaleza y de los naturalistas de toda la América. “El 
Dr. Porter —dijo el Dr. Charles Pérez, Profesor de Zoología de la 
Sorbonne— no es solamente un profesor, es un sabio que ha consa- 
grado toda su existencia de labor desinteresada a cultivar con brillo 
las ciencias naturales, a reunir a su alrededor colaboradores, a mante- 
ner relaciones continuadas con todos los sabios del mundo, a dirigir 
Museos, a hacer conocer en todas partes las riquezas naturales de 
Chile y a difundir la Revista Chilena de Historia Natural, que ha 
lievado por doquier el nombre de la ciencia chilena’’. 

Entre los países que rindieron su justiciero homenaje al Dr. Por- 
ter, no pudo faltar la Argentina, entre cuyos naturalistas y médicos 
goza el maestro chileno de elevado prestigio y cuenta con numerosas 
amistades y colaboradores de su eran Revista. Así la Sociedad de 
Biología Argentina, filial de la Sociedad Científica, lo designó Miem- 
bro Honorario. Igual honor le confirió la Sociedad de Anatomía Nor- 
mal y Patológica. La Universidad Nacional de Buenos Aires lo nom- 
bró Dr. Honoris Causa y la Sociedad Entomológica Argentina, de la 
cual es Miembro Honorario, le mandó una nota conceptuosa. El Dr. 
Porter siente una especial simpatía para la Argentina, donde se sabe 
apreciar su obra de hombre de ciencia y de animador de las ciencias 
naturales. El tomo correspondiente a 1936, de homenaie » Se 
eésimo aniversario, que aperecerá en breve, contiene una enorme can- 
tidad de trabajos, pudiendo considerarse como una verdadera enci- 
clopedia de ciencias naturales de América del Sur. 
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La Revista de la S.E.A., hermana joven de la Revista Chilena 
de Historia Natural, hace votos sinceros por la continuación ininte- 
rrumpida de su labor, que prestigia a todos los naturalistas ameri- 
canos. 


SEGUNDA REUNION NACIONAL DE CIENCIAS NAUTRALES 


En los primeros días de Abril tuvo lugar la Segunda Reunión Na- 
cional de Ciencias Naturales, en la ciudad de Mendoza, auspiciada por la 
Sociedad Argentina de Ciencias Naturales ** PHYSIS””, entidad que en 
1916 había organizado la Primera Reunión. 


No sabemos, en realidad, porque tuvieron que pasar veinte años 
para organizar esta Segunda Reunión; lo interesante es que en este 
período las ciencias naturales argentinas han progresado enormemen- 
te, en superficie y en profundidad, hecho evidenciado por la gran 
cantidad de autores que concurren con sus trabajos a esta Reunión. 

Comprendió la Reunión las siguientes Secciones: 


~ Geología, Paleontología, Zoología, con dos subsecciones: Inver- 
tebrados y Vertebrados, Botica, con dos subsecciones: Criptógamas 
y Fanerógamas, Biología, Antropología y Aplicación de las Ciencias 
Naturales. 
Los trabajos de Entomología figuran en la Subsección Inverte- 
brados, que presidió el Ingeniero Agrónomo don Carlos A. Lizer y 
Trelles, Miembro Honorario de la Sociedad Entomológica Argentina. 


Como delegados a la Reunión esta entidad ha designado a su 
Presidente, Dr. José Yepes, al Dr. José Liebermann y al vocal don Al- 


berto Breyer. He aquí la organización total de la Reunión: 


Dr. CARLOS D. STORNI 
Presidente 
Prof. JOSE F. MOLFINO 
Secretario General 


Ing. Agr. CESAR CARRERA 
Tesorero 


Dr. JUAN KEIDEL 
Presidente de la Sección Geologia + 
Dr. PABLO GROEBER 
Secretario de la Subsección Geologia General y Edafología 


Dr. HORACIO J. HARRINGTON 
Secretario de la Subsección Geologia Histórica 


Dra. EDELMIRA MORTOLA 
Secretaria de la Subsección Mineralogía y Petrografia 
Dr. ANGEL CABRERA 
Presidente de la Sección Paleontología 
Prof. ALEJANDRO BORDAS 
Secretario 
Dr. JOSE YEPES 
Presidente de la Sección Zoologia (Vertebrados) 
Dr. JORGE DENNLER 
Secretario 


Ing. Agr. C. A. LIZER y TRELLES 
Presidente de la Sección Zoologia (Vertebrados) 
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Dra. ANGELA CHIARELLI 
Secretaria 
Dr. ALBERTO CASTELLANOS 
Presidente de la Sección Botánica (Fanerógamas) 


Dr. ROMAN A. PEREZ MOREAU 
Secretario 


Ing. Agr. JUAN B. MARCHIONATTO 
Presidente de la Sección Botánica (Criptógamas) 


Ing. Agr. JUAN C. LINCQUIST 


Secretario 


Ing. Agr. LORENZO R. PARODI 
Presidente de la Sección Aplicación de las Ciencias Naturales 


Ing. Agr. ARTURO BURKART 
Secretario 


Dr. MAX MIRABEN 
Presidente de la Sección Biologia 


Dr. EDUARDO JORG 
Secretario 


Prof. MILCIADES A. VIGNATI 
Presidente de la Sección Antropologia 


Prof. ENRIQUE PALAVECINO 
Secretario 


REORGANIZACION DEL MUSEO DE HISTORIA NATURAL DE 
MENDOZA 


Habiendo ascendido a otro cargo, en la Sección Antifiloxérica 
Provincial el Dr. Carete, el gobierno mendocino designó al naturalista 
Don Carlos Rusconi para reorganizarlo. 


El nuevo Director piensa dar un impulso a la Sección Entomología 
interesando por sus materiales a los entomólogos argentinos. 


EL INSTITUTO ACRIDOLOGICO NACIONAL 


La ereación de este Instituto, que ha interesado a todos los ento- 
mólogos del país, ha quedado pendiente en el Parlamento Nacional, 
para ser tratada en el curso de este año. 

La Comisión Directiva de la S. E. A. envió un telegrama al 
Presidente de la Nación, solicitando la pronta sanción del proyecto, 
que tuvo su origen en el Ministerio de Agricultura. 


Ha cesado la Comisión Central de Investigaciones sobre la Langosta 


Habiendo cumplido la misión que le fuera encomendada por el 
gobierno a la Comisión Central de Investigaciones sobre la Langosta, 
ésta ha sido disuelta por decreto oficial. 

La labor de la Comisión citada está en las dos Memorias pu- 
blicadas, con los resultados de las investigaciones de 1933 y 1934, 
faltando la publicación de los trabajos de 1935 y-1936. 

Formaban la Comisión el Dr. F. Lahille, el Dr. Carlos Bruch, el 
Ing. Agr. J. B. Marchionatto, el Ing. Agr. Carlos A. Lizer y Trelles 
y el Dr. Carlos B. Quiroga. 
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SESION DE HOMENAJE AL EX PRESIDENTE DE LA S. E. A, 
Don Adolfo Breyer 


La sesión del 30 de Mayo se realizó en homenaje a la memoria de 
Don Adolfo Breyer (h.), ex presidente de la S. E. A. y uno de sus 
grandes animadores, cuya muerte brusca fuera intensamente lamenta- 
da por todos los que conocieron su entusiasmo por la institución y por 
la vida en general. 

La sesión realizada en el local del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales, fué toda una manifestación de simpatía por el colega des- 
aparecido y puso en evidencia su prestigio y el cariño que le guar- 
dan los que fueron sus amigos. 

Asistió mumerosa concurrencia, entre socios de la S. E. A. e 
invitados especiales, entre ellos la Señora Breyer, el Prof. Bordas, y 
los señores Lacasia, Campiani, Barbieri, García, Cedro y Gastaque. 

El Presidente de la entidad, Dr. José Yepes, pronunció una breve 
y sentida alocución, recordando los méritos del extinto y su labor en- 
tusiasta por la S. E. A. Además, trajo la adhesión de la Dirección 
del Museo al homenaje, lamentando el Prof. Doello Jurado serle im- 
posible asistir al acto. 

Luego fueron presentados los trabajos que figuran en el pro- 
grama del mes de Mayo. 

El Dr. Dallas pidió luego un aplauso para la labor del Socio Bour- 
quín sobre la biología de lepidópteros argentinos, obteniendo el con- 
sentimiento general. 

Al finalizar el acto el Dr. Dallas destacó la valiosa contribución 
del Dr. Salvador Mazza, Jefe de la Misión de Patología Regional del 
Norte, en favor de la Zoología argentina, pidiendo un voto de aplauso 


para el eminente médico y profesor. Así se hizo. 


UNA NUEVA SECCION EN LA DIRECCION DE SANIDAD 
VEGETAL DEL MINISTERIO DE AGRICULTURA DE LA NACION 


Se ha creado, en la Dirección de Sanidad Vegetal del Ministerio 
de Agricultura de la Nación, la Sección de Investigaciones sobre la 
Langosta. Esta sección tendrá que propender a desarrollar todos los 
estudios referentes a los acridios del país, cooperando con otros orga- 
nismos nacionales, provinciales y particulares que se dedican a estas 
investigaciones; preparará las ponencias y los planes para los Con- 
gresos Internacionales; organizará el intercambio de estudios y datos 
con el extranjero; hará publicación de trabajos científicos y de interés 
público y concentrará todo lo que se refiere al conocimiento de los 
acridios del país. 
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Ha sido designado Director de la Sección el Dr. Alejandro Oglo- 
bín; acridólogo el Dr. José Liebermann; entomólogo viajero el Inge- 
niero Agr, Rafael Schiuma; encargado del Insectario de José C. Paz, 
el entomólogo Rodolfo Maldonado Bruzzone y cartógrafo dibujante 
Raimundo G. Salavín. 

La nueva Sección funcionará en la Estación de Cuarentena de 
Plantas de José C. Paz, F.'C.P. 


OSVALDO STRASSBERGER 


Con su fallecimiento desaparece un trabajador fecundo, dedicado 
íntegramente a su familia y a la Entomología, a la que se dió acti- 
vamente, coleccionando en forma intensa durante su larga existen- 
cia. Su labor fué silenciosa y firme, honrada y desinteresada, sin aspi- 
rar al renombre de la fama. 

Era el Sr. Strassberger un verdadero enamorado de los insectos, 
pasión que cultivaba desde su juventud, habiendo formado con su 
hijo, nuestro apreciado consocio Don Ricardo Strassberger una pon- 
derable colección lepidopterológica que en parte pudimos examinar 
en la memorable Exposición Entomológica organizada por la S. E. A. 
en 1928. Era un infaltable en las reuniones, cursos y excursiones de 
nuestra sociedad; presidió una Reunión de Comunicaciones y des- 
empeñó el cargo de vocal de la C. D. Su cariño por la naturaleza 
lo puso en evidencia en el Jardín Zoológico, donde venía todos los 
domingos a ver unos escuerzos que había donado para la colección. 

Oriundo de Alemania, se había adaptado profundamente a la vida 
argentina. Don Osvaldo Strassherger, fué, con su hijo Don Ricardo, 
uno de los veinte entusiastas que el 14 de Noviembre de 1925 cons- 
tituyeron la Sociedad Entomológica Argentina. 

Aunque algo tarde, la Revista de la S. E. A. rinde sn homenaje 
al socio desaparecido. 

Había nacido en Leipigz el 30 de Diciembre de 1868 y vino al 
país en 1897, contratado como técnico por la casa impresora Peuser. 

Desde joven se interesó por la Zoología y especialmente por la 
Ornitología, habiendo pertenecido en Alemania a la sociedad ORNIS, 
donde se vinculó al famoso Dr. E. Rey. 

Era socio de la Sociedad Ornitológica del Plata y había expor- 
tado para Jardines Zoológicos y colecciones cerca de 500 ejemplares 
de mamíferos y aves. 

Desde hace unos 20 años se dedicaba a la Entomología, trabajan- 
do con el Sr. Steinbach, de Bolivia, coleccionando lepidópteros y su 
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material biológico, y estando en relación con nuestros consocios seño- 
res Nosswitz, Belsak, Fischbach, Grundil y Klink. 

Falleció en Buenos Aires el 18 de Agosto de 1935, siendo crema- 
dos sus' restos al día siguiente. 

Cuando el Presidente interino de la S.E.A., Don F. Bourquín, 
comunicó, en la Reunión XC de Comunicaciones su fallecimiento, el 
Ing. Agr. Don Carlos A. Lizer y Trelles pidió a los presentes que se 
pusieran de pie en homenaje a la memoria del extinto. 


E. D. D. 


REMIGIO RODRIGUEZ 


Falleció en Buenos Aires el 17 de Agosto de 1934. 

Nació en la madre patria en 1892 y muy joven pasó al Brasil y 
luego a Hamburgo donde estuvo varios años aprendiendo el idioma 
alemán y adquiriendo los conocimientos técnicos de química industrial 
para la fabricación de jabones. Después de la gran guerra vino a 
Buenos Aires, donde empezó a trabajar en el laboratorio de jahones 
de la Fármaco-Argentina, bajo la dirección de nuestro apreciado conso- 
cio Don Federico Nosswitz, cargo que ocupó hasta su fallecimiento. 

Don Remigio Rodríguez fué socio activo de la S. E. A. desde 
1926, colaborando en forma modesta pero entusiasta. Concurrió a to- 
das las reuniones de comunicaciones y a los actos organizados por 
la sociedad, así como al curso de técnica entomológica dictado. Había 
formado también una pequeña colección de lepidópteros de formas y 


colores atrayentes. 
E. D. D. 


VICTOR NIKOLAEVICH (LUTSCHNIK) 1892-1936 


Ha desaparecido con V. N. Lutschnik uno de los pocos entomó- 
logos que se dedicaban al estudio de las vastas familias de los Cara- 
bidae y de la Cilindelidae del mundo. 

Nacido en Vladikavkaz (Cáucaso), se inició desde muy temprano 
en el cultivo serio de la entomología, apareciendo su primer artículo 
en la “Rev. Russ. d’Entomol.’’, cuando apenas contaba 16 años de 
edad. A esta primera publicación han seguido más de 100 otras, de- 
dicadas al estudio de los Carabidae y cerca de 400 notas y artículos 
sobre temas de entomología aplicada, referencias, ete., trabajos breves 
en sú mayoría. Uno de sus trabajos apareció en la Revista de la So- 
ciedad Entomológica Argentina. 
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V. N. Lutschnik se ha destacado también como organizador de 
talento y pedagogo meritorio, reuniéndose en su personalidad la vasta 
erudicién con la sencillez, cualidades que lo hicieron tan simpatico 
a la juventud. Muchos de los jóvenes entomólogos de Rusia deben 
al V. N. Lutsehnik la iniciación de sus estudios entomológicos. 

A. A. 0. 


PEDRO JORGENSEN 


A última hora nos llega la noticia del fallecimiento trágico de 
Pedro Jorgensen, el conocido entomólogo danés que durante muchos 
años había vivido en la Argentina, donde se dedicó muy activamente 
a la Entomología, pero que en los últimos años se había establecido en 
Villa Rica, Paraguay. 

En el próximo número ampliaremos esta noticia. 








MOVIMIENTO SOCIAL 


REUNIONES DE COMUNICACIONES 


Fueron presentados los siguientes trabajos durante el año: 


REUNION DE MARZO DE 1936 


Benson, W. PETERS: Algunos insectos de Barén, Pampa Central. 
Presenta Riezrdo N. Orfila. 

Boukrquíx, F.: Biología de Mezalopyge urens Berg. Presen- 
tación de material. 

Dr. Danzas, E. D. D.: Vrotetelia en Tenchrio obscurus L. (Material 
y fotografías). 

DAGUERRE, JUAN B.: Relación biviégica ‘entre jas especies del gé- 

| nero Heilipus y las del género Eryngium. ` 

HUSTACHE, H.: Cureulionides nouveaux de l’Uruguay. Presen 
ta Ricardo N. Orfila. 

Dr. LIEBERMANN, JOSÉ: Un ovipositor para acrídidos. 

Dr. MARELLI, CARLOS A.: Otro insecto útil a los árboles, el microhime 


nóptero proctotrupoideo (Scelionideo), Tele- 


nomus Almanzori, n. sp. 


Noswirz, $.: Sobre algunos lepidépteros del Ecuador. 
UHLMANN, E.: Hispidos sudamericanos del Museo Zoológico 


de la Universidad de Berlín. 


REUNION DE MAYO DE 1936 


Palabras del Presidente, Dr. José Yepes, en homenaje a don Adolfo Breyer (h.). 
BLANCHARD, E. E.: Apuntes sobre himenópteros útiles argentinos, 
Bourquín, F.: Notas biológicas sobre Eurotas nigriventris, 
Plutella maculipennis y Cecidipta encaecariae. 
Informe sobre la labor en el Primer Congreso 
Argentino de Granja. 

BREYER ALBERTO: Lepidópteros de la Región del: Nahuel Huapi. 

Dr. Dartas, E. D. D.: Coleópteros  teratológicos de la colección 
Adolfo Breyer (h.). Dermatosis ocasionadas 
por Staphylinidae (Col.) en la República. 
Nueva forma de Calosoma retusum F. 
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Haywarp, H. K.: 
<JORG, M. Ð.: 


Dr. LIEBERMANN, JOSÉ: 


Dr. Mazza, $.: 
Dr. OGLOBLIN, A. A.: 


OrriLa, R. N.: 


REUNION 


Bourquíx, F.: 


BREYER, ALBERTO: 
DR. Danzas, E. D. D.: 


HAYWARD, K. J.: 
KouLEr, PABLO: 


Noswirz, F.: 


REUNION 


ËLANCHARD, E. E.: 


Bourquín, F.: 


BREYER, ALBERTO: 


Dr. DaLLas, E. D. D.: 


Dr. DEL PONTE, E.: 


Dos insectos anormales. Presenta Alberto 
Breyer. 

Apuntes sobre Ja sistemática de la familia 
Triatomidae. 

Un ovipositor para acrídidos.. 

La última conferencia antiacrídica interesta- 
dual del Africa del Sur en Pretoria. 
Triatoma rosenbuschi Mazza. Presenta M. E. 
Jörg. 

Un ginandromorfo de Acanthropia sp. (Dia- 
priidae Hym). 

Notas críticas a ““Lepidópteros argentinos. 
Familia Nymphalidae por K., J. Hayward.” 


DE JUNIO DE 1936 

Notas biológicas sobre Laphygma frugiperda 
(Abb. y Fm.) y sobre Cerura annulifera 
Burm. 

Mariposas de Nahuel Huapí. 

a) Notas de técnica entomológica, 

b) Varias. 

Notas lepidopterológicas. 

El género Eudule (Lep.). Presenta E. D. Da- 
llas. 


El género Castnia (Lep.). 


DE JULIO DE 1936 


Apuntes sobre calcídidos argentinos (IT). Pre- 

senta Dr. José Liebermann. 

a) Notas biológicas sobre Cisthene argenti- 
nensis Roths. 

b) Notas biológicas sobre Racheospila geru- 
laria Hbn. 

Presentación de Taygetis yphtima Him. ab. 

lineata Kivirikko. 

a) Bipartición del protórax en coleópteros ar- 
gentinos: 5% observación, 

b) Notas entomobibliográficas. 

Notas entomológicas de un viaje a Goyaz, 

Brasil. 
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HAYWARD, K. J.: 
Jöre, M. E. DR.: 
KOHLER, PABLO: 
Dr. LIEBERMANN, JOSE: 


Noswitz, F.: 
ORFILA, R. N.: < 


Addenda al Catálogo de lepidópteros argen- 
tinos. : 

Sobre el origen de las malformaciones de los 
insectos. ; 

El género Eudule (Lep.). Presenta Dr. E. D. 
Dallas. 

Sobre algunos acrididos de José C. Paz (F. 
CG. Pÿ. 

El género Castnia (Lep.). 

El género Cisthene y sus especies argentinas 
(Lep. Lithos). 


SESION EXTRAORDINARIA DEL MES DE AGOSTO DE 1936 EN 
HOMENAJE AL ING. AGR. LIZER Y TRELLES 


LIZER Y TRELLES, 
CARLOS, A., ING. AGR.: 


“Contribución de la S. E. A. al progreso de la Entomologia agrícola argentina” 


BOURQUÍN, F:: 


Dr. Darras, E. D. D.: 
Lagos, L. M. Y CANAVERI, J.: 
Dr. LIEBERMANN, JOSÉ: 


ORFILA, R. N.: 


Notas biológicas sobre una Hesperiidae y una 
Pyraustidac argentinas. 

Miscelánea entomológica. 

Entomofauna del palomar. (1). 

Bibliografía y conceptos sobre" Eumastacidae 
(Orth. Acrid.). 

Notas de bibliografía lepidopterológica, 


REUNION DE SEPTIEMBRE DE 1936 


BLANCHARD, E. E.: 
Bourquín, F.: 


Dr. BRUCH, CARLOS 
Dr. Danzas, E. D. D.: 


Pror. Dr Carmo JosÉ: 


ING. FERNANDEZ, GONZALO JOSH: 


HAYWARD, K. J.: 


Jóro, M. E. Dr.: 


Apuntes sobre dípteros argentinos, útiles y 
dañinos. 

Notas biológicas sobre Megalopyge albicollis 
Wikr. 

Catilogo de Neuroptera argentinos (S. L.) L 
a) Notas entomológicas. 

b) Tanato entomología legal. 

Estudio monográfico sobre los Belostomidae 
americanos. 

Contribución al conocimiento de las Cicindeli 
nae del Uruguay. Presenta Dr, José Lieber- 
mann. 

Las especies argentinas del género Butleria 
Kirby (Lep. Hesperiidae), Presenta A. Bre- 
yer. 

Orientaciones sobre el origen de las malforma- 
ciones de los insectos. 


te 
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Laos, L. M. Y CANAVERI J.: 
Dr. LIEBERMANN, Jost: 


Nosswitz, FEDERICO: 
Dr. OGLOBLIN, A. A.: 


Entomofauna del palomar. (I). 

Un nuevo ejemplar de Marellia parenensis 
Lieb. (Orth. Acrid. Pauliniidae). 

Las Castniidae (Lep). 

Especies nuevas del género Lymaenon (Gona- 
tocerus auct.) (Hym Mimaridae) II. Presenta 
R. N. Orfila. 


REUNION DE OCTUBRE DE 1936 


Bourquín, F.: 
Dr. BRUCH, CARLOS 


Dr. Darras, E. D. D.: 
DE La CROIX, MAGNE, P.: 


HAYWARD, K. J.: 
Dr. LIEBERMANN, JOSÉ: 


RIESEL, MARCOS: 


Material biológico de Papilio anchisiades, ssp. 
Catálogo sistemático de Neuroptera argenti- 
nos (Sens. lat.). Presenta R. N. Orfila. 
Breves notas entomológicas. 

Interpretaciór. 'de ja ninfosis. Presenta el 
Dr. José Liebermann, . 

Especies argentinas del género Butleria Kirby 
(Lep. Hesper.). Presenta Alberto Breyer. 
El polimetro de Lambrecht aplicado a la En- 
tomología Ecológica. 

Presentación de un nuevo aparato de ilumi- 
nación para microscopía . 


REUNION DE NOVIEMBRE DE 1936 


BOURQUÍN, F.: 
Dr. Darras, E. D.: 


Dr. LIEBERMANN, JOSÉ: 


Biologías de lepidópteros con diapositivos en 


colores: 
Tenebrio oscurus Fabr. (Col.) Observaciones 


biológicas y teratológicas. 


. El polímetro de Lambrecht y su aplicación en 


estudios de Entomología Ecológica. 


REUNION DE DICIEMBRE DE 1936 


PROF. ARAVENA, R. O.: 
Dr. DaLLas, E. D.: 
Dr. DALLAS, E. D.: 


NosswitZ, FEDERICO: 
Pror. Pic, M.: 


Anotaciones sobre Psiloptera Tucumana. (Col. 
Buprest). Í 
Presentación de un ejemplar monstruoso vivo 
de Tenebrio molitor L. (Col.). 

Análisis de” publicaciones entomológicas. 
Nueva forma de Eacles imperialis. (Lep.). 
El género heterómero Mordella (Col) en la 
República Argentina. Comunicación presenta- 
da por el Dr. Dallas. . 











ANUNCIOS ENTOMOLOGICOS 


Los socios que están al día con Tesorería, tienen derecho a la publicación 
de cinco líneas en cada número para canje; los avisos deben enviarse antes del 


día cinco de cada mes. 


PROF. A. DE CARLO. — Desea Hemipteros acuáticos. — Sec. Ent. Museo 
Nac. Hist. Nat. — Patricias Argentinas 450, Buenos Aires. 


J. BELSAK, a/c. Dinten y Mera, San Martín 345, Esc. 2. Desea Coleópte- 
ros: Cerambycidae y Scarabaeidae. Retribuye según convenio. 


RICARDO N. ORFILA, — Casilla 2; Suc. 28, — BUENOS AIRES. — 
Desea recibir material vivo y en cartucho, notas, observaciones, dibujos de Ama- 
tidae, Sphigidae y Arctiidae (Lep.) neotrópicos. 


ING. K. J, HAYWARD. — Estación Experimental. Concordia, E. C, E. R. 
ARGENTINA. — Recibe Herperiidae de Argentina, Uruguay, Chile y Bolivia 
para determinar. 


Dr. GUIDO BOTTO. — VIA CAROLI 4. — GENOVA, ITALIA. — 
Canjea coleópteros- pale. y neárticos, por Lamellicornia, en particular argentinos, 


JULIO A. ROSAS COSTA. — Calle 3 N.° 1113. — LA PLATA, ARGEN- 
TINA, — Solicita envío de: Acarina, especialmente Trombidiidae y Erythracidae 
(adultos y larvas rojas parásitos) neotrópicos; Anoplura, Mallophaga, Siphonaptera 
-y Collembola argentinos. 


Solicito material y bibliografia de Acridoideos argentinos. — Dr. JOSE LIE- 
BERMANN, Manuela Pedraza 2618, Buenos Aires. 


ALEJANDRO A. OGLOBLIN. — SANTA ANA, Gob. de MISIONES. — 
Solicita envío de Strepsiptera e Hymenoptera parasitica, especialmente Serphoidea 
(Proctotrupidae)-. 





LA SOCIEDAD ENTOMOLOGICA ARGENTINA soiicita de los se- 
ñores Entomólogos. Coleccionistas y Aficionados: 

1.—Envio de insectos de todos los órdenes, sin presarar ni pinchar, 
en cantidades, de todas las especies, aun comunes, para el estudio de las 
variaciones, razas, aberraciones, subespecies y anomalías. 

2.—Material de estudio para los especialistas. 

3.—Material vivo, estados de desarrollo, para estudios biológicos. 

4.—Donaciones de libros, folletos y tiradas aparte de publicaciones 
entomológicas para la Biblioteca. 

5.—El envío de observaciones, notas o casos interesantes sobre ento- 
mología y biología, agregando el material. 

Todos los envíos deben venir con etiqueta de localidad, fecha y nom- 
bre del colector. 

Se publicará el nombre-del donante, y como es usual, en caso de ha- 
berlas, se le dedicarán las especies nuevas. 
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La Sociedad está instalada en la-calle San Martin 665, habiéndose habilitado 
los dias martes y viernes, de {7 a 19 horas, para la atención de los 
señores socios. 


z 
La S. E. A. entrega a los autores que lo soliciten 50 folletos separados de 


su trabajo. Si-se quiere con tapas, corren por cuenta del autor, quien debe 
remitir su importe, $ 10, por adelantado. 


* Es indispensable hallarse al corriente en el pago de las cuotas para: solicitar 


publicación de trabajos en la Revista. 
o 


Los señores socios que no abonen su anualidad dentro de Jos meses de Enero 
a Marzo, cesan de recibir la Revista. 


La correspondencia de la Revista debe dirigirse al director 
Dr, JOSE LIEBERMANN 
Manuela Pedraza 2618 -- Buenos Aires 


T 











ALLERES FERRARI 


Gráficos 


Hnos. 


Bmé. Mitre 2748 


